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Capitulo I
El imperialismo económico
                                                                                                                                                                                                                                 Expoliación de un país por otro
La actividad internacional que se denomina "imperialismo econó​mico" y que se caracteriza por ser la expoliación pacífica y casi inadvertible, de una nación por otra, es una complicada simbiosis que se establece sigilosamente y se mantiene con subterfugios merced al mantenimiento de órdenes anormales. Bajo la dominación extranjera, que es invisible porque actúa a través de personeros lugareños, se coarta el libre desenvolvimiento de la personalidad humana, se impide la diversificación de funciones de la vida moderna, y así se desarrollan sociedades contrahechas y monstruosas, verdaderos íncubos, frutos del demo​nio y de la voluntad del extranjero.

       Una oligarquía de intermediarios corruptos — abogados, directores, síndicos, corredores, o simples subordinados comerciales — sustituye en el ejercicio del poder a los hombres con verdadera y altruista vocación de mando. La vanagloria y la estulticia desplazan al temple y a la honradez del genuino dirigente. El imperialismo toma a su servicio a las mejores inteligencias de un país, para que aboguen y aleguen a su favor en contra de la nación. Las relaciones del individuo y de la sociedad quedan, entonces, interceptadas por esas oscuras fuerzas extranacionales, que obran dentro de la dinámica nacional, a través de sus voceros nacionales. La desmoralización cunde, y con ella la desconfianza en su propio esfuerzo. Una sociedad antinatural y antimoral es la consecuencia inmediata de esa corrosiva intervención extranjera, un Estado manejado por los servidores del capital extranjero, se revierte contra el interés de sus subordinados, y se crea, así, un orden antinatural, esencialmente anticristiano, porque, como muy bien lo dijo León XIII, "el Estado se pone en oposición con las reglas y las prescripciones de la naturaleza cuando deja al error y al vicio una libertad que permite desviar impunemente a las inteligencias de la verdad y a las conciencias de la virtud" (Inmortale Dei).
Ahora bien, en la maniobra de absorción de la riqueza de una nación por otra, que caracteriza la operación internacional históricamente denominada "imperialismo económico", la víctima ineludible e inevitable es el pueblo de la nación explotada. El explotador puede mantener — y siempre mantiene — un grupo de personas o una parcialidad y hasta una clase social, en un nivel de vida que hasta puede llegar a ser superior a la que le hubiera correspondido en una nación independiente. Es una comisión a los administradores que gozó siempre nuestra oligarquía, conscientes en su función de capataces de la colonia. La verdadera ganancia del explotador es el resultado de la suma de los millones de pequeños sacrificios sonsacados a la inmensa mayoría del pueblo. Y ése es el tremendo problema argentino en su relación con Gran Bretaña.

       La industria argentina, que se creó en el tiempo en que estuvo relajada la dominación británica, elevó el nivel de vida del promedio humano argentino. La elevación del nivel de vida eliminó el infra-consumo de nuestras muchedumbres depauperadas. El promedio de duración de la vida humana llegó a ser de 25 años en San Juan. (Ver: "Alimentación", del Profesor Pedro Escudero.) Al aumentar los consumos argentinos, la mercadería exportable disminuyó hasta límites intolerables para Gran Bretaña. Para aumentar nuestra exportación es indispensable que nuestro consumo disminuya. Para que disminuya, es indispensable hacer bajar el nivel de vida de las grandes masas proletarias. Para hacer bajar el nivel de vida de las masas proletarias hay que eliminar el factor que lo hizo elevar, es decir, la industria.
 Un País irreal

Todo lo que nos rodeaba por aquellos años era falso o irreal o remedó de actividades que en otros ambientes reflejan o interpretan verdaderas necesidades sociales. Jugábamos a los soldados. Jugábamos a la historia. Jugábamos a la literatura. Jugábamos a la ciencia. Pero los soldados no sabían qué tenían que defender y permitían que se les utilizara como una policía de reserva destinada a precaver y sofocar las más justas demandas de los trabajadores argentinos. Los historiadores no eran historiadores, eran novelistas. Habían urdido una tramoya que llamaban historia nacional en que los próceres eran todos los que sirvieron incondicionalmente a los intereses británicos  y los truhanes los que de alguna manera se opusieron a sus maniobras. La vida intelectual se habían resumido a las columnas  de "La Nación"  y "La Prensa". Figurar en ellas equivalía a triunfar en la universidad y en el prestigio público, por eso se adulaba a sus propietarios, que distribuían el prestigio con el desprendimiento con que el payaso distribuye caramelos en el entreacto de la función de circo. De esa época sin altivez proviene la adulona costumbre de saludar anualmente en sus ) cumpleaños a la sociedad anónima que edita "La Nación" y a la sociedad de familia que edita "La Prensa". Concurren todos los viejecitos de la generación pasada a trabajarse sus necrologías…
Reconocemos que el capital fue un factor casi fundamental en el progreso material de los Estados Unidos. Ellos pudieron crear ese capital. Nosotros, no. Ellos nacieron a la vida independiente luchando contra Inglaterra, contra la cual volvieron a guerrear en 1812. Todo lo que provenía de Europa era mirado con recelo y desconfianza. La diplomacia inglesa no pudo extender sus redes de dominación invisible y el trabajo norteamericano comenzó a consolidarse en capital propio. Las repúblicas latinoamericanas nacieron, en cambio, con el apoyo de Inglaterra. Ella nos protegió con su diplomacia. Nos dio armas y hasta jefes y oficiales para nuestros ejércitos. Al amparo de esa ayuda, su diplomacia encontró campo franco para el desarrollo de sus sociedades secretas y para la implantación de un orden institucional y económico favorable a sus propósitos. Así asentaron los británicos un predominio que resultó mortal para todo lo que pretendiera escapar al destino de proveedores de alimentos y de materia prima en que hemos vegetado penosamente durante siglo y medio. No hubo nunca capitales argentinos porque no se permitió su formación. Se los ahogó en germen, con excepción de los que formaron dos o tres sociedades íntimamente coaligadas a los intereses británicos.
Los ferrocarriles

       Los ferrocarriles eran el puntal básico de la dominación económica extranjera. Encaramado en el enorme poder del sistema ferroviario, el extranjero dictaba sus normas al país entero y deformándolo lo acomodaba a sus intereses y conveniencias. El sistema ferroviario es, posiblemente, la más completa elaboración de la inteligencia humana. Pero es indispensable conocerlo en su intimidad para admirarlo. El pasajero del tren expreso que horada con sus luces la noche campesina, ignora de cuántas vidas, de cuántos sacrificios y de cuántas inteligencias depende la seguridad con que avanza sobre los carriles de acero. Pero no basta conocer en toda su complejidad el sistema ferroviario para poder apreciar la trascendencia de su nacionalización, y presumir, por lo tanto, las enormes dificultades y resistencias que se debieron vencer para lograr ese acto histórico.

     El sistema ferroviario es la piedra de sillería de esa monstruosa relación internacional que se ha denominado sintéticamente como im​perialismo económico, es decir, la dominación invisible de una nación por otra, en que se conservan intactas las formas institucionales de la soberanía política. El ferrocarril es un arma de dominio por sí mismo. Sobre sus líneas crea vidas y pueblos que desde su nacimiento quedan subordinados a su progenitor. La tarifa ferroviaria tiene una influencia tan decisiva como los derechos aduaneros. Puede crear o destruir. Pero además de la acción propia deducida de las funciones fundamentales que el transporte desempeña en una colectividad, los ferrocarriles usufructuaban la influencia indirecta que se deduce del manejo incontrolado de las inmensas masas de caudales. Hasta hace pocos años los ingresos brutos de las empresas ferroviarias particulares establecidas entre nosotros, igualaban y a veces superaban el monto de las rentas generales  de la Nación Argentina 

     Como bien dice Alian Hutt, en .This final crisis: "La construcción de   ferrocarriles en las colonias y países poco desarrollados no persigue el mismo fin que en Inglaterra. Es decir, no son parte — y una parte esencial — de un proceso general de industrialización. Esos ferrocarriles se emprenden simplemente para abrir esas regiones como fuentes de productos alimenticios y materias primas, tanto vegetales como animales, no para apresurar el desarrollo social por un estímulo a las industrias locales. En realidad, la construcción de ferrocarriles coloniales y en países subordinados es una muestra de imperialismo, en su función antiprogresista que es su esencia". El ferrocarril británico fue el enemigo fundamental de las industrias hasta de aquellas más elementales, como son las de molienda del trigo. Para impedir el establecimiento de molinos en zonas intermedias, tenía tarifas diferenciales prohibitivas. Con el mismo objeto de aumentar el recorrido de las mercaderías que iban o venían del puerto cabecera, aisló a los pequeños puertos intermedios. Con más eficacia que ningún otro instrumento, el ferrocarril moldeó la Argentina de acuerdo con las conveniencias exclusivas de Gran Bretaña. El ferrocarril nacionalizado debía, ante todo, combatir esa conformación que resultaba monstruosa desde un punto de vista nacional.
La influencia británica

La influencia británica nació al mismo tiempo que nuestra libertad política. Es más, nuestra libertad política es una consecuencia de una decisión británica. No fue por altruismo ni por amor a la libertad de los otros, sino por intereses comerciales y por necesidades estratégicas. Bloqueados por Napoleón, vencidos en Norteamérica, nos ayudaron en la lucha de liberación para abrir estos mercados a su comercio y abastecerse en ellos. De la diferencia de posición diplomática frente a la nación imperante en todo el siglo pasado nace gran parte de la diferencia de impulso nacional entre Estados Unidos y los países latinoamericanos, que de ninguna manera proviene de una menor aptitud nuestra heredada de España. Al contrario. En los tres primeros siglos la colonización británica se caracterizó por su falta de impulso — se quedaron cerca de la costa y fundaron pocos pueblos y pobres. La colonización española se extendió a todo el continente, penetrando a decenas de miles de kilómetros y fundó grandes y prosperas ciudades. Pero Norteamérica nació luchando contra Gran Bretaña y la diplomacia británica no pudo penetrar profundamente en el cuerpo norteamericano como penetró en Latinoamérica con sus organizaciones secretas en que iba a apoyar su juego diplomático de doble acción.

       Difundieron e impusieron los principios fundamentales de la revolución francesa, pero estructuraron la economía y la finanza de tal manera que ellos las manejaron desde sus comienzos y, a través de ellas, toda la política nacional e internacional. Nos endeudaron, nos encadenaron a la rueda sin fin del interés compuesto, segregaron el territorio para formar nuevas nacionalidades incapaces de ser autónomas y regularon nuestro crecimiento de acuerdo a sus necesidades, no a las nuestras, sin perder jamás el contralor absoluto del cuerpo económico nacional.

Todas sus maniobras se encubrieron bajo una apariencia de liberalismo económico y de un sagrado respeto al capital y a la propiedad. Pero aquí no existió nunca un verdadero liberalismo ni un verdadero respeto al capital y a la propiedad, sino cuando ellos eran extranjeros.

En su conjunto, bajo el imperio de servicios a emprestitos y a los capitales supuestamente extranjeros, la economía argentina fue tan habilidosamente estructurada que cuanto más trabajaba el pueblo argentino mayor era la masa de capital extranjero que debía servir. Nuestros balances de pagos fueron siempre negativos, porque la masa siempre creciente de nuestros productos iba derrumbando sucesivamente los precios del mercado internacional

.
Diferencia con EE.UU.

       En el transcurso de su historia Estados Unidos tuvo a su favor la circunstancia de nacer a la vida independiente luchando contra el poder que debía predominar en el siglo siguiente. Nació con el apoyo de España y de Francia luchando contra Inglaterra. Nosotros nacimos a la vida libre luchando contra España con la ayuda de Inglaterra, que recubrió los colmillos de sus intereses concretos con la caperucita roja de la abuela francesa.
       Hace unos días, revisando papeles viejos, encontré unos apuntes que decían: “...disolvió los cuerpos legislativos porque sabia que se opondrían con varonil firmeza a la derogación de los derechos del pueblo…El Estado quedó expuesto a los peligros de una invasión exterior y a las convulsiones internas… Entorpeció la administración de justicia… Hizo que los jueces dependieran de su exclusivo albedrío… Creó multitud de oficinas nuevas y envió enjambres de empleados para hostigar al pueblo y arrancarle el fruto de su trabajo… Hizo al poder militar independiente y aun superior al civil… Nos sujetó a una legislación extraña a nuestra Constitución… Sacó de sus objetivos a grandes cuerpos de tropas armadas… Eximió del castigo que merecían algunos asesinatos contra los habitantes… Impidió que comerciáramos con todo el mundo… Impuso contribuciones sin consentimiento del pueblo… Abolió las leyes más importantes y alteró el equilibrio del gobierno… Se declaró investido de poder para dictar las leyes en todos los casos, cualesquiera ellos fuesen... Obligó a los ciudadanos a hacer armas contra el pueblo, poniéndolos en la dura alternativa de ser los verdugos o las víctimas de sus hermanos y amigos…"
       Me dispuse a tirar el apunte al canasto de papeles. — No vale la pena, me dije, insistir con generalidades en la crítica de temas que tan abundantemente he desarrollado con aportes de cifras y de datos concretos.
       Pero el apunte no se refería a la revolución que sufre el pueblo argentino desde septiembre de 1955. Había sido copiado de un libro publicado exactamente 80 años antes. Pertenece a un tratado de "Derecho Público", escrito por Pedro Scalabrini, e impreso en Paraná en 1875. Las cláusulas transcriptas no se refieren a Aramburu ni a Rojas ni a Cuaranta. Son los cargos y agravios de que se acusa al rey de Inglaterra y están incluidos en el preámbulo de la Declaración de la Independencia de Estados Unidos, extendida el 4 de julio de 1776. ¡La coincidencia me pareció sabrosa. — Caramba! — exclamé —. Los ingleses no cambian sus métodos, por lo visto. Han repetido en la Argentina los mismos procedimientos que emplearon hace dos siglos en las trece colonias norteamericanas.
Aquellos abusos que hace dos siglos cometieron los británicos en… tierra americana fueron la causa promotora de la rebelión colonial y la piedra básica de una gran nación. ¿Por qué no han de ser los excesos de estos dos años el punto de partida de la consolidación de una verdadera independencia? Desde un punto de vista no romántico, los americanos actuales debieran estar agradecidos a los británicos que cometieron las extralimitaciones, porque ellos fueron los verdaderos promotores de su independencia. Los próceres que la realizaron fueron la  consecuencia, no la causa de la sublevación. Este es un modo realístico de enfocar los acontecimientos que Hegel aplaudiría, porque se aplica su principio de las contradicciones y la identidad de los opuestos. También podrían aprobarlo los ignorantes, porque es una aplicación del refrán que dice: "No hay bien que por mal no venga". Pero es casi indudable que las trece colonias norteamericanas hubieran continuado: sometidas a un primitivismo agropecuario idéntico al que nos agobió a nosotros durante casi un siglo y medio, si el dominio que sobre ellas ejercía Gran Bretaña se hubiera asemejado al invisible dominio económico-financiero que tan maravilloso resultado les dio a los británicos "en las márgenes del Río de la Plata. El dominio que ejercían aquí los británicos era tan extenuador como imperceptible. Nada había en nuestro ambiente que pudiese provocar una reacción. Teníamos toda la apariencia de una nación íntegramente independiente. Pero solamente la apariencia. La expoliación se consumaba a través de personeros nacidos aquí, merced a la actividad de empresas muy argentinas en su denominación. Pero la expoliación de los frutos del trabajo no era la consecuencia más perniciosa del estado colonial. La política estaba encadenada a las direcciones financieras, de las cuales dependía. El economista francés André Siegfried describe esta situación en párrafos muy acertados de su "Amerique Latine". Dice: "En el terreno de la alta finanza, salvo excepciones, los naturales del país estaban excluidos. Son admitidos en algunos directorios y proporcionan la masa mayor '' del personal subalterno, pero la dirección efectiva está fuera de sus alcances, porque no son ellos los que aportaron el capital. Subrayemos que los hombres distinguidos — o más precisamente los hombres influyentes — son admitidos como consejeros políticos o jurídicos en las grandes empresas, actividad que les acuerda una posición estratégica de intermediarios indispensables entre el capital extranjero y las autoridades políticas nacionales. Tales consejeros jurídicos darán posiblemente pocos consejos verdaderamente jurídicos, pero actuarán decisivamente cuando se trate de defender el negocio que representan contra alguna medida fiscal que pueda perjudicarlo. A medida que las viejas fortunas tradicionales se desvanecen, es cada vez más indispensable para los miembros de la antigua aristocracia encontrar empleos semejantes en las grandes empresas extranjeras… El país no ha perdido, ciertamente, su riqueza. Sus "posibilidades", según la fórmula, continúan siendo "infinitas". Pero esta riqueza es, o bien virtual, o está inmovilizada y la mano del hombre no puede alcanzarla, porque la circulación de todo el sistema está bloqueada. Esta embolia, que quizás fuese mortal en un organismo complejo, no parece serlo en estas sociedades elementales, cuyo edificio económico se eleva apenas sobre el ras del suelo". Siegfried escribía estas justas observaciones en 1933. Es que en realidad, constituíamos un simulacro de nación, un ente jurídico que tenía las características externas de una nación pero que carecía de la unidad orgánica y del impulso autónomo que distingue al ser vivo. Nada de lo que aquí triunfaba o se imponía había nacido de una necesidad nacional: provenía del apoyo directo o indirecto prestado por el dominador a través de los conductos subterráneos de la influencia económica. Éramos una carta de baraja en el mazo de la diplomacia británica, un apéndice complementario de su economía.

Segregaciones que achicaron a la patria

       En 1810 el Virreinato del Río de la Plata constituía una verdadera unidad geopolítica. Tenía una superficie aproximada de cinco millones de kilómetros cuadrados. Hoy tiene un poco más de la mitad: 2.791.000 km2.. Ha ocurrido con la Argentina un proceso inverso al de Estados Unidos, que en el momento de su independencia, en 1783, medía 2.300.000 kilómetros cuadrados. Y hoy, incluida Alaska, tiene una extensión casi cuatro veces mayor: 9.038.000 kilómetros cuadrados.

       Destruir la unidad del Virreinato debía inevitablemente ser uno de los fines de quienes sobre bases muy precarias aspiraban a sustituir el declinante dominio español, socavado en la metrópoli por la invasión  napoleónica, y que en ese momento no tenían ni fuerza ni riqueza como para imponerse en lucha franca. Trabajando en la sombra de sus asociaciones secretas, colocando en los puestos claves a personajes cuya fidelidad habían asegurado previamente con medios no estrictamente morales, los ingleses pusieron en ejecución el adagio latino: Divide et impera. El eje de la operación divisionista fue la instalación en la sede del gobierno central de un tipo de gobernante y de una clase social que por sus concepciones políticas y por sus sentimientos eran repudiados por los pueblos. La oligarquía porteña comenzó a identificar la palabra cultura con la muy escasa educación y modales de los comerciantes ingleses y la palabra libertad con el alcance de las posibilidades mercantiles de esos mismos comerciantes. Barbarie será todo lo que huela a pueblo y a resistencia a las pretensiones extranjeras. Divorciados de su ámbito vital, esos oligarcas porteños serán dóciles juguetes que la diplomacia británica manejará a su antojo. La rebelión del pueblo de Buenos Aires se sofoca y silencia con medidas policiales. La análoga rebelión de los pueblos del interior contra las mismas oligarquías extranjerizantes, se presentará como un afán de independencia lugareña, cuando así convenga a la política disgregadora de la diplomacia británica

Campo franco a las maniobras divisionistas
                                                                                                                                                                           Las provincias eran sociedades más antiguas, más ricas y más cultas que Buenos Aires. Si los dirigentes porteños hubieran respetado las autonomías provinciales y amparado sus intereses fabriles y manufactureros, las maniobras divisionistas no hubieran encontrado el campo franco. Se hizo todo lo contrario porque .convenía al extranjero. No eran simples fórmulas abstractas y principios teóricos lo que estaba en juego: era la defensa del modo de subsistencia que algunas de las provincias habían tenido durante varios siglos.

       Cuando en 1809, con motivo del petitorio presentado por los comerciantes ingleses Dillon y Twaites para importar mercadería, el virrey Cisneros consultó la opinión del síndico Yañiz y del apoderado Agüero, y con aguda visión de las consecuencias, éstos dijeron: "Sería temeridad equiparar la industria americana con la inglesa. Estos audaces maquinistas nos han traído ponchos, que es el principal ramo de la industria cordobesa y santiagueña, lanas y algodones que además de ser superiores a nuestros bayetones y lienzos de Cochabamba, los pueden dar más baratos y por consiguiente arruinar enteramente a nuestras fábricas y reducir a la indigencia a una multitud innumerable de hombres y mujeres que se mantienen con sus hilados y tejidos… Es un error creer que la baratura sea benéfica a la patria. No lo es cuando procede a la ruina de la industria, y la razón es clara, porque cuando no florece ésta, cesan las obras, y al faltar éstas se suspenden los jornales, y entonces, ¿qué se adelantará con que no cueste más de dos lo que antes valía cuatro, si no se gana más que uno… ? Las artes, las industrias y aun la agricultura misma llegarían aquí al último grado de desprecio y abandono. Muchas de nuestras provincias se arruinarían necesariamente, resultando de aquí división y rivalidad entre ellas..." El virrey Cisneros alarmado por estas prevenciones no se atrevió a implantar un librecambio absoluto. La primera Junta, bajo la influencia de los representantes provincianos, continuó manteniendo cierto proteccionismo manufacturero y financiero, para evitar el desmantelamiento del interior y la evasión del oro, único y abundante medio interno de cambio, entonces. Sólo la Asamblea del año XIII dicta el 19 de octubre una amplia y teórica igualdad y libertad que entonces, como ahora, significaba hegemonía del extranjero, pobreza, desocupación y ruina para nosotros. Paraguay y el Alto Perú se vieron obligados a tomar medidas localistas defensivas. Los ríos Paraná y Paraguay y el paralelo 22, bajo la influencia de los factores económicos, comenzaron a adquirir la antipática fisonomía de una frontera exterior. Buenos Aires ganaba con el libre cambio. En trueque de sus cueros y de sus salazones obtenía mucha de esa mercadería de boato con cuyo uso los mentecatos creen que dejan de ser un poco menos plebeyos. Pero esa misma mercadería aniquilaba el modo de vida que se había mantenido durante dos siglos en las provincias manufactureras y ellas debían defenderse con el aislamiento. El Alto Perú y el Paraguay, a pesar de su contraria voluntad, comenzaron a renegar de la unidad del virreinato. El germen del separatismo había sido sembrado. Un simple decreto de Rivadavia — del que Bolívar y Sucre se enteraron estupefactos — perfeccionó la escisión del Alto Perú. Sus economías ya estaban divorciadas desde diez años antes. El Paraguay se encerró en sí mismo. Tenía una larga tradición de aislamiento. La amenaza destructora del liberalismo extranjerizante de los porteños no hizo más que acentuarlo. Pero continuó con una expectativa amistosa, como si esperara que dieran frutos tardíos las "uniones federales" propuestas por el doctor Francia en 1811 y 1812. Bajo el impulso progresista de los López, la economía paraguaya adquirió un desarrollo extraordinario que contrastaba con el primitivismo que continuaba reinando en las márgenes del Río de la Plata. Pero tampoco los López desecharon la esperanza de reintegrarse a una verdadera confederación, tan fuerte era la mutua atracción de los pueblos y de los gobernantes que los interpretaban. La inicua guerra de la Triple Alianza que la diplomacia inglesa desencadenó para exterminar hasta la semilla de ese régimen de progreso realizado al margen de su predominio financiero puso un sangriento punto final a la relación fraternal de ambos pueblos.

La segregación del Uruguay
La segregación del Uruguay de la unidad del viejo Virreinato del Río de la Plata no fue precedida por medidas de índole económica que prepararan el ambiente. Gran Bretaña estimaba peligroso para sus intereses futuros que sólo dos grandes naciones dominasen toda la costa occidental del Atlántico Sur, que era pasaje obligado de todo el comercio con el Oriente. En su comunicación del 18 de enero de 1828, lord John, Ponsomby, que es incansable gestor de la independencia uruguaya, le resume a lord Dudley las instrucciones recibidas y las ideas de Canning. Dice que "si a los brasileños se les consintiera incorporar la Banda Oriental del Río de la Plata a su imperio, podrían en cualquier tiempo dar facilidades a los franceses, de una naturaleza formidable para atacar con ventaja los intereses marítimos de Inglaterra… No creo que tampoco se pueda confiar con seguridad a Buenos Aires el dominio del Río de la Plata. Puede suceder que un partido dominante llegue a tener intereses privados en emplear ese dominio para propósitos franceses o norteamericanos y aun seguir la política de unirse al Brasil, como se ha sugerido,, para satisfacer miras estrechas. Con la posesión de la Banda Oriental, Buenos Aires podría hacer prosperar cualquier proyecto hostil que en Río se fraguase contra el comercio británico… Pues no sería imposible que estos Estados se uniesen con el fin de cosechar alguna ventaja imaginaria actual, so capa de esos falsos principios patrióticos, que según se recordará, han sido cuidadosamente fomentados, si no engendrados, por los norteamericanos, nación cuya presteza en hostilizar y deprimir los intereses de Gran Bretaña podrá, creo, apenas ser negada por cualquier persona que conozca el carácter de ese pueblo... En vista de estas circunstancias y de lo que podría resultar de ellas en un futuro no distante, parece que los intereses y la seguridad del comercio británico serían grandemente aumentados por la existencia de un Estado en el que los intereses públicos y privados de gobernantes y pueblo fuesen tales que tuviesen como el primero de los objetivos nacionales e individuales, cultivar una amistad firme con Inglaterra… tal Estado sería una Banda Oriental independiente. La Gran Bretaña podrá con facilidad y sin dar motivo justo de queja a otra nación, contribuir mucho al rápido progreso de este Estado, en cuyo establecimiento firme se halla la fuente segura del interés y del poder para perpetuar la división geográfica de Estados, que beneficiaría mucho a Inglaterra y al mundo".
Maniobras de lord Ponsonby
       La comunicación de lord Ponsomby está fechada en 1828, cuando aún luchan las Provincias Unidas y el Imperio del Brasil en una guerra que desde sus comienzos es estéril para ambos beligerantes. Pero la in​triga separatista había comenzado trece años antes y quizá fue planeada junto con la decisión de heredar los bienes del difunto imperio español. Separar a la Banda Oriental del resto de las Provincias Unidas no era empresa baladí. Ambas bandas del río epónimo tienden a aproximarse como si estuvieran ligadas por un elástico. Todo es intercambiable en ellas: las razas y las religiones fundadoras, el idioma y sus deformaciones, las costumbres, el temperamento, los modales, la vanilocuencia de sus literatos, la extranjería desdeñadora del pueblo de su clase dirigente y hasta esa fe casi inasible por las palabras que como una llamita de encendedor tenemos siempre pronta en el fondo de nuestras esperanzas. Por eso la segregación del Uruguay del cónclave de provincias hermanas no era posible sin una operación intermedia que relajase los vínculos naturales, que resquebrajase la cohesión casi química y estableciera relaciones económicas que contrabalancearan la influencia de las restantes provincias. Esas consecuencias podían obtenerse poniendo como paso previo a la Banda Oriental bajo el dominio de los portugueses. Inglaterra gozaba de influencia suficiente en la corte portuguesa de Río de Janeiro como para lograr más tarde la liberación y, en todo caso, no faltarían a sus diplomáticos estratagemas que condujeran a ese fin. La dificultad mayor residía en la resistencia que oponía la corte de Río de Janeiro. No quería arriesgar el peligro de verse envuelta en una guerra con las Provincias Unidas que podía derivar en una guerra de principios entre republicanos y monárquicos, en que todo el continente ocurriría en ayuda del enemigo. Al director supremo, don Juan Martín de Pueyrredón, la ayuda portuguesa lo seducía. Desestimaba la importancia del territorio oriental y juzgaba que su población cerril no permitiría nunca sentar las bases de un verdadero progreso. En cambio, Artigas era su mayor enemigo y no tenía fuerza ni medios para combatirlo. El prestigio de Artigas era inmenso en las poblaciones argentinas. Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones y el Uruguay se habian coaligado en la Liga Federal y le habían otorgado el título de Protector de los Pueblos  Libres. Si avanzaba un poco más, la unidad del virreinato podía salvarse merced al esfuerzo de los orientales y al valor e integridad de su jefe. Para asegurar a los portugueses que la operación contaría con su beneplácito, Pueyrredón envió a Río a don Manuel José García, el más leal servidor de Inglaterra en los veinte años que median entre 1815 y 1835, en una palabra, el Raúl Prebisch de esa época. Bajo el mando del general Lécor, los portugueses enviaron 12.000 soldados que, a pesar de la desesperada resistencia de Artigas, entraron en Montevideo el 27 de octubre de 1816. El Congreso General Constituyente reunido en Tucumán, ignorante de las maniobras de Pueyrredón, en la sesión secreta del 28 de agosto de 1816, resolvió que "se encargue al Supremo Director la defensa del territorio por cuantos medios estén a su alcance y especialmente activando el reclutaje a razón del cinco por ciento de la población de provincias y acelerando los empréstitos ofrecidos por los norteamericanos Desforest y Devereux. Ninguna de las medidas ordenadas tendrá principio de ejecución siquiera.

La corriente de los intereses económicos comienza a desviarse de inmediato hacia Río de Janeiro. En 1822 son ya tan fuertes los vínculos, que una comisión de vecinos de Montevideo, representantes de lo que más tarde se llamaría fuerzas vivas, pide en nombre del pueblo uruguayo que la Banda Oriental sea incorporada al imperio que Pedro I funda al independizarse de Portugal. La nueva provincia Cisplatina contribuye eficazmente a aumentar el prestigio del flamante monarca americano. Pedro I estima que su imperio necesita una frontera que lo resguarde de las tropelías de los montoneros anárquicos de las Provincias Unidas, a los que desprecia, y por eso se niega a abandonar la costa oriental de los ríos Uruguay y de la Plata. Los diplomáticos ingleses gastan sutilísimos argumentos para tratar de convencerlo de que la paz de este continente requiere la existencia de un Estado intermedio que desempeñe la función de paragolpe entre ambas potencias. Don Pedro I no transige. No cree que las Provincias Unidas tengan posibilidad alguna de agredirlo. Está al tanto de la extensión de la anarquía que las carcome. Es inútil que los diplomáticos ingleses amenacen veladamente con la posibilidad de que quizás "los hombres libres del mundo" puedan ayudar a los argentinos en una causa justa. Cuando los ingleses se convencen de que no doblegarán la terquedad del emperador con simples argumentos verbales, Lavalleja invade la provincia Cisplatina al mando de 32 hombres. La guerra entre la República Argentina y el Imperio del Brasil había comenzado y se prolongaría durante más de dos años. Inglaterra ayudaría a uno y otro beligerante alternativamente, hasta equilibrar las posiciones, quebrantar las resistencias nacionales y doblegar el espíritu de los gobernantes.
Entretelones de la guerra con el Brasil
Los heroicos episodios de esta guerra, especialmente escritos para exaltar el patriotismo romántico en que los hechos de la guerra y los heroicos episodios no guardan relación con las necesidades materiales de los pueblos, pueden releerse en cualquier historia elemental. Lo que no podrá leerse es la originalísima descripción de intimidades que de la guerra del Brasil y la Argentina hace el Hon. Robert Gordon, enviado de Gran Bretaña en Río de Janeiro, en la comunicación que le envía a lord Dudley el 1º de octubre de 1827. Dice el Hon. Gordon: "El temor de que sean rechazadas las propuestas formuladas en mi despacho Nº 21, es el que me impulsa a molestar a V. E. con algunas consideraciones sobre el extraordinario aspecto de esta guerra… Las principales y casi únicas operaciones de guerra se hacen por mar, no entre brasileros y españoles, sino por extranjeros, en su mayoría ingleses. Y no es alejarse de la realidad decir que la guerra entre Brasil y Buenos Aires se mantiene actualmente entre ingleses… No hay menos de 1.200 marineros ingleses en la flota brasileña y lamento tener que anunciar a V.E. que varios centenares de ellos son desertores de la armada de Gran Bretaña... El jefe de la escuadra bloqueadora en el Río de la Plata es un inglés y el jefe de la flota de Buenos Aires, lo mismo. Sus dotaciones inglesas, cuando caen prisioneras, sin vacilación se unen a sus compatriotas alistados del lado opuesto y a veces vuelven a cambiar a causa de los malos tratamientos o por inclinación al saqueo. Las últimas noticias de Montevideo dicen que una hermosa goleta brasilera, con 14 cañones y con dotación completa de marinos ingleses, se pasó al enemigo..."
Este desconocido aspecto de la guerra no influye en el ánimo de lord Ponsomby que presiona constantemente sobre ambos bandos para lograr lo que al fin consiguió: la independencia de la República Oriental del Uruguay garantizada por sus dos poderosos vecinos. Cualquier inconveniente irrita a este extraordinariamente tenaz negociador, y es así que el 9 de marzo de 1828, ante una posible vacilación de Dorrego, obligado a firmar la paz porque los fondos del Banco Nacional son manejados como propios por el diplomático británico. Ponsomby le escribe al Hon. Robert Cordón: "La mayor diligencia que pueda usted emplear es necesaria. No sea que esta República democrática en la cual por su verdadera esencia no puede existir cosa semejante al honor, suponga que puede hallar en las nefastas intrigas de Dorrego, medios de servir su avaricia y su ambición."

     ¡Y decir que toda esta lamentable maniobra en que el Uruguay y la Argentina se perdieron mutuamente, tuvo su origen en el maligno deseo de exterminar a una gran fracción del pueblo argentino que sólo había cometido el delito de ser leal a su jefe, porque entendían que su jefe era leal a los reclamos de su tierra 

PARAGUAY

       Allá por los años 1860 el Paraguay era la nación más próspera, adelantada y progresista de todo el Continente sudamericano. Sin pedir prestado un solo centavo al extranjero, con sus recursos propios, había construido el primer ferrocarril que se tendió en Latinoamérica, el primer telégrafo, la primera fábrica de armas digna de ese nombre y los primeros — y hasta hace poco los únicos — altos hornos erigidos en esta parte del mundo. Construía sus propios barcos en sus propios astilleros, sus telas y sus calzados. Había realizado el prodigio con operaciones muy sencillas. Traía su yerba y sus cueros hasta el puerto de Buenos Aires. Los vendía, y con el oro adquiría en Europa los materiales que necesitaba y contrataba los técnicos que le hacían falta. Nada más simple, honrado y aparentemente más merecedor de elogios. Pero la existencia del Paraguay, su prosperidad y progreso eran un pernicioso ejemplo para todo el continente que podía aprender la manera de crear capitales propios con los frutos de su trabajo, y de progresar sin necesidad de enfeudarse al extranjero. Con su simple ejemplo, el Paraguay impedía el amplio desarrollo de esa técnica de dominación invisible que mucho más tarde se denominaría como imperialismo económico. Para que la política de endeudamiento y de reverencia al capital extranjero — que traía el único progreso posible, según se diría después — no fuese constantemente desmentida, era ineludible eliminar el modelo paraguayo y borrarlo de la memoria de los pueblos. La diplomacia inglesa tramó pacientemente, en secreto, quizá la más monstruosa e injustificada coalición de fuerzas de la vida civilizada contemporánea. Tras cinco años de lucha, durante la cual la población paraguaya se redujo a la mitad, las tropas aliadas entraron en Asunción. Lo primero que hicieron fue dinamitar los altos hornos. Hasta hace diez años, casi un siglo después, no volverían a erigirse otros en toda América Latina. Después impusieron un gobierno doblegado y .sumiso que contrajo en Londres una deuda de tres millones de libras esterlinas, de las cuales no llegó al Paraguay ni un solo maravedí, según lo ha investigado y denunciado el ex presidente de esa República, Natalicio González. Luego se transfirió el ferrocarril a una compañía establecida en Londres. Se adjudicaron inmensas extensiones de tierra a compañías extranjeras para que talaran sus montes. La población se componía casi exclusivamente de mujeres. Los hombres habían muerto defendiendo su solar, su auténtico progreso y su forma de vida.

El Paraguay no podía servir de ejemplo sino de una de las mayores canalladas de la historia.

        Destruida la cohesión nacional, en que todos los intereses hallan mutua defensa, arrasadas las industrias, copados por los extranjeros los centros de información y de dominio, el campo de la iniciativa quedó reducido para los paraguayos tanto como lo estaba el suyo para los argentinos. Podían ser hacheros, labradores, peones, empleados, pequeños comerciantes. Algunos pocos, los más inteligentes y cínicos, actuaron de representantes de la voluntad extranjera y fueron los encargados de cuidar el orden, hacer producir frutos que dieran un rédito a los capitales invertidos y convencer a sus conciudadanos de los méritos del capital extranjero. El desaliento transformó a los paraguayos que se volvieron tan ociosos como los antiguos ingleses y por las mismas causas. Adam Smith, dice: "Los antiguos ingleses eran ociosos por falta de fomento para la industria: para no ganar, mejor es jugar que trabajar, rezaba un antiguo proverbio". (Libro II, Cap. 111.)
Después, la diplomacia inglesa se dio a la tarea de ir borrando las huellas de su intervención. Los rastros se eliminaron. Los documentos se extraviaron o se expurgaron. Un incendio destruyó parte del archivo del general Mitre. Ya nadie encontrará a mano nada de lo mucho que se escribió. Ni los libros de un gran escritor político, como Carlos Guido Spano, de quien sólo quedan en la memoria pública las endechas que lamentan el trágico destino del hermano: "Llora, llora urutaú en las ramas del yatay, ya no existe el Paraguay...”

Entrega de la economía del país

       Se dice que la Constitución de 1853 se inspiró en la Constitución norteamericana y eso es cierto en cuanto se refiere al perfil anodino de las instituciones políticas, a la técnica de ciertos procedimientos que pueden ser de una o de otra manera sin que la modificación influya en la marcha de las sociedades, y en cuanto al reconocimiento teórico de que la soberanía reside en la voluntad popular, que fue ininterrumpidamente escarnecida' en los sucesivos fraudes electorales que constituyen la habitualidad y la ignominia de nuestra historia política. La vida económica de estos pueblos quedó inerme, más aún, encadenada por la dialéctica venal de estos curiales que encubrían con la palabra libertad, que todos amamos, la voluntad de expoliación y la insaciable codicia del capital extranjero. Lo que ocurrió entre 1853 y 1945 — con el paréntesis reivindicador de Hipólito Irigoyen — fue una consecuencia directa de la perfidia siniestra con que fue concebida la ley básica de nuestra organización nacional. 

       El hecho real fue la entrega de la economía del país al extranjero para que éste lo organizara de acuerdo con su técnica y conveniencia. Y el extranjero organizó al país de tal manera que en adelante los frutos de la riqueza natural y del trabajo argentino fueron creando, no prosperidad individual ni solidez y fortaleza nacional, sino capital extranjero invertido en la Argentina. "Todo este estudio debe parecer fábula al lector desprevenido" — decía en una de mis historias ferroviarias —. Y se explica. La conciencia ha sido mantenida en el engaño y los hombres que pudieron hablar callaron prudentemente. Pero basta presentar el problema en sus líneas primordiales para que la comprensión se ilumine. Aquí vienen los ingleses a hacer fortuna, como un inmigrante cualquiera, aunque con más medios de disciplina, unidad y protección de su diplomacia. Con muy raras excepciones todos lograron sus propósitos. Unos ganaron plata con tierras, otros con ferrocarriles... Los ingleses que ganaron dinero con el trabajo y la valorización de las tierras dicen nomás que ganaron dinero, como cualquier terrateniente. Pero los que ganaron fortunas con empresas ferroviarias dicen que "invirtieron capitales"

      La organización capitalista a partir de 1853 fue un privilegio exclusivo de los extranjeros. Jamás se hablará en un documento oficial de la existencia de un capital argentino. Los argentinos tuvieron bienes, mercaderías, inmuebles, valores, dinero a veces, pero jamás tuvieron capitales. El capital fue un ídolo para uso exclusivo de los extranjeros. Era la varita mágica de la explotación económica y del predominio excluyente del extranjero en la instrucción pública, en la cultura, en el periodismo, en la historia y en la política por consiguiente. El oro americano les fue hurtado a los aztecas y a los incas por la violencia descarada y franca

El despojo de la tierra

       Así nació entre nosotros esa segunda deidad inviolable que se llama propiedad, que jamás en la historia económica del mundo — salvo en épocas de extrema perversión y soberbia de los núcleos dominantes — gozó de privilegios e inmunidades parecidas. En holocausto a esas deidades de la propiedad y del capital extranjero se sacrificaron generaciones enteras de argentinos que habían luchado por la libertad de la patria, animados por la creencia de que la libertad política era de por sí suficiente amparo de las libertades personales y del ínsito derecho a vivir en paz en su propia tierra con el fruto de su propio trabajo. Estas frases no provienen de una ampulosidad retórica. Son la desnuda expresión de una verdad histórica. Dos tipos de propiedad tenían a su alcance los nativos: las minas y las tierras. El laboreo de las minas fue paralizado, cuando no eran de metales preciosos que se agotaron rápidamente, con una correlación letal de oposiciones financieras de competencia de ultramar y la incapacidad prefijada de los transportes. La existencia de las minas fue sepultada en capas de silencio y de olvido más impenetrables que las capas geológicas que les habían recubierto hasta su descubrimiento Quedaba la propiedad de la tierra. Teóricamente todos tenían acceso a ella. Doctrinariamente, todos los ciudadanos eran iguales ante la ley .pero en mayo de 1869 se sienta un principio monstruoso que de un solo golpe transforma en intrusos a toda la población del agro argentino. "El título de propiedad debe subsistir a la simple ocupación", como si se ignorara..la aplicación de ese apotegma iba a desalojar de sus tierras a la inmensa mayoría de la población nativa. Iba a crear turbas trashumantes y a hundir en el abandono y la desesperación a quienes no habían cometido más delito que el de haber nacido en la tierra que poblaban, haber guerreado para manumitirla del coloniaje y de haber lidiado con el infiel en una disputa casi de hombre a hombre.

El capital extranjero fraterniza con la oligarquía

       La posesión real de la tierra la habían obtenido los criollos con la simple ocupación indiscutida, que en todos los regímenes es el mejor título de propiedad cuando la tierra es anteriormente mostrenca, como eran las tierras solares de las ranchadas argentinas.  Era tierra abonada con su sangre y con la sangre de sus mayores. Pero los nativos no podían entrar en el sagrado recinto del privilegio de la propiedad. En adelante, la propiedad se adquirió en el trámite de la ciudad, a "precios meramente nominales", como dice Wilfred Latham. Comerciantes y aristócratas porteños se lanzaron como buitres sobre la codiciada presa, en íntima fraternidad de intereses con los supuestos capitales extranjeros. Así nació, en esa comunidad de conveniencias y de usurpación de la propiedad vernácula, ese connubio que ha perdurado hasta el día de hoy entre nuestra oligarquía y el capital extranjero. Así nacieron esos inmensos latifundios que durante cerca de un siglo han esterilizado de vidas humanas inconmensurables extensiones de nuestra tierra más fértil. Para ellos sí tendrían vigencia los principios protectores de la propiedad. Desde entonces el hombre criollo, el hijo de extranjero nacido en la tierra argentina, el simple hombre que no cuenta sino con la paz de su conciencia y con la fuerza de sus brazos, fue un paria de quien los dirigentes sólo se acordaban para vejarlo en los comicios o utilizarlo en las levas que iban a defender del indio las propiedades que fueron suyas. De ese enorme drama no queda más que un testimonio: el canto sencillo e inmortal de Martín Fierro.

       En la Constitución de 1949 el hombre argentino entra por primera vez en el régimen de sus instituciones, y en consecuencia la propiedad y el capital, que es su secuela inmediata, quedan limitados a la utilidad de su función social

Obras de Hipólito Irigoyen

       La primera guerra europea estalló en 1914 y terminó en 1918. Durante los diez años siguientes, los países que intervinieron, Gran Bretaña en primer  lugar,  estuvieron atareados en  su propia reconstrucción.  Las naciones que de alguna manera estaban o están subordinadas a la diplomacia y a los intereses europeos, tuvieron una oportunidad excepcional para expresarse y abrirse un camino hacia la vida independiente. Entre nosotros, ese período se caracterizó por una disminución de las atribuciones que la oligarquía se concedía a sí misma en su  carácter de mediadora de la explotación extranjera. La voluntad popular — asegurada en  los textos, burlada  en la práctica — tuvo una magnífica ocasión para manifestarse. Hipólito Yrigoyen asumió el poder. Los problemas del pueblo argentino, por primera vez en muchos decenios, comenzaron a identificarse con los problemas nacionales. Al disminuir el soplo extranjero, amainó el tremolar de las grandes palabras con que hasta ese momento se había recubierto la entrega de las fuentes de riqueza, y comenzó a ser visible la real miseria de la nación, porque nación y pueblo son casi conceptos consustanciales e inseparables.

       Con Hipólito Irigoyen se inicia una obra de redención popular y de consolidación nacional. Se prohíbe el uso del cepo, que estuvo vigente en los grandes establecimientos del Norte hasta 1916. Se obliga el pago de salario en moneda nacional, para terminar con la explotación del "vale", que nunca conseguía saldar la deuda que alimenta la boca que sostiene al brazo. Se establece el salario mínimo… Las muchedumbres proletarias o simplemente desposeídas comienzan a alejarse de las agrupaciones extremistas, comienzan a comprender que sus problemas no son problemas teóricamente internacionales, sino concretamente nacionales. Puede ser que haya una confraternidad proletaria, pero, si la hay, es muy semejante a la confraternidad cristiana: un ideal, una forma de expresión del espíritu, sin relación alguna con la necesidad de todos los días. Un obrero inglés come pan barato a costa" de la miseria del trabajador agrario argentino. Un tejedor de Lancashire tiene trabajo cuando el tejedor argentino queda sin el suyo.. Y al revés. Cuando el obrero argentino consigue ocupación en una tejeduría, un obrero tejedor queda desocupado en Gran Bretaña. Los trabajadores argentinos comienzan a comprender que las agrupaciones internacionales, al alejar a los trabajadores de la consideración objetiva de sus problemas, cumplen una función de utilidad para los extranjeros que extraen sus ganancias de la explotación de la Nación, de la que es parte primordial el pueblo trabajador. Quizás esta enseñanza que los pueblos necesitan aprender en su propia carne fue la mayor trascendencia de la revolución radical, porque la obra legislativa en que pudo concretarse y consolidarse fue bloqueada por el Senado, que continuó siendo de mayoría opositora…
       Los grandes diarios eran altaneros y casi despreciativos para referirse a los hombres e impulsos del país e impotentes, en cambio, para resistir la presión de los intereses extranjeros, que si bien luchan entre ellos, se coaligan y conciertan cuando son amenazados por el surgimiento de las energías nacionales, como lo demostraron en la campaña que de consuno llevaron contra la obra del presidente Irigoyen, contra las leyes de protección al trabajo, contra las leyes de jubilación, contra la nacionalización efectiva de los ferrocarriles del Estado, contra la revisión de las concesiones de tierras, contra la proyectada nacionalización del petróleo. Para justificar, siquiera verbalmente, esa campaña contraria a las conveniencias nacionales, se les revistió con apariencias de disconformidad política. Se aparentó defender las formas democráticas. Se zahirió a Irigoyen acusándolo de dictador con todas las variedades del ingenio deslenguado.
El predominio Ingles

       El norteamericano es un capital avasallador y prepotente que posiblemente estimó que podrá hacer en la Argentina lo mismo que ha hecho en Centro América. Quizá no percibió con suficiente agudeza que el enemigo aquí  no somos nosotros, es la inteligencia británica. La ola invasora del capitalismo norteamericano se inicia durante la primera conflagración mundial. La bandera del progreso que durante sesenta años encubrió el establecimiento del predominio británico, estaba en las manos norteamericanas. Norte América presta a manos llenas. Prestaba legítimos dólares y oro contante y sonante. Con ellos se traen automotores, radios, películas de cine. El capital norteamericano adquiere la propiedad de la Unión Telefónica. La compañía cambia de bandera. Los ferrocarriles corren peligro  también. Un banquero norteamericano, Farquhar, anda en tratos con algunos de ellos y parece interesarse especialmente por el F. C. Entre Ríos y por el F. C. Noreste que integran la salida ferroviaria de los productos paraguayos. El gobierno británico toma una determinación inusitada y en 1928 prohíbe la venta de las acciones ferroviarias a quienes no sea argentino o británico. Es un acto estrictamente totalitario, pero esas calificaciones no intimidan a Gran Bretaña. La libre competencia no debe existir para los papeles que contienen el dominio  de la Republica Argentina

       Los grandes frigoríficos norteamericanos establecen filiales y su empuje quiebra las organizaciones defensivas en que los ingleses desenvolvían pacíficamente su comercio. Aquí se eleva el precio de los animales. En Londres se reduce el precio de venta de la carne al por mayor. Los frigoríficos británicos que hasta ese momento constituían un cerrado monopolio, acusan de monopolistas a los norteamericanos. El tema desborda hasta los periódicos. Los ingleses escriben libros en castellano en que demuestran los peligros que amenazan a nuestra principal industria... Esta alharaca no se calma hasta la firma del pacto Roca-Runciman. en 1932. Gran Bretaña se reserva el derecho de manejar a su absoluto arbitrio el 85 % de la carne que importe de la Argentina. Él 15 % restante deberá ser industrializado por empresas argentinas sin fines utilitarios. Como por arte de magia la tempestad se calma. Es evidente que se ha llegado a un entendimiento. ¿Que alcance tiene? ¿En qué forma se concretó? Imposible saberlo, aunque su influencia es preponderante en la comercialización de nuestra más valiosa mercadería exportable.

       La reacción británica fue tan decidida como la invasión norteamericana Las organizaciones antiimperialistas se multiplicaron en el decenio que va de 1920 a 1930. Las declaraciones se suceden sin interrupción y hallan favorable acogida en los diarios más conservadores. Todas ellas se refieren exclusivamente al "capitalismo invasor de Wall Street", al "dólar todopoderoso", al "porvenir de esclavitud que están labrando a nuestras masas ignaras quienes recurren al expediente suicida del empréstito externo". "Las fuerzas que tienden a hacer de la América latina un vasto imperio colonial, gobernado por los mandatarios políticos del capitalismo norteamericano, se hallan organizadas desde hace treinta y cinco años", escribe José Ingenieros en "Renovación", en mayo de 1925. Para disimular un poco la unilateralidad de los juicios, en un trastrueque de gobiernos dictatoriales y de imperialismo, estos nuevos redentores dicen que no sólo están contra el imperialismo yanqui, sino también contra el imperialismo de Francia, España o Italia. "El peligro Principal proviene de Wall Street, pero no hay duda de que Francia, España e Italia son también, aunque no en igual grado, "estados capitalistas extranjeros". De Gran Bretaña nadie se acuerda. Directamente o por interpósitas compañías, con matrices en Bélgica o en Francia, Gran Bretaña es dueña de los ferrocarriles, de los servicios sanitarios  de provisión de agua de muchas ciudades, de varios puertos, de las usinas de gas, y de electricidad, de los tranvías, de la navegación de cabotaje y de la inmensa mayoría de la navegación de ultramar, de gran parte de los frigoríficos, del comercio de importación y de exportación y era todavía la mayor acreedora del Estado argentino, pero a ella nadie le formula reproches y ni siquiera se acuerdan de su existencia.

       Tan tremendo fue el escándalo que Gran Bretaña organizó de 1920 a 1930, tan inacabable retahila de libros, folletos, declaraciones, memoriales, odas, poemas, denuestos, invectivas, reproches y acusaciones que Norte América se acoquinó y cejó en su avance. La diplomacia del dólar y del garrote había fracasado.
 Gran Bretaña nos había protegido, pero había mostrado, al mismo tiempo, la increíble extensión del radio de su influencia. En 1932 el presidente Roosevelt adoptó una estrategia más refinada: la política del buen vecino. La ola de protestas se fue amortiguando. Las organizaciones se disolvieron. Quien no abandonó esa tónica fue el Partido Comunista de la Argentina.
La llamada década infame

       Luego de la caída de Irigoyen se inaugura el decenio más vituperable de la historia argentina, en que los políticos usurpadores, sin dignidad y sin decencia, proceden a entregar al extranjero las llaves maestras de la economía argentina.

       El 11 de abril de 1939 (poco antes de comenzar la segunda guerra mundial), el diario La Nación transcribía una opinión de The Statist, que decía: 

"Es necesario no perder de vista que la actual economía argentina es  la consecuencia de una acción deliberada de la Gran Bretaña. En el siglo pasado, nuestros banqueros y comerciantes llegaron a la conclusión de que los productos alimenticios que antes obteníamos en su mayor parte de los Estados Unidos, resultaban anormalmente caros. Se preocuparon entonces de encontrar un país que pudiese suministrarnos los productos a precios más bajos. En las llanuras del Plata encontraron ese país. Económicamente, la República Argentina es hoy, en gran parte, lo que nosotros hemos querido que ella sea." 

       Prevalido de las dificultades y de los errores argentinos, el gobierno tory de la Gran Bretaña, para contrarrestar la amenaza de inflación interna, abaratar y aumentar sus consumos a nuestra costa, y abrir un mercado para sus quincallerías, no vacila al intentar arrasar nuestra incipiente industria. Con pretextos que son casi pueriles — como el de impedir el dirigismo del Estado — se apropia, por intermedio de sus viejos personeros, del control de crédito y de los medios internos de cambio, que le permitirán ir formando capitales a nuestra costa y, con la mediación de los más desconceptuados técnicos, procura intervenir y, más tarde, apoderarse de nuestros transportes por el inverosímil atajo de los fideicomisarios, para dejar, al fin, tan sólo la cáscara de una nación, cuya jugosa pulpa terminará perteneciéndole, como le pertenecía en el pasado, a consecuencia de no menos tortuosas y dolosas maniobras.

       Vista la historia argentina desde el alto plano del vuelo de pájaro, es fácil advertir que Gran Bretaña ha sido simultáneamente la nación más constantemente amiga y la más incansablemente enemiga. Amiga, al no permitir que ninguna otra nación interfiera en nuestro destino. Enemiga, al limitar implacablemente las posibilidades argentinas a la estricta misión de factoría proveedora de alimentos y de materia prima. Las alternativas británicas repercuten profundamente en nuestro medio, aunque muchas veces no lleguen a conocimiento del público.
       Los mayores intereses británicos estaban radicados en la Argentina. Gran Bretaña era propietaria de nuestros ferrocarriles y de casi todas las actividades que producían renta. Después de la guerra el haber británico ha quedado muy reducido. Casi no tiene más que algunos enormes latifundios, su siempre activa inteligencia política, la tropillita de abogados de sus antiguas empresas y el monopolio de las palabras libertad y democracia, cuyo empleo está tan identificado con sus intereses como el sello que dice: "Made in England”
       Los dirigentes británicos, para que el nivel de vida de sus trabajadores no sufra, antes de desvalorizar su moneda harán desvalorizar las monedas de los países satélites y utilizarán sus productos envilecidos para presionar a la baja el llamado mercado internacional. Nuestros precios hacen crepitar la compensación que los países capitalistas necesitan mantener a toda costa para impedir que el acreedor se devore al deudor. Aranceles nunca vistos se alzan para detener la invasión de los productos argentinos. Alemania vota de inmediato un arancel aduanero defensivo de 250 marcos por tonelada de trigo argentino, Estados Unidos, uno de 42 centavos de dólar por bushel. Francia, uno de 80 francos por quintal. Checoeslovaquia fija 550 coronas por tonelada. Portugal prohíbe expresamente la importación. Y hasta Inglaterra nos somete a un arancel diferencial a favor de sus dominios y colonias, que están libres de él. Para disminuir la crisis agropecuaria que se desencadena en la Argentina donde el simple transporte ferroviario llega a insumir el 60 por ciento del miserable precio pagado al cereal en dársena, Gran Bretaña hace desvalorizar el peso argentino en un poco más del 20 por ciento (21.7 por ciento) y en un 40 por ciento poco tiempo después. Esa desvalorización oculta el tremendo quebranto sufrido por las exportaciones argentinas. El precio del trigo argentino que valía en Londres 42 chelines por quarter en 1929, desciende a 21 chelines en 1933. El maíz, que costaba 36 chelines en 1929, cae a 16 chelines en 1933. La carne argentina, de 72 chelines el centweigth en 1929, baja a 56 chelines en 1933. (Datos del Anuario Agropecuario). En esos años la Argentina está abrumada por grandes compromisos financieros contraídos con el extranjero. Su única moneda de pago de valor internacional es su exportación. Para cubrir sus compromisos debe entregar cantidades crecientes de sus productos. En 1928 la deuda pública requería un servicio anual de 205 millones. Se cubría con la tercera parte del valor del trigo exportado, que ese año alcanzó a 631 millones. En 1933 el servicio de la deuda pública sube a 386 millones porque se ha incrementado por las primas de conversión, que cubren el vacío de la desvalorización. La exportación de trigo de ese año ya no alcanzó para cubrir el servicio de la deuda porque sólo se cotizó a 226 millones. Debimos agregar toda la lana exportada, 75 millones, los cueros y las frutas frescas.

La selección del Presidente Ortiz

       Con la ficción de supuestos capitales invertidos en que la mayor cantidad fue en verdad la impudicia de los dirigentes y el cinismo de los gestores — la República Argentina, heredera de una tradición de valor, de audacia y de espíritu de empresa — que tales fueron las características de la España conquistadora — había llegado poco a poco, por concesiones aparentemente no relacionadas las unas a las otras, a la inferior condición de país subordinado, a la humillante situación de "provincia nutrix" de Gran Bretaña. No soy yo quien lo atestigua. Es el Dr. Roberto M. Ortiz quien lo dice en un discurso en que agradece a la Cámara de Comercio Británica el haberlo seleccionado como candidato oficial a la presidencia de la República. Dijo el doctor Ortiz: "Comparto en un todo la opinión de vuestro compatriota el economista Josiah Stamp... cuando señala que la Argentina tiene enlaces financieros y obligaciones tan importantes como las obligaciones que existen entre la metrópoli y las diversas partes del imperio británico".   Las increíbles palabras del doctor Ortiz fueron recibidas con aplausos y sin reparos por nuestro periodismo, que demostró así voluntariamente que estaba comprendido dentro de las obligaciones que nos ataban al Imperio Británico
       Hace exactamente veinte años, en septiembre de 1936, F.O.RJ.A. — Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina consolidaba su obra de realismo político con la publicación del primer cuaderno de ilustración popular: Política británica en el Río de la Plata. Al releerlo, me sorprende la vigente actualidad de sus planteos y me acosa la irresistible tentación de reproducirlo con la esperanza de que sean útiles a las jóvenes inteligencias que hace veinte años iniciaron el renovado asombro de vivir. Es indispensable prevenir que la palabra América se emplea con un sentido restrictivo y en la imaginación del autor sólo representa esa fracción del continente que tiene unidad de idiomas, de religiones, de costumbres y que geográficamente llega hasta el límite norte de Méjico. Decía en aquella Ubicación Inicial: Europa jamás buscó en América el establecimiento de una filialidad. Fue hostil y casi cruel con lo autóctono, primero; con lo asimilado después. Europa sólo quiso extraer oro, al principio. Minerales, materia prima y alimentos, ahora. De fuerza y compulsión se valió antes. De habilidad y astucia financiera, actualmente. De todos modos, fue de provecho la finalidad. Por eso el estudio del factor económico es fundamental en las relaciones de Europa y América.
                                                                                                                                                             Las razas autóctonas fueron exterminadas en la rapiña de la conquista y en la explotación minera. El gaucho ganadero fue ahogado por las olas de inmigración agrícola. El espíritu de América, baldío de cuerpo, y más una idea que una realidad, se mantuvo indemne a través de las vicisitudes y renació entero en las poblaciones creadas por los hijos de esos inmigrantes europeos.
                                                                                                                                            Cómo el indio, como el gaucho, Europa se apronta a exterminar esos nuevos americanos, por la extenuación corporal, la decrepitud de la anemia, la desesperanza y la humillación espiritual.

La trama del encadenamiento

       Mostrar cómo esa exterminación fue posible y cómo se realiza en todos los días del presente, debe ser objeto primario de la inteligencia americana que quiera ser leal a su propio pueblo. No es tarea distraída ni que pueda atraer a los hombres de vanidad y de codicia. La urdimbre financiera y económica del encadenamiento son hilos finísimos de obligaciones parciales que se sostienen y consolidan con una ceñida trama de conocimientos parciales, de ignorancias parciales y de mentiras formuladas con increíble aplomo.

       Desgracia de América fue la venalidad, por ingenuidad o por mala fe, de la inteligencia con mando y de la inteligencia desocupada. Esperanza de una salvación es el acercamiento de la inteligencia a los problemas americanos y su fidelidad hacia ellos. La convicción de que lo americano es lo popular, debe llevar la preocupación de la inteligencia hacia los números inmensos que son como el apellido de la colectividad. Sólo allí reside la esperanza de una familia americana.

       Lo desunido y despegado es característicamente americano en estos cuatro siglos transcurridos, hasta el punto de inducir en la creencia de que es determinado y bien premeditado por los que aprovechan de esa desunión. Hoy lo colectivo americano es una suma de individualidades dispersas y enquistadas cada una en su propio problema, supuesto, sin estudio, particular y contingente, y no como es: general y colectivo. América no tiene una voz genérica, porque lo que asume esa representación es una impostura de que se valió y se vale el interés europeo.

       Unos primero y otros más tarde, fue la táctica. Azuzar una parcialidad americana contra la restante, enardecer un localismo o una discrepancia conceptual fue método de conquista que nos revelará la historia de la realidad, aún por escribirse.
                                                                                                                             Una gangrena en el cuerpo americano
       Olvidar el problema de los otros es traicionar su propio problema, porque la expoliación sube como una gangrena por el cuerpo americano. Antes fueron sólo los restantes indios de los altiplanos o los gomeros de la zona tórrida menospreciados en la consideración del porteño intelectual o dirigente.
       El ámbito de irrealidad llegó a confundir hasta a un agudo observador como Siegfried. El estimó como sentimiento colectivo lo que apenas era un sentimiento de los  personajes que usufructuaban posiciones sociales o políticas. Por eso creyó que la sumisión al capital extranjero no preocupaba al país. Escribe Siegfried: ''Junto con los capitales, llegan del extranjero los cuadros directivos de las empresas, los animadores financiaros, el personal técnico. Es así que en su conjunto, los ferrocarriles son ingleses, las minas inglesas o americanas, los servicios públicos — aguas, gas, electricidad, tranvías — ingleses y de más en más, americanos. De aquí se deduce — y su repercusión sobrepasa en mucho el dominio de las finanzas — que toda una parte fundamental de la actividad económica es extranjera, por sus capitales, su personal, su espíritu y sus intereses. La mayor parte de los extranjeros que dirigen las empresas no se naturalizan, sobre todo si son ingleses o americanos: permanecen en el país como una clase superior de colonizadores en una factoría. Por otra parte, no se percibe que los nacionales hagan ningún esfuerzo para absorber el capital extranjero. La deuda del Estado es una deuda exterior, y extranjera la mayor parte de la deuda contraída por las minas, los ferrocarriles o la escasa industria Los accionistas y debenturistas que embolsan las ganancias están a diez mil millas de allí. No parece que existiera el deseo de liberarse de esta hipoteca extranjera. La Argentina contempla sin duda con impaciencia tal o cual deuda a corto plazo contraída en Estados Unidos. Pero en su conjunto, la opinión local acepta el endeudamiento hacia el extranjero como un fenómeno normal destinado a continuar permanentemente". Siegfried se equivocó, porque la verdadera opinión del  país estaba amordazada. Lo que aquí se consideró siempre como expresión de la opinión pública, no fue en realidad más que la opinión de los capitalistas extranjeros. El verdadero país no tenía órganos de opinión.
Una acción deliberada

                                                                                                                                                                                                         Hasta 1939, año en que se inicia el desbarajuste de la segunda guerra, la organización económico-financiera de la República Argentina era, desde el punto de vista británico, asombrosamente perfecta, tan asombrosamente perfecta como sería la máquina que elaborara el combustible que la impulsa, o la vaca que además de la leche, con sólo ordeñarla, diese el forraje para mantenerla.

       Cuanto más trabajaban los argentinos, tanto más acrecía el capital extranjero invertido en el país. El mito de la gallina de los huevos de oro es una inocencia en relación a los huevos que los argentinos empollaron para beneficio inagotable de los británicos.

       Los británicos no acostumbran vanagloriarse de sus éxitos. Se con forman con el aprovechamiento de sus rendimientos. Pero la estructura económico-financiera de la Argentina era una obra tan excepcionalmente perfecta que muchas veces cedieron a la vanidad de enorgullecerse de ella. "La República Argentina es lo que nosotros hemos querido que sea y su actual economía es la consecuencia de una acción deliberada de la Gran Bretaña", decía con exacta insolencia "The Statist", de Londres, en abril de 1939. Es imposible dilucidar si esas palabras deben interpretarse como un elogio de su propia inteligencia o como una discreta burla de la estupidez de nuestra clase dirigente.

       Nuestra exportación estaba — y está — constituida casi exclusiva mente por alimentos y por materia prima de índole agropecuaria, es decir, por sustancias cuya producción no requiere casi ningún capital de inversión. Sin embargo, la inmensa mole de productos esenciales para la vida humana que exportábamos anualmente — además del honor de alimentar, vestir y calzar a casi la cuarta parte de los habitantes del "old merry England" — tenían la curiosa y extraordinaria consecuencia de aumentar cada vez más el enorme endeudamiento del país hacia el extranjero.

       Dos países que como nosotros carecen de hierro y carbón, Italia y Japón, con exportaciones inferiores a las nuestras, además de cubrir las necesidades de casi 50 millones de habitantes cada una, obtuvieron de ellas recursos suficientes para sufragar y capitalizar industrias de primer orden. En cambio, nuestras exportaciones, después de cubrir las importaciones indispensables para seguir subsistiendo y produciendo, no alcanzaban para cubrir los réditos de las supuestas inversiones extranjeras de capital, y como el hombre que chapalea en la ciénaga, cuanto más producíamos, más nos hundíamos en el tembladeral del endeudamiento. En 1928, año típico del interregno de las dos guerras, las exportaciones de los tres países, tasados en una moneda común, fueron:

                                                                  Valor en dólares de la

                                                    exportación de 1928
Argentina
       1.017.000.000
Japón   
,

886.000.000
Italia

789.000.000

(Annuaire 1935. Societé des Nations)

       El inmenso poder internacional adquisitivo de nuestra exportación se disipaba en gran parte en la compra de bienes de consumo cuyo valor superaba anualmente el capital requerido para establecer las industrias que hubieran permitido producirlos en el país. Por ejemplo, en 1928 se gastaron en textiles importados 381 millones de pesos, capital más que suficiente para adquirir las hilanderías y tejedurías requeridas para nuestro aprovisionamiento. Deslizándonos en la pendiente del primitivismo especializado habíamos llegado a una inhabilidad inferior a la del aborigen, que sabía confeccionar íntegramente las ropas con que se cubría y las armas que utilizaba para dominar su medio vital.

       El saldo de los intercambios internacionales — la exportación menos la importación — no alcanzaba entonces para cubrir los intereses, dividendos y demás servicios debidos al extranjero por sus supuestas inversiones de capital, y el endeudamiento progresaba año tras año, según puede observarse en el siguiente cuadro, cuyos valores fundamentales han sido extraídos de un trabajo oficial de las Naciones Unida
                          ASI SE ENDEUDABA AL PAÍS
	
	Saldos de los intercambios internacionales (valor de la Exportación. Menos valor de la Importación )
	Intereses, dividendos y otros servicios extranjeros
	Saldo favorable (capitalización del país)
	Saldos negativos (endeudamiento Argentino )

	Año
	En Mill de $
	En Mill de $
	En Mill de $
	En Mill de $

	1926
	255
	-523
	
	-268

	1927
	656
	-605
	51
	-

	1928
	526
	-638
	
	-112

	1929
	237
	-616
	
	-379

	1930
	-266
	-585
	
	-851

	1931
	301
	-561
	
	-260

	1932
	469
	-526
	
	-57

	1933
	230
	-477
	
	-247

	1934
	508
	-535
	
	-27

	1935
	551
	-537
	14
	

	1936
	668
	-551
	117
	

	1937
	869
	-475
	394
	

	1938
	-109
	-391
	
	-500

	1939
	350
	-456
	
	-106

	1940
	167
	-429
	
	-262

	
	
	
	576
	-3.069

	
	
	
	
	   576

	Endeudamiento del País en 15 años
	2.493


Fuente:Balance of Payment – 1948 – Naciones Unidas

Siempre entrampados

En quince años, la República Argentina, que es casi el exclusivo exportador mundial de carne y de lino, y uno de los más importantes exportadores de maíz y de trigo, materias éstas que constituyen la casi totalidad de sus remisiones al extranjero, no solamente no ha podido amortizar parte de la supuesta deuda al extranjero, sino que ha debido hipotecar bienes y rentas con la contratación de nuevos empréstitos o con la concesión de nuevos negocios y explotaciones, porque de alguna ma​nera hay que cubrir esa deuda de 2.493 millones de pesos, equivalentes a casi mil millones de dólares oro. El sistema no es original sino en su magnitud. Horacio Quiroga y Rafael Barret han narrado con detalles el modo cómo en los obrajes misioneros se endeudaba al mensú recién conchabado, de tal manera que por mucho que trabajara, el simple costo de su subsistencia excedía siempre a su salario. Trabajaba hasta la exte​nuación y su deuda aumentaba siempre sobre el límite de su capacidad productora: era un esclavo blanco, típico ejemplar de la falsa democracia y de la libertad que sólo imperaba a favor del poderoso. Esa era la estructura económica de la época en que el doctor Federico Pinedo y el doctor Raúl Prebisch trabajaban en armonía para mayor beneficio del Imperio Británico.
Capitulo II
El decenio de posguerra 
                                                                                                                                                                Las dificultades durante la guerra

       Al desencadenarse la segunda guerra europea en 1939, el país quedó librado a sus propios recursos. Teníamos en ese momento menos capacidad manufacturera que el más atrasado de los salvajes. La industria creada durante el aislamiento de la primera guerra ya había sido desmantelada. Volvimos a empezar de nuevo. Se improvisó una industria de emergencia. Se aprendió a mantener en buen uso los automotores ya caducos. Se racionó la nafta. Se instalaron hilanderías y tejedurías. El presidente Castillo contemplaba esas actividades con simpatía, pero carecía de base política y no podía resistir la presión que se ejercía desde el exterior. El historiador norteamericano, profesor de la Universidad de Harvard, Clarence H. Haring, describe esos momentos con las siguientes palabras: "El gobierno de la Argentina ajustó lentamente su política económica de conformidad con los intereses de las potencias democráticas. El 26 de agosto de 1941 cerró trato para la compra de 16 buques italianos fondeados en puertos argentinos, operación que puede liberar tonelaje norteamericano ocupado en el comercio argentino y hacerlo utilizable para acarrear suministros a Gran Bretaña. A principios de septiembre, aceptó además la Argentina un convenio comercial angloamericano que estipula el traspaso de los excedentes agrícolas a Gran Bretaña y Estados Unidos y de tal manera impide las ventas para lo porvenir a las potencias del eje". La leve esperanza de manumisión argentina quedaba clausurada de esa manera.
Espera de un jefe
       Pero fuerzas nuevas comenzaban a brotar en la tierra argentina. Es el mismo Clarence H. Haring quien las observa y testimonia. En su libro "La Argentina y los Estados Unidos" escribe: "La generación moza de la Argentina — la juventud universitaria de Buenos Aires y de las provincias que formará mañana la clase gobernante — está imbuida de un potentísimo sentimiento nacionalista, nacido en parte de la desilusión causada por los defectos del gobierno republicano, tal cual pueden apreciarlo en la Argentina, y en parte como protesta contra la dominación del país por el capitalismo extranjero. Y dado que por un siglo o más los inversionistas ingleses desempeñaron el mayor papel en el desarrollo económico de la nación, los jóvenes argentinos tienden a ser antibritánicos y, a menudo, hostiles a Norteamérica... La desilusión causada a muchos argentinos cultos por el sistema político de la nación, es hecho curioso y significativo. El ejecutivo es débil. El parlamento, estéril. Las provincias, depauperadas, son venturoso coto de caza de políticos irresponsables. Las municipalidades resultan sede del agiotaje y la corrupción. Estas son las acusaciones de que se hace objeto al actual Estado democrático. Además, ciertos básicos proble​mas sociales — falta de población, divorcio entre la ciudad y el campo, analfabetismo, hambre y promiscuidad de grandes números de las clases menesterosas — reclaman a voz en cuello su consideración, pero los viejos partidos políticos no han sabido o no han querido empeñarse apreciablemente en resolverlos. Los ciudadanos más hondamente descontentos o los más impacientes creen que lo que conviene a su país es un cambio. Si la variedad de grupos insatisfechos acierta a ser conjugada por un jefe magnético, no será inconcebible que se produzca algún día un esfuerzo revolucionario". Haring escribió esas proféticas palabras en 1942. Un año después estalló la revolución vaticinada por él.        El 17 de octubre de 1945 la incontrarrestable presencia del pueblo demostró que el jefe magnético había sido encontrado. Bajo su dirección el país trabajó durante diez años. Transformó su organización financiera, repatriando la deuda externa y permitiendo la formación de capitales nacionales. Transformó su economía, diversificando los cultivos, estimulando la minería, apoyando decididamente la industria. Transformó su política interna, dando acceso a los trabajadores agremiados y procurando que reflejara en sus planificaciones las necesidades del país. Transformó su estructura social con la formación de nuevas clases pudientes que no extraían sus provechos del campo. Transformó su jerarquía económica al descalificar al especulador y enaltecer a los creadores. Transformó la enseñanza superior con el alejamiento de servidores del capital extranjero y la desautorización de sus espurias doctrinas. Transformó al ejército, y al darle un sentido de realidad y de responsabilidad verdaderamente nacional, unió su destino al destino de la Nación, de cuyo poderío industrial, financiero y económico es un reflejo. Transformó las costumbres al extender a las clases trabajadoras hábitos y recreos que habían estado reservados para los pudientes. Había un pequeño horizonte para cada esperanza. La crisálida había comenzado a romper su capullo y desplegaba sus alas. Quizás hay más diferencia entre la Argentina anterior y posterior a Perón, que entre la Francia anterior y posterior a la Revolución Francesa. Y aquí no se guillotinó a nadie.

La Memoria del Banco Central
       En 1954 se levantó un censo industrial. De ese censo sólo se repartió un fascículo mimeografiado, con los datos provisorios. Cuando se ultimaban los datos definitivos, estalló la revolución de 1955. Del censo industrial de 1954 no se habló más. De ese fascículo provisorio extractamos estas constancias de nuestro avance industrial. El número de obreros empleados en las industrias aumentó en un 25 por ciento. Subió de 1.223.000 a 1.536.000. Los establecimientos censados subieron de 86.440 en 1946 a 181.773 en 1954. El consumo de combustible total, expresado en toneladas de petróleo, subió de 11.696.000 toneladas en 1946 a 15.700.000 en 1954. Se forjaban y torneaban ejes y llantas ferroviarias. Se construían vagones. Se habían sentado las bases para una poderosa, autónoma e íntegramente radicada industria automotriz. Un gasoducto de 1.600 kilómetros se construyó en un año, sin tanta licitación. En el transcurso de nueve años, de 1946 a 1955, se había puesto en planta una industria liviana suficiente para abastecer todas las necesidades del país; estaban en camino de terminarse las industrias medianas, y financiada y acordada la terminación de los más urgentes elementos de la industria pesada. El tren de laminación de San Nicolás debía comenzar a fines de 1956 a remodelar los viejos rieles de los ferrocarriles para hacer nuevos rieles pesados con los obsoletos rieles livianos que dejaron en uso los británicos, como recuerdo de sus calamitosas administraciones que La Nación, La Prensa y el ingeniero Ardigó presentan ahora como modelos. No fue cosa de chiste lo que el país adquirió en el correr de esos años! La Memoria del Banco Central correspondiente a 1955 — que ha sido impresa en julio de 1957 y distribuida con sospechosa parsimonia — nos proporciona algunos valores dignos de ser destacados.El cuadro de "Importaciones y exportaciones realizadas desde 1947a 1955 va incluido en la página cinco de esa Memoria.

Por simple suma aritmética, de este cuadro se deduce: 

1º) Que entre 1947 y 1955 el país se capitalizó, adquiriendo en el extranjero bienes de capital por valor de 14.577.400.000 $ m/n., equivalentes a 2.915.480.000 dólares (dos mil novecientos quince millones de dólares).

2º) De esos catorce mil quinientos setenta y siete millones de pesos se invirtieron en maquinarias, incluidas las agrícolas, motores, herramientas, accesorios y repuestos, 9.264.200.000 $ m/n.

3º) Los cinco mil trescientos trece millones de pesos ($ 5.313.200.000 m/n.) restantes se invirtieron en capitalizar y mejorar los transportes: camiones, troleybuses, locomotoras diesel y más de 5.000 kilómetros de rieles en playa, listos para las renovaciones de vía. 

       Ninguna de esas adquisiciones requirió empréstitos extranjeros. The Times por aquel entonces estaba calladito… sonriendo, quizá, al contemplar los esfuerzos argentinos para consolidar su independencia. Lo imagino sonriendo y no con el ceño adusto, porque fue leyendo las memorias de Bismarck donde aprendí que la oportunidad de temer es aquella en que Inglaterra sonríe. Y la verdad es que esta alucinante tragedia que está viviendo la Argentina no acaba de convencernos de que sea algo real. A cada rato se espera despertar de la pesadilla… Y no se despierta y la pesadilla se agrava, se complica y se consolida... Pero no divaguemos y sigamos examinando el cuadro que con retraso nos ha brindado el Banco Central.

       Si encolumnamos las cifras correspondientes a las exportaciones y nos tomamos el trabajo de sumarlas, comprobaremos que entre 1947 y  1955 la República Argentina — a pesar de algunos años en que nos asoló la sequía — con la venta de su exportación ganó en total más de cincuenta y cuatro mil millones de pesos ($ 54.014.400.000 m/n.). Como sus adquisiciones en el extranjero — comprendidas su importación normal, las maquinarias y los elementos de transportes — sumaron en esos mismos años cincuenta y cuatro mil setecientos treinta y cinco millones de pesos (54.735.200.000 m/n.), la Argentina después de pagar todo lo que había adquirido en el extranjero — sea al contado, con pago diferido o por el mercado libre — quedó debiendo un saldo de setecientos veinte millones de pesos que al cambio de 5 pesos moneda nacional por dólar, equivalía a 145.000.000 de dólares ($ u/s. 145.160.000), que es todo el déficit transitorio dejado por esa inmensa operación. Los 145 millones de dólares no es un saldo que pueda inquietar ni a la República de Andorra. En caso de apuro lo hubiéramos podido pagar al contado en  1956 dedicándole el producido de la venta de la lana, cuya exportación produjo más de 120 millones de dólares.

       La nacionalización de los ferrocarriles extranjeros fue el nudo evolutivo en que terminó un ciclo de maduración durante el cual la voluntad nacional estuvo sometida a la decisión y la conveniencia de los extraños. La ráfaga de historia que nos conmovió a todos el 1º de marzo de 1948, aunque muchos no quieran comprenderlo, fue el hecho definitivo que dio término a la farsa de un mundo colonial y abrió posibilidades para el desarrollo de genuinas raíces nacionales... Teníamos en contra, emboscadas en todas las encrucijadas de la vida, a las mejores inteligencias del país, a los cerebros más ilustrados, a los apellidos más tradicionales, a los hombres más adinerados y a los dirigentes de los partidos que se decían intérpretes de las vocaciones y de los deseos populares.

       Respecto de las empresas alemanas la obra que hizo el Estado argentino sobre esa base es verdaderamente prodigiosa. De ella no hablan los diarios. Pequeñas compañías comerciales fueron transformadas en enormes empresas industriales. Talleres insignificantes en usinas del más alto grado de perfección fabril. La línea de producción de DINIE surtió al país de la mayoría de los artículos que antes abastecía Europa. Los ingenieros argentinos que intervinieron en su dirección y administración merecen nuestro reconocimiento. Supongo que alguien escribirá la historia de DINIE.

Capitalizando el país
       Durante la 2da Guerra Mundial Gran Bretaña, acorralada por el ímpetu guerrero de la Alemania hitleriana y por el desconfiado "cash and carry" norteamericano, debió a su vez liquidar o hipotecar gran parte de sus llamadas inversiones de ultramar. La República Argentina repatrió su deuda externa y adquirió con la buena moneda de sus exportaciones la propiedad de los servicios públicos de que se había adueñado el capital extranjero. El ingenio y la habilidad de sus habitantes se desplegaron en la organización de una industria que cubrió con amplitud toda la escala de la antigua importación. Con excepción de los bienes de capital que importábamos, la exportación comenzó a constituir valores que iban capitalizando rápidamente al país. De la Memoria del Banco Central, correspondiente al ejercicio de 1954, transcribimos a continuación el balance de pagos resumidos de ese año en que el lector podrá apreciar la profunda transformación operada en la conformación económica del país:
	Año


	Saldos de los intercambio en millones de $
	Intereses y dividendos exterior
	Saldos positivos (capitalización)

	
	
	
	

	1953
	1.771
	-
	1.771

	1954
	   351
	-
	   351


       Gran Bretaña ha perdido al proveedor sumiso y barato que para ella trabajaba y del que otrora sólo loas recibía en las cátedras, en el periodismo y en las esferas oficiales. La inteligencia británica dedicará su habilidad y decisión a la reconstrucción de la vieja estructura colonial, bajo el disfraz nuevo de las sociedades mixtas y el siempre eficaz pre​texto de la libertad indiscriminada, en cuya verdadera esclavitud caeremos hermanados —unos antes, otros más tarde — los interdictos y los gorilas y los que no somos gorilas ni interdictos, y los orgullosos y los altivos junto con los simples que como el señor Juan José Blaquier creen que nuestro destino de pueblo excepcionalmente fuerte e inteligente es el de ser para siempre "un pueblo pastoril y agrícola, abastecedor de otros pueblos".
Una holgura hasta ahora desconocida
       Es indudable que en el decenio comprendido por los años 1946-1955 el país vivió con una holgura desconocida hasta entonces. El mismo general Aramburu lo ha ratificado al afirmar que el país debe desacos​tumbrarse a "una holgura que no está de acuerdo a nuestros medios".¿Fuimos imprevisores y derrochamos nuestros recursos? ¿Tuvimos en algún momento un nivel de vida superior al que podemos pagarnos con el usufructo de nuestro trabajo y la explotación de la ri​queza natural argentina? Vayamos por partes.

       Según las correspondientes Memorias del Banco Central, nuestras reservas de oro y divisas, con y sin garantía oro, al 31 de diciembre de 1946 sumaban 5.782 millones. El 31 de diciembre de 1955, dos meses y medio después de la revolución, alcanzaban a 3.409 millones. En nueve años las reservas monetarias habían disminuido en 2.373 millones de pesos. En cambio el patrimonio económico del país se había enriquecido con la adquisición del sistema ferroviario y del sistema de comunicaciones telefónico, que junto con las repatriaciones de la deuda externa eliminan del pasivo del balance de pagos un servicio superior a los 250 millones de dólares anuales. Desde cualquier punto de vista que se lo mire — aun excluyendo todo natural sentimiento patriótico — ese dinero fue bien invertido.

                                                                                                                Capitulo III

 La revolución de 1955

Posibles causas revolucionarias

       La revolución de 1955 puede justificarse de muchas maneras. Lo que no podrá justificarse nunca es la política antinacional con que se prolongó durante casi tres años. Muchos intereses heridos, argentinos y extranjeros, se confabularon para crear un clima levantisco en 1955. Esperaban con ansiedad un cambio los propietarios de casas y los propietarios de campos arrendados. Ellos creían ingenuamente que una revolución les restituiría el pleno goce de sus propiedades. Eran potencialmente revolucionarios los comerciantes y los industriales que en ese cambio entreveían una posibilidad de disminuir las exigencias de empleados y de obreros. Trabajaban por el derrocamiento del gobierno los importadores y los exportadores que ansiaban librarse de las trabas opuestas al comercio exterior por las medidas proteccionistas de la industria local y del casi insuperable obstáculo a sus negociados que ofrecía el I. A. P. I.
       A los numerosos intereses heridos se unieron amplios sectores de la sociedad fastidiados por medidas tan prácticamente inútiles como ofensivas para el sentido de la dignidad personal. La obligación de inscribirse en el partido Peronista impuesta a los empleados públicos fue un vejamen tan inútil, desde el punto de vista electoral, como eficaz para enajenarse la buena voluntad de la extraordinariamente numerosa burocracia, ya inquieta porque había perdido parte de su jerarquía social y había caído en su jerarquía económica con el desmerecimiento de su sueldo, en relación al salario de los trabajadores manuales. Las grandes masas de jubilados y pensionados se unieron al descontento. Esa fue, angustiosamente resumida, la materia prima con que trabajó la diplomacia británica. Por otra parte, la propaganda del régimen parece haber sido dirigida por un enemigo. Se dedicaba a exaltar la personalidad del presidente y a reproducir incansablemente sus palabras, pero jamás se instruyó al país sobre la trascendencia de lo que se había hecho ni sobre lo que se pensaba hacer. El conflicto con la jerarquía católica fue la chispa lanzada sobre este pajonal reseco de resentimientos y de interesadas esperanzas. El proyecto de contrato de exploración y explotación petrolífera con La California fue el pretexto final. Era un mal proyecto, porque las obligaciones de la compañía eran muy escasas. Había sido redactado con un propósito malévolo, para que sus cláusulas sirvieran a la propaganda interesada en presentar al gobierno como deseoso de entregar la Patagónica a la Standard Oil. Se dijo que era una forma disimulada de dar bases a los norteamericanos. Se hizo hincapié en la extensión del territorio en el cual se le permitía explorar, y los denunciantes olvidaron que esa zona pertenecía casi enteramente en propiedad a compañías británicas. De eso no se dijo una palabra.

        Los enemigos del gobierno del general Perón son de 2 clases. Unos lo fueron por sus errores. Otros, por sus aciertos. Los primeros merecen respeto. Los segundos, desprecio. Los primeros fueron enemi​gos por la forma personal con que ejerció el poder, por su origen militar, por su propaganda excesiva que recordaba demasiado la de los dictadores europeos, por su limitación de la libertad individual, por la coacción ejercida sobre los partidos opositores o porque con esa oposición defendían sus intereses personales que deben ser siempre sagrados mientras no se opongan a un más alto interés nacional o social. A último momento se agregaron los heridos en sus sentimientos religiosos. La rebelión potencial de todos esos ciudadanos merece respeto. Pero hubo otro tipo de opositor. Fue el opositor a los aciertos del gobierno del general Perón. El enemigo de la industrialización, el enemigo de la asunción del manejo del crédito y su utilización posterior en beneficio de la diversificación de cultivos como el arroz, el té, el tung, el olivo y la pequeña ganadería de chacra. Son los enemigos de la apropiación del comando del comercio exterior que estaba, y ha vuelto a estar, monopolizado por los frigoríficos y Bunge y Born y sus acólitos. Son los enemigos de la nacionalización de los ferrocarriles y de los teléfonos, que ahora están tratando de volver a entregar al extranjero. Son los enemigos de que la Argentina tenga una política internacional propia. Los enemigos de los tratados comerciales que abrían amplias perspectivas al comercio exterior argentino. Los enemigos, en una palabra, de todo cuanto esfuerzo tendiera a sacar a la Argentina de la innoble posición de factoría inglesa, en que indebidamente yacía. Dicen que todas esas instituciones y esos actos eran de índole totalitaria, con cuya calificación sólo muestran su ignorancia o su mala fe, porque análogas organizaciones existen en todos los países civilizados: Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Alemania o Italia.
       Ninguna desconfianza es suficiente al gobernante para precaverse de errores que puedan perjudicar al pueblo argentino y beneficiar a los extranjeros. Es preferible pecar por suspicaz que por ingenuo, porque no hay que olvidar nunca aquella sagaz observación que con carácter de prevención formulara Johannes Stoyc en "L'Angleterre dans le monde": "Cada vez que en el mundo surge un tonto con mando, de inmediato aparece por detrás un inglés para sacarle jugo". Desgraciadamente para él y para el país, el general Lonardi no supo comprender a tiempo que su generoso "ni vencedores ni vencidos" no reza en la lucha con los intereses extranjeros. Allí siempre hay un vencido. Y en esta encrucijada de la historia el vencido va siendo el país entero.

       La revolución de setiembre de 1955 no necesitaba pretextos económicos para cohonestarse. Le bastaba con los motivos simplemente políticos. Con un poco de ingenio y habilidad, el justificativo pudo hallarse en la realidad misma como manifestación del hartazgo por una propa​ganda personal excesiva. Como presión de los partidos políticos que representaban una gran masa de opinión, entre las cuales se encontraban las clases más ilustradas. Como rebelión de las multitudes católicas, heridas en sus sentimientos más entrañables. Como explosión de la opinión pública sofocada por una mutilación de derechos de expresión muy próxima a la anulación completa. Como un impulso de la gente pudiente que quería recuperar posiciones y liberar a sus propiedades — casas y campos — de las leyes congelatorias de alquileres y de arriendos. como una expresión de cansancio y repulsa de los mismos colaboradores, desgastados por una incansable campaña de chismes y de acusaciones — fundadas o infundadas — de fabulosos enriquecimientos ilícitos.

 . .
       Sí, muchas cosas se pudieron decir y alegar — a veces exagerando, a veces con justicia —, pero ninguna de ellas era de estricta sustancia económica nacional. Dentro del cuerpo económico argentino habían ocurrido desplazamientos que los perjudicados podían considerar injustos, postergaciones que podían resultar intolerables para los rezagados. Y había en el campo de la fantasía anchas extensiones para divagar…  ¡Si hasta los que iban a terminar siendo las víctimas propiciatorias — los industriales — se dejaban mecer por la ilusión de un nuevo régimen en que conservando la abundancia del crédito y la protección aduanera se vieran libres de las trabas de las leyes de protección al obrero!...Sí, había mucho material disperso de intereses heridos y argamasa suficiente de ilusiones para construir el pedestal justificativo de la revolución, pero ninguna se refería a la estructura económica de la Nación, en la que no se había hecho nada más que seguir tímidamente, por cierto, la organización defensiva de los grandes Estados democráticos como Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia.

El escándalo de la California y la Patagonia
Diez meses después del escándalo de la California, que iba a dar a una compañía norteamericana un derecho de exploración petrolífera, el gobierno revolucionario de los señores Aramburu y Rojas dictó el decreto 10.99l que lleva fecha 27 de junio de 1956. Por él se crea una frontera Interior, prohibida por la constitución.

        Pero los que chillaron airadamente contra el proyecto de contrato de exploración de la California se mantuvieron muy silenciosos en junio de 1956, lo cual demuestra que la California fue un simple pretexto para coadyuvar al derrocamiento de un régimen argentino. En 1955 no se había dictado aún el decreto 10991, y la aparente defensa de la integridad territorial era un buen acicate para decidir a la acción a una parte de las fuerzas armadas.

       Escribo "una parte de las fuerzas armadas", porque ésa es la realidad histórica. En el ejército se sublevó una fracción mínima. Gran parte de la aeronáutica permaneció leal al gobierno constitucional, lo mismo que grandes sectores de la marina... para evitar que se consume la tarea antinacional que pretende presentar a la marina de guerra como un cuerpo unido, enfrentado a la voluntad nacional. Un examen de los acontecimientos ocurridos en septiembre de 1955 demostrará, sin lugar a dudas, que la inmensa mayoría de las fuerzas armadas fue leal hasta el último momento.

Objetivos de la revolución 

       Ahora bien, las revoluciones suelen tener propósitos muy limitados en su alcance confesado: derrocar a un gobernante que abusó de sus poderes legítimos o desplazar a un grupo o clase de ciudadanos en beneficio de otro o son la simple exteriorización de una ambición personal. Pero los propósitos confesados muy pocas veces coinciden con los objetivos verdaderos que persiguen las grandes líneas de acción en que se mueven los Estados contemporáneos. Bajo la apariencia de una disconformidad personal se juegan intereses más concretos: el uranio, el petróleo, la carne, los cereales o la seguridad de determinadas políticas exteriores. Los pretextos con que se mueven las fuerzas en este continente suelen ser de una futilidad y puerilidad pasmosa, porque los verdaderos promotores y los verdaderos objetivos permanecen en la sombra. Y por eso, observadores agudos desde un punto de vista, ingenuos desde otro, se asombran de la inestabilidad sudamericana. "Nada es durable en este continente. Si tienen democracias, buscan dictaduras. Si tienen dictaduras, buscan democracias. Trabajan por organizarse y articular un orden y al fin terminan por combatir entre ellos. Si hubieran tenido un Cristo o un Napoleón, lo hubieran aniquilado. "Kasimir Edschmidt: "Glenz und Elend Sud América".

       La observación de Edschmidt puede ser cierta en cuanto a su apariencia, pero no lo es en cuanto a las causas. Las repúblicas sudamericanas no viven flotando en un elemento etéreo y edénico. Al contrario. Están rodeadas por ambiciones y codicias de tal magnitud que se libran del total exterminio más por la neutralización y equilibrio de esas codicias externas que por sus poderes internos de resistencia.

       El general Lonardi asumió el gobierno revolucionario. Era evidente que, equivocado, o no, era un buen patriota y no quería dejarse enceguecer por el odio sectario. Su acción revolucionaria había estado dirigida contra el gobierno del general Perón, no contra el pueblo argentino, menos aún, contra los intereses permanentes de la Nación Argentina. Derrocado Perón, debía suplantarlo y continuar adelante. Su frase: “Ni vencedores ni vencidos" verificaba la existencia de un espíritu digno de ser ilustrado en las amenazas que lo acechaban, y que él, encerrado en su vida profesional, no podía siquiera entrever. Animado por esa convicción y alarmado por la publicación del ''Informe" previo del doctor Prebisch, que había sido designado asesor económico, le dirigí una carta abierta, que publicó el diario El Líder el 28 de octubre de 1955, en que concluía impetrando: "En súplica humilde pero fervorosa, le pedimos que no firme nada definitivo que se deduzca de las informaciones, conclusiones y recomendaciones del "Informe" del doctor Prebisch, y menos aún si ellas se mantienen en el nivel de la reserva. Acuerde tiempo suficiente para que el país despierte de su estupor y calcule la gravedad de lo que puede sobrevenir a consecuencia de la impremeditación. Estamos rodeados de codicias aviesas que rondan a la espera de los errores. No firme nada, señor presidente, sin estar absoluta, total e indubitablemente seguro de que también en el campo de la economía y de la finanza no hay ni vencedores ni vencidos. Porque el vencido puede ser el país”. Quince días más tarde, el general Lonardi fue derrocado a su vez. La revolución contra el general Perón había terminado. Comenzaba la revolución contra los intereses de la Nación Argentina.

Se cumple el plan de... desmantelamiento económico

       "Si no se dirige bien una revolución, si el espíritu de ambición, de intriga y de egoísmo sofoca el de defensa de !a patria, en una palabra, si el interés privado se prefiere al bien general, el noble sacudimiento de una nación es la fuente más fecunda de todos los excesos y del trastorno del orden social. Lejos de conseguirse entonces el establecimiento del orden y la tranquilidad interior del Estado — que es en todos los tiempos el objeto de los buenos — se cae en la más horrenda anarquía, a la que siguen los asesinatos, las venganzas personales y el predominio de los malvados sobre el virtuoso y pacífico ciudadano." Estas lúcidas observaciones que Mariano Moreno intercaló en su Plan Revolucionario, son tan clarividentes que aún hoy, 147 años después, pueden ser leídas con provecho y dar una explicación de los infaustos sucesos que están ocurriendo. Una situación revolucionaria es siempre una situación de peligro para una nación. Los órdenes de una sociedad quedan trastrocados. Sus defensas naturales, abatidas. Los audaces y los impúdicos encuentran ocasiones inesperadas para satisfacer sus ambiciones y sus codicias. Las grandes líneas de la orientación nacional se desdibujan entre los rudos trazos de las pasiones, por cuyos intersticios, fugaces pero violentos, se cuelan los intereses más espurios de las conveniencias extranjeras.

       Gran Bretaña quiere recuperar los transportes argentinos, porque ellos, junto con los controles financieros del Banco Central y el manejo de la energía — eléctrica y petrolera — le permitirían reconstruir el dominio totalitario que ejercía en la República Argentina hasta el comienzo de la última contienda, con una amplitud apenas menoscabada por las interferencias norteamericanas o alemanas o japonesas.

La crisis inventada

       La crisis es la crisis óptica, la mejor crisis del mundo, la crisis perfecta la que nadie podrá superar ni demostrar, porque sólo existe en la imaginación y en los tenebrosos propósitos de quienes la utilizaran como pretexto para desmantelar al país y sumirlo en la verdadera y permanente crisis económica y espiritual que caracteriza a toda factoría... porque si no hay crisis no hay argumento valedero para justificar medidas que no resisten el menor análisis.

       El "Informe" del doctor Prebisch tras un repiqueteo telegráfico de lisonjas anticipadas que provenían de Londres, se publica el 27 de octubre de 1955. Tras un exordio de cortesanía hacia las autoridades constituidas y de desvincular de toda responsabilidad a la institución internacional de la que es empleado permanente, el "Informe" se inicia con un extraordinario ex abrupto en que el doctor Prebisch afirma que: "La Argentina atraviesa por la crisis más aguda de su desarrollo económico: más que aquella que el presidente Avellaneda hubo de conjurar "ahorrando sobre el hambre y la sed" y más que la del 90 y más que la de hace un cuarto de siglo, en plena depresión mundial''.

       Esta afirmación pareció, por lo menos, tan temeraria como sorpresiva. No había en el ambiente ninguno de los síntomas clásicos de las crisis. Ni desocupación. Ni pánico bancario. Ni pánico bursátil. Ni aumento exagerado de las quiebras. Ni paralización del mercado inmobiliario. Ni retardos inusitados en las percepciones fiscales. Ni caídas bruscas de los precios. Ni marasmo comercial. .Ninguno, absolutamente, ninguno de los hechos de la realidad hablaba el lenguaje horripilante de la crisis... Podemos afirmar a nuestra vez rotundamente que al formular tan descabellada afirmación, el doctor Prebisch incurrió en el delito de falsedad con el preconcebido y predeterminado objetivo de que sirviera de fundamento lógico a las medidas que venía dispuesto a aconsejar y que eran y son lesivas para el interés nacional y sólo beneficiosas para el extranjero, medidas que son la causa del paulatino y creciente empobrecimiento en que, unos antes, otros después, irán cayendo gorilas y no gorilas. Lo que estaba en crisis no era la economía nacional. Era la ética profesional del doctor Prebisch.

       En el diario "El Líder" — único que se atrevió a publicar mis observa​ciones y prevenciones — el 23 de octubre de 1955, varios días antes de que se publicara el capcioso "Informe" del doctor Raúl Prebisch, pronostiqué que la base fundamental de sus conclusiones se iban a justificar en una supuesta crisis. Mi pronóstico no era una conjetura sin antecedentes. Al contrario. Toda la historia de la economía argentina es una continua sucesión de crisis, como si ese estado anormal fuese la normalidad del dolorido cuerpo argentino. Crisis hubo en 1865, 1870, 1875, 1882, 1890, 1896, 1905, 1910, 1913, 1916. 1920, 1929. Cada una de ellas sirvió de pretexto para una cesión a Gran Bretaña de alguna fracción del patrimonio nacional, real o virtual, presente o. futuro: inmensas extensiones de tierras, que se enajenaban a precios de liquidación sin ningún compromiso por parte del comprador; concesiones ferroviarias que permitían ir nucleando capitales; empréstitos exteriores que no eran más que una forma de transferir al exterior las ganancias que excedían el monto de los créditos normales abiertos por la exportación o un simple regalo, como fueron los empréstitos acordados  para cancelar 'garantías ferroviarias. El país avanzó jadeando, como animal que atraviesa un pantano. Avanzó desalentado, hipotecado, sin saber nunca a ciencia cierta qué le ocurría, cayendo de una crisis, que nadie se explicaba, a otra crisis más inexplicable que la anterior. Mi pronóstico estaba, pues, en la lógica historia de los hechos económicos que caracterizaron la hegemonía totalitaria, que Gran Bretaña ejerció entre nosotros, recubierta con el albo vellón del cordero liberal.

       Pero la crisis que el doctor Prebisch nos diagnosticó en octubre de 1955 era una crisis que superaba todos los niveles, era una crisis excep​cional, mucho mayor que las de 1870, 1890 y 1930. Era la crisis más crítica de todas las crisis, lo que en lenguaje cinematográfico podría denominarse la supercrisis, que iba a dar pretexto para aconsejar medidas que si se hubieran adoptado en toda su latitud habrían significado la superentrega de la economía del país al extranjero.

       Para justificar su notoriamente exagerada afirmación, el doctor Prebisch no se tomó mucho trabajo. Inventó los ingresos nacionales que corresponderían al año inconcluso, inventó la mayor parte de lo que llamó "compromisos pendientes con el exterior" e inventó el balance de pagos en dólares para el año 1955.

Descabellado y falso aserto

       Con posterioridad, alentado quizás por la impunidad que le aseguraba la absoluta falta de tribuna donde publicar la más mínima objeción, el doctor Prebisch acreció aún más el déficit. En la conferencia pronunciada el 21 de diciembre de 1955 ante los jefes y oficiales reunidos en el Ministerio de Ejército, el doctor Prebisch afirmó que "este año va a tener un déficit comercial de 200 millones de dólares". Ahora bien, el Banco Central, con casi un año de retardo, publicó el balance de pagos real de 1955. El déficit es de sólo 153 millones de pesos, que al generoso cambio de $ 5 por dólar equivale a un modesto déficit de 30 millones de dólares, que no habría existido si el Banco Central no hubiera iniciado ya en el último trimestre de 1955 la política financiera de tirar las divisas extranjeras en la importación de artículos superfluos y suntuarios. Pero, ¿quién lee una memoria del Banco Central, si los diarios no destacan la importancia de sus cifras? Ninguna publicación de difusión popular hizo notar que las cifras del Banco Central contradecían y desmentían las suposiciones con que el doctor Prebisch había tratado de dar cierto aire de seriedad científica a su descabellado, falso y malintencionado aserto.

Pretextos para entregarnos al extranjero

       En mi carta al señor Presidente de la Nación afirmé que el "informe" del doctor Prebisch era una elaboración mental construida al revés. Los datos y conceptos — aparentemente expositivos — habían sido forzados para que sirvieran de fundamento al preconcebido plan de cesiones al extranjero de los órganos matrices de la economía argentina.

       Con gran escándalo anunció el señor Prebisch en cuanto llegó que la "deuda externa" de la Nación ascendía a 1.200 millones de dólares. Cuatro días después, en el discurso del Presidente y en el "informe", la deuda había descendido misteriosamente a 757 millones. En cuatro días se habían volatilizado 443 millones de dólares.¡Cien millones por día! Si el "informe" tarda una semana más en aparecer, nos quedamos libres de "deuda externa".

       En su "informe" el doctor Prebisch, con acritud casi recriminatoria para los" que plantean objeciones, nos recomienda recurrir al capital extranjero para trasponer una emergencia sin consecuencia. Como técnico oficial de la U.N.(CEPAL-Naciones Unidas) nos recomienda extrema cautela en el uso del capital extranjero. Reconoce que "la idea de prescindir de empréstitos extranjeros reposa sobre hechos fundamentales…."  y nos previene sobre las dificultades futuras que son consecuencia de resolver las dificultades con auxilio de los capitales extranjeros. Decía el doctor Prebisch en 1951: "Aun cuando le fuese dado — al gobierno argentino — obtener amplias inversiones extranjeras, habría que preguntarse hasta qué punto el forzar la capitalización se concilia con el desarrollo ordenado de la economía y en qué medida los balances de pago futuros podrían afrontar holgadamente el pago de servicios financieros muy acrecentado" (Ibid. pág. 100).

       Tan notable disparidad de la apreciación de los mismos hechos no proviene de un cambio excepcional de circunstancias nuestras, sino de un cambio de la posición del doctor Prebisch. Antes era un sereno y objetivo informador de las Naciones Unidas que reconocía a la Argentina la necesidad de crecer hacia adentro". Ahora aparece como un Commis voyageur  que llega montado en el vomitar de los cañones, se filtra por el resquicio de las pasiones políticas y trata de convencernos de que este país -— que no ha hecho sino trabajar —, para seguir subsistiendo y trabajando, debe endeudarse y enajenar de nuevo al extranjero los bienes estratégicos de la economía nacional que había recuperado con su trabajo.
       Pero el caso es que el doctor Prebisch es un economista muy particular que baraja muy pocos números, con el agravante de que los pocos números que emplea los utiliza recién después de someterlos a un tratamiento previo de adulteración, para que demuestren lo que a él le conviene demostrar en un momento dado.
      Olvidemos, por ahora, los vicios de inexactitud que invalidan las cifras que supuestamente miden el crecimiento de la productividad. Olvidemos que el Censo Industrial de 1954 demuestra que el número de establecimientos industriales creció de 86.440 en 1946 a 181.773 en 1954 y que el consumo de combustible — que es el mejor índice del desarrollo industrial — aumentó en un 50 % entre 1945 y 1954. (Expresado en metros cúbicos de petróleo, el consumo de combustible fue de 10.813.000 en 1945, y de 15.700.000 en 1954). Olvidemos también que ese crecimiento fue un producto del esfuerzo argentino y no del artificial estímulo que da el endeudamiento al capital extranjero. Podemos olvidar todo lo que el doctor Prebisch quiera, menos que somos ciudadanos argentinos y nuestro deber es defender los intereses de nuestros conciudadanos.

       El ingreso bruto de 1954 fue de 65.914 millones de pesos — reducido a la moneda del año 1950 — Diez años antes, es decir, en 1945, el ingreso bruto fue de 48.028 millones. Por lo tanto, en esos diez años la producción argentina aumentó en 17.886 millones de pesos de valor constante. 17.886 millones es el 37 % de 48.028. Podemos, pues, decir que tasada en una moneda constante, para apreciar su volumen, la producción argentina en el curso de diez años subió en un 37 %. Es un crecimiento discreto, tanto más si se recuerda que se llevó a cabo en el transcurso de la postguerra, en que fue muy difícil el equilibrio fabril y que durante muchos años la Argentina estuvo prácticamente bloqueada por la hostilidad norteamericana. Ese crecimiento y esas consideraciones fueron, con seguridad, desechadas por el doctor Prebisch. Podrían servir de argumento para justificar la prosperidad, pero no como sintoma de la "crisis más aguda del desarrollo económico argentino". 

       Distribuida entre todos los habitantes, la productividad individual va a descender en cifras significativas, porque la población acreció extraordinariamente durante ese decenio. Fue de 15.787.309 habitantes en 1945 y de 18.569.186 en 1954. Casi un 20 % más, en su mayor parte debido al fuerte impulso que se dio a la inmigración para proveer de mano de obra a la industria y sustituir la población agraria que se alejó del campo atraída por los mejores salarios industriales.

        Es decir, que en los diez años que median entre 1945 y 1954 la productividad argentina, tasada en una moneda de valor constante, subió en 12,65 por ciento.

        El 31 de diciembre de 1954, fecha hasta la cual llegan los datos oficiales publicados, únicos a los cuales tengo acceso, la República Argentina era un país excepcionalmente próspero, en pleno ímpetu de un pujante crecimiento. Ayudamos a Europa a resolver sus problemas de postguerra. España nos debe 138 millones de dólares y no hemos manifestado apremio en cobrarle, ni aun ahora. Hemos invertido sumas inmensas en la capacitación industrial del país, que recién ahora iban a comenzar a fructificar. Es uno de los pocos países del mundo que no tiene deuda exterior, a pesar de haber adquirido del extranjero el sis​tema de transportes, varios puertos, la red telefónica, una flota de ultramar de casi un millón de toneladas, el equipo de más de cuarenta mil talleres, usinas y fábricas y casi todo el sistema de producción eléctrica, con excepción de la C.A.D.E. y la ítalo cuyas concesiones ya amortizadas caducan en 1956. Habíamos establecido una sólida base en que asentar los cimientos de una verdadera grandeza nacional. Los transportes iban renovándose rápidamente y los ferrocarriles salían del obsoleto estado en que los entregaron los británicos. Por primera vez en la historia, en la actualidad hay rieles y eclisas suficientes para renovar dos mil quinientos kilómetros de vías. Los ofrecimientos de capitales menudeaban. En Y.P.F. se han presentado ofertas de material de exploración y explotación en cantidades tales que exceden en mucho nuestras necesidades. Las inusitadas facilidades de pago tan variadas como los materiales. A la licitación abierta en 1954 por el Banco Central se presentaron 34 propuestas de las mayores empresas. Venían a radicar aquí definitivamente sus bienes de capital, despreciando las ventajas ofrecidas por la ley 14.222. Las cuatro empresas constituidas sobre esa base iban a fabricar los 13.200 tractores agrícolas anuales con los cuales se satura nuestro mercado. Ahora han sido interdictas y emigrarán. El pretexto es que sus bienes "eran mal habidos". En este país siempre han sido mal habidos los bienes que no pertenecían a los británicos. Mal habidos o como mal habidos fueron tratados los colectiveros y los camioneros que perjudicaban a los ferrocarriles y tranvías británicos. Mal habidas parecen haber sido las usinas de propiedad de las cooperativas eléctricas. Mal habidas, todas las industrias que nacieron en el aislamiento de la primera conflagración y que fueron aniquiladas en la postguerra.” Hemos adquirido la convicción de que en el orden económico el gobierno provisional actúa bajo la dictadura del Plan Prebisch, que se va cumpliendo paso a paso, sin la más mínima desviación, inexorablemente, sin más pausa que las necesarias para evitar conmociones demasiado violentas. Para saber qué es lo que el gobierno provisional hará en un futuro próximo basta ir tachando en el Plan las recomendaciones que ya se llevaron a cabo. En estos momentos le toca el turno al Banco Industrial. Su liquidación será aderezada con óptimas palabras y abundantes esperanzas de que sus funciones serán sustituidas por otras instituciones o por la munificencia del ahorro extranjero. Los efectos de la aplicación de este punto del Plan lo sufriremos más tarde, cuando se extienda la desocupación y la miseria. Hoy estamos sufriendo las consecuencias de la imposición de la primera medida adoptada por el doctor Prebisch: la desvalorización de la moneda argentina. Esa desvalorización fue la mampara que encubrió el descenso de los precios de los productos argentinos y el encarecimiento de las mercaderías de importación, fuerzas ambas concurrentes y decisivas de la decrepitud actual argentina, de la cual es sólo uno de los síntomas el insoportable encarecimiento de la vida y su directa resultante, el descenso del nivel de vida medio de nuestra población.

        El 27 de octubre de 1955, por directa intervención del doctor Prebisch, se dictó el decreto que desvalorizó nuestra moneda. El dólar — moneda tipo — se cotizaba en el mercado oficial a 5 pesos; para las exportaciones; a pesos 7,50 para las importaciones, que se acordaban de acuerdo a un régimen de prioridades que tenían en cuenta, ante todo, las necesidades generales de la Nación. El doctor Prebisch dijo que iba a unificar ambos valores de la moneda mediante un "corrimiento de los tipos de cambio", y fijó un valor único de 18 pesos por dólar, lo que equivalía a una desvalorización del 140 por ciento del dólar de importación o sea a un encarecimiento de sus artículos del 140 por ciento. La determinación del valor de su moneda es una de las más típicas manifestaciones de la soberanía de un pueblo. Aristóbulo del Valle pronunció en 1891 una arenga incendiaria cuando los prestamistas británicos condicionaron el préstamo a una intervención muy directa en el manejo de la moneda argentina. Aquí se desvalorizaba la moneda entre gallos y medianoche, con la simple autoridad de un técnico sin responsabilidad política que se había caracterizado en su vida profesional administrativa por la constante obsecuencia con que defendía los intereses británicos en todos los terrenos, inclusive en los que le eran profesionalmente ajenos.

Desvalorización y liberalismo

       El 27 de octubre fue desvalorizada la moneda argentina. Todo lo que pasó después era fácilmente presumible. Hoy puede demostrarse con datos oficiales. Pero antes es ineludible decir que un país no puede desvalorizar su moneda — que es la unidad de medida de sus valores internos — sin adoptar algunos recaudos preventivos que impidan la expoliación del pueblo por los capitalistas extranjeros, que de pronto con la misma cantidad de moneda extranjera pueden adquirir doble, triple o cuádruple cantidad de mercaderías o de bienes. Francia, España, Alemania e Italia ofrecían un abundante muestrario de antecedentes con las operaciones a que se vieron abocadas en la primera posguerra, de 1918 a 1930. Las medidas precaucionales iban desde la prohibición de adquirir bienes raíces impuesta a los extranjeros y de importar moneda extraña fuera de las vías fiscalizadas, hasta la adopción de tipos especiales de divisas reguladas por el intercambio con el exterior. Aquí se procedió al revés. Se bajó el valor de la moneda y se hizo gala de un liberalismo económico tan munífico y cándido como posiblemente no haya existido nunca fuera de las cafrerías. El país quedó como una cartera abierta en medio de la calle, con toda nuestra riqueza pública y privada al alcance de la mano del primer audaz aparentemente.

El empobrecimiento planificado

       Encandilada la opinión pública con la estrepitosa algarabía de acusaciones escandalosas, infundadas en gran parte, no se percató del daño permanente que se estaba infligiendo a los intereses de la nación argentina. Enumeraré algunos hechos relevantes.

       Se desvalorizó la moneda argentina a menos de la mitad para ocultar la desvalorización inmediata que se efectuó de todos los productos argentinos que se exportaban. Gran Bretaña pudo comer más y pagar menos. Los agricultores y ganaderos que habían sido potencialmente sublevados, porque la oposición prerrevolucionaria los había convencido que el gobierno les estafaba $ 2,50 por cada dólar que ganaban con sus productos, al cotizarle a $ 5 el dólar que ganaban, y a $ 7,50 el dólar con que pagaban sus artículos importados, vieron que sus productos obtenían $ 18 por dólar, pero lo que adquirían les costaba $ 50 ó 60 por dólar. Aquella diferencia de pesos 2,50 sirvió para financiar las industrias. Esta diferencia fue a parar a la Bolsa de Bunge y Born y los frigoríficos, objeto final del Fondo de Restablecimiento.

       Los créditos internos de habilitación o fomento que se acordaban con la simple garantía de que la obra que se iba a emprender era de utilidad, fueron suspendidos, porque según afirmó el genio financiero de Alizón García, eran muy complicados. El Banco Industrial fue clausurado prácticamente, y transformado en un gestor de créditos extranjeros. Las industrias fueron perseguidas. Venían a alterar el sino prefijado de factoría a que nos ha destinado la diplomacia británica. Se impidió la instalación y terminación de tres plantas automotrices: Fahr, Hanomag y Mercedes Benz. Para cada uno hubo un pretexto distinto. La Fiat y la Ika se salvaron, quizás, porque cambiaron a tiempo de protectores.

       Los ahorros del los particulares argentinos fueron de nuevo entregados para su manejo discrecional e incondicional a las sociedades anónimas llamadas bancos, que en el transcurso de nuestra historia no sirvieron sino para estimular la especulación estéril y facilitar la formación de capitales extranjeros con los ahorros de los ciudadanos argentinos.

       El I.A.P.I. fue puesto en estado de liquidación, con gran regocijo de Bunge y Born y de los importadores. En una carta pública en que quiso rectificar una apreciación mía publicada en "El Líder", el inge​niero aeronáutico don Alvaro Alsogaray dijo que el I.A.P.I. había cometido el delito de permitir que dos firmas argentinas llegaran a dis​minuir en un 20 por ciento el monto de los cereales que exportaban Bunge y Born y sus acólitos.

       Con el infantil pretexto de que eran de índole totalitaria, los engañabobos ubicados en el gobierno comenzaron a despojar al pueblo argentino de todas sus propiedades y de sus actividades productivas. ^La flota aérea fue mandada transferir al "interés privado". Se salvó por la decidida actitud asumida por el Ministerio de Aeronáutica. Las empresas extranjeras quedaron con sus colmillos listos. Los teléfonos y telégrafos nacionales fueron transferidos por decreto a una sociedad mixta, en que iban a tener mayoría los intereses privados. Era una forma de cedérselos gratuitamente. La sociedad mixta quedó en píe, pero los representantes de las instituciones armadas recogieron e hicieron suya la enérgica protesta formulada patrióticamente por el sindicato telefónico, y la operación quedó a media realización.

       El desmantelamiento argentino se proyectaba en todos los órdenes. Allí está el plan del doctor Prebisch para enterarse del alcance nefasto que se proyectaba. EL Estado ideal del liberalismo, se decía no debe ser propietario. Conviene, por lo tanto, pasar al interés privado todas las organizaciones que el Estado posee Pero como en una sociedad tan prolijamente descapitalizada como la Argentina, el único capitalista posible en la actualidad es el Estado; desposeer al Estado es desposeer a la Nación Argentina... Eso lo sabía Prebisch. Pero es bien sabido que el interés británico es el alimento nutricio de las ideas del doctor Prebisch. Estaba proyectada la entrega de los ferrocarriles a una sociedad mixta que recibiría como subsidio un valor equivalente al déficit, con lo cual el Estado cargaría con las pérdidas, pero los ingleses manejarían la política ferroviaria. A los ingenieros Dante Ardigó, Manuel Castello y Eduardo Huergo les placía esta solución, y eran los hombres de consejo. También la flota mercante iba a ser transferida "al interés privado". Se formaron rápidamente algunas sociedades destinadas a heredar ese patrimonio. Una de esas sociedades la fundó el naviero y aventurero extranjero Alejandro Vlasoff.

       La política de empobrecimiento se extendió a todos los campos, incluso al campo verdaderamente campo. Con una particular política de precios, se incitó a cultivar más cereales, sabiendo que el mercado internacional está taponado por los excedentes norteamericanos. El capital ganadero descendió, corrido por los cereales. Una matanza excesiva terminó por amenazar seriamente a la ganadería, que está hoy abocada a una seria amenaza; quizás tengamos que comer menos carne. Se intentó desarticular la superintendencia de seguros para eliminar a las compañías menores y concentrar esa extraordinaria fuente de recursos en manos de las compañías extranjeras. La decidida actitud del gremio impidió la consumación de la maniobra. Los contratos de obras impremeditadas e innecesarias se multiplicaron como si se buscara endeudar por anticipado a los sucesores, con la obligación, por lo menos, de hacer frente a los reclamos por daños y perjuicios. El oro del Banco Central se evaporó. Los compromisos internacionales se multiplicaron. Se contrajeron deudas en moneda fuerte donde había saldos comerciales que estaban en vías de arreglo y podían ser cubiertas holgadamente con productos de nuestro suelo. Se cancelaron créditos en condiciones irrisorias, como la deuda que con nosotros tenía España.

       En este inmenso drama en que el protagonista es el destino de la Nación argentina, cada personaje tiene un papel que desempeñar y unas exactas palabras que recitar.

Hechos públicos y notorios

       Volvemos a caer al mismo estado de decrepitud. Es la obra de esta revolución que nació, sin embargo, animada por un impulso aún más nacionalista que el que en ese momento estaba protegiendo el desarrollo del país. Se acusó al gobierno depuesto de querer entregar a la explotación extranjera algunas desoladas regiones del sur y el patriotismo de los revolucionarios no podía permitir que ni una sola pulgada de territorio estuviese bajo el dominio de empresas de naciones extrañas. En ese momento los argentinos teníamos el dominio de la mayor parte de nuestro país, como nunca jamás en la historia lo habíamos tenido, pero los ardientes revolucionarios de 1955 querían más aún. Pero bien dice el Dante que "el infierno está empedrado de buenas intenciones". Poco tardaron los revolucionarios en ser rodeados por los viejos servidores de las empresas británicas. La libertad, la democracia y el totalitarismo salieron inesperadamente a relucir, como salen los conejos de la galera del prestidigitador.

                                         Capitulo IV
Los mecanismos de dominación
                                      Una mirada retrospectiva
Durante muchos años, los hombres de mi generación hemos luchado sin conocer claramente el objetivo de nuestra lucha y ni siquiera la fisonomía de nuestro enemigo. Sabíamos que algo andaba mal, pero no sabíamos qué. Rechazábamos el patrimonio que lógicamente debíamos heredar y elogiábamos lo contrario de lo que había sido elogiado hasta entonces. Ensalzábamos lo humilde y desunido frente a la opulencia del éxito que presentíamos — como era — falso y encubridor de traiciones. Después, nuestra rebeldía intelectual, indefinida hasta ese momento, se fue clarificando en sus términos y afinando en su dirección. Dejamos de barrer el horizonte con el ametrallamiento de nuestra disconformidad. Empezábamos a comprender que nosotros buscábamos crear las condiciones indispensables para el desarrollo de un espíritu autóctono. Pero la existencia de un espíritu presupone la existencia previa de un cuerpo, porque el espíritu incorpóreo sólo existe verbalmente en la dialéctica de los engañadores y en la imaginación de los románticos, y nosotros no éramos ni lo uno ni lo otro. Nosotros queríamos la realidad, porque creíamos que ella encierra una magnitud de mundo que trasciende de la que pueden palpar nuestros sentidos. Nuestra realidad era una fracción de una realidad mucho más grande y concebíamos el cuerpo de la Nación entera como una fracción del cuerpo histórico nacional. Y en el transcurso de esa inusitada pesquisa dimos en descubrir lo que después debía ser evidente para todos:  que el cuerpo nacional nos pertenecía con la estricta condición de permanecer en servidumbre, de una inteligencia y de un espíritu ajeno. Al delimitarse, aquel sentimiento de rebeldía difuso e inconcreto, ganó en fuerza y en precisión. Lo que era centelleante adquirió incandescencia permanente e irradió una luz cuyos perfiles no admitían confusión. De un lado estaban los adictos a la tierra y al hombre consustanciado con ella. Del otro, los adictos al capital extranjero y a sus conveniencias. Con esa nueva linterna de Diógenes, escrutamos los rincones más oscuros de la historia y del conocimiento con que la oligarquía había imbuido nuestras conciencias. Cometimos, quizás, muchas injusticias, porque la inercia de la reparación se despreocupaba de la equidad y de la consideración de las circunstancias. Pero el justo término medio es justo y es término medio, porque está en el centro de los extremos. Y nosotros éramos el extremo desesperado y casi inerme opuesto al extremo de la historia y del conocimiento elaborado por el capital extranjero y sus servidores oligárquicos. Fue la nuestra una obstinación ardua. Teníamos en contra, emboscadas en todas las encrucijadas de la vida, a las mejores inteligencias del país, a los cerebros más ilustrados, a los apellidos más tradicionales, a los hombres más adinerados y a los dirigentes de los partidos que se decían intérpretes de las vocaciones y de los deseos populares.

  Gran Bretaña 

Al terminar la última guerra mundial, la situación económico financiero de Gran Bretaña era desesperante. El profesor de economía de la Universidad de Chicago, Melchior Palyi, escribía en 1945 en el Saturday Evening Post, transcripto por Buenos Aires Herald del 13 de setiembre: "Durante la guerra, Inglaterra se hizo menos dependiente del aprovisionamiento exterior de materias alimenticias, a costa de un serio descenso de alimentación. Si continuara este sistema, el costo de la vida se alzaría excesivamente. De manera que la mayor parte de la provisión de alimentos, como lo ha sido en el pasado, deberá ser importada del exterior y pagada, pero… ¿con que?  En el pasado Gran Bretaña pagaba sus importaciones esenciales con las llamadas exportaciones invisibles: ganancias de las empresas de navegación, ferrocarriles, frigoríficos, servicios comerciales y financieros, sociedades inmobiliarias, etc. Estas propiedades fueron casi completamente disipadas durante la guerra… Gran Bretaña era una nación propietaria que vivía de las rentas que obtenía en el exterior. Era una nación acreedora. Ahora es una nación deudora. ¿Cómo puede, entonces, estar capacitada para intervenir y extraer recursos de otros pueblos".

       La ingenua pregunta, que para míster Palyi parece un dilema de difícil solución, tiene dos respuestas fáciles: la habilidad, cuando se puede. La violencia, cuando la habilidad no consigue lo que es necesario conseguir. Esa fue la contestación que la gran Isabel dio a don Fernandino de Mendoza, embajador español que se quejaba por la manera un poco brusca y parcial con que Sir Francis Drake ejercía el comercio y se llevaba el oro sin dejar en cambio nada más que algunos cadáveres. Dijo la gran Isabel: "Puesto que ustedes los españoles se arrogan el derecho de dominar todo el nuevo mundo e impiden hasta el comercio legítimo, es natural que mis súbditos busquen el modo de comerciar aun con medios violentos".

         La técnica de la gran Isabel ha sido muy perfeccionada en el transcurso de los años. Los ingleses no necesitan hoy abrirse paso con la violencia para "extraer recursos de otros pueblos". La violencia podemos ponerla nosotros, con el choque de nuestros enardecimientos y nuestras diferentes apreciaciones. Ellos pondrán la habilidad y retorcerán nuestras pasiones para tejer el cesto en que se llevarán  las riquezas que debían ser nuestras. A veces, ni siquiera intervendrán personalmente. Siempre hay nativos duchos en esa actividad.  Federico Pinedo, Raúl Prebisch y Alberto Hueyo figuran entre los más hábiles tejedores de canastas ajenas, a tal punto que sorprende que no hayan recibido todavía el título de caballeros.   ¿Vamos a permitir por eso que los ingleses se lleven nuestras carnes gratis? ¿Vamos a consentir que Bunge y Born y sus acólitos rehagan su monopolio de explotación del agricultor? ¿Vamos a dejar que perezcan por inanición todas las industrias que no pertenecen a los ingleses, que son las que el doctor Prebisch llama "industrias sanas"? ¿Vamos a dejar que vuelvan a elaborar capitales con los ahorros bancarios del pueblo argentino? ¿Vamos a permitir que el Banco Central vuelva a ejercer facultades omnímodas sobre la economía argentina, que la Constitución de 1853 reserva como atribución del Congreso? ¿Vamos a portarnos — en una palabra — como negros zulúes y no como somos, descendientes de europeos que saben defender sus derechos en cualquier terreno?

Objetivo fundamental

       Si el objetivo fundamental es extraer alimentos y materia prima, es evidente que la inteligencia política británica se dedicará a prevenir lo que directa o indirectamente pueda entorpecerlo e impedirá su desarrollo industrial, la formación de capitales locales y obstaculizará lo que de alguna manera fortifique el cuerpo nacional, cuya consolidación, por simple inercia, equivale a una disminución de la presión colonial. La oposición a nuestro crecimiento, desarrollo y diversificación de actividades no es tampoco una novedad. Hace muchos años, uno de los más sinceros pensadores británicos, en uno de sus libros de mayor difusión,  lo ha afirmado con la sencillez con que se expresa un lugar común. En "La grande ilusión", sir Norman Angelí dice: "Hasta 1860 era principio aceptado en la política británica e idea fundamental de tos que gobernaban a Inglaterra, impedir el desarrollo de los Estados Unidos." Si Inglaterra tuvo como idea fundamental la de impedir el desarrollo de Estados Unidos, mientras ese país fue su proveedor de alimentos baratos, es indudable que análoga política represiva debió implantar entre nosotros cuando "las llanuras del Plata" sustituyeron a las llanuras del Mississippi y del Missouri. La idea no es original en sí misma, y no podemos reprochar a los ingleses que utilizaran las enseñanzas de la historia. Roma hizo lo mismo con sus colonias y, sobre todo, con España. España imitó la técnica en su relación con las colonias americanas. Inglaterra continuó la política de imposición primitivista de especialización agropecuaria, cuya continuidad y permanencia pacífica requiere, ante todo, la extirpación en germen de la inteligencia honrada, la formación de una sociedad coronada por los servidores de esa política: abogados, directores de sus empresas, síndicos. Ellos tendrán en sus manos el manejo de la tarea política, las riendas de la burocracia, la enseñanza universitaria y la dirección de los periódicos.

Para dominar un país ya no hace falta someterlo militarmente, bastan oportunos empréstitos y concesiones

La "libertad universal" no está en la ley ni en ninguna de las Constituciones argentinas, menos aún en la conciencia del pueblo. La libertad universal es precisamente el ideal que acarician los capitalistas extranjeros. A su amparo ellos se infiltran en el cuerpo nacional, soslayando las dificultades y acallando las desconfianzas…. En un notable artículo firmado por Antonio Bermúdez, fechado en Londres y publicado por La Nación del 6 de febrero de 1928, se sintetiza acertadamente esa especialísima técnica. Dice Bermúdez: "Para conseguir dominar económicamente a un país extranjero ya no hay necesidad de recurrir a ejércitos costosos y a guerras cruentas. Basta con tener millones. Prestados a un país débil, su industria, su riqueza, su vida pasa a manos de la nación acreedora. Al arbitrio de ésta queda el suspender las fabricaciones, el cortar las comunicaciones, el lanzar a la huelga a las masas obreras de la nación deudora. Sólo en países pequeños como Nicaragua o Santo Domingo hay necesidad de servirse de algún acorazado. Con los grandes no hace falta y resultaría contraproducente. Unas órdenes en la Bolsa, unas instrucciones a los directores de las grandes compañías y la nación deudora queda a merced de la nación imperialista... He aquí el moderno ultra imperialismo. Nada de excesivos gastos militares, nada de sables inútiles. Una banca bien organizada, un sistema de créditos bien dirigido por la secretaría de asuntos exteriores y la nación capitalista irá dominando a los países débiles y ricos, dulcemente, lentamente, en nombre del derecho y de la libertad". Y ésta es, precisamente, la tragedia que el instinto del pueblo procura impedir con su resistencia.

  El orden de la dependencia

       Supongamos que un espectador sensible e inteligente pero ignorante de la técnica musical escucha por primera vez la ejecución de una sinfonía. La ola de acordes despertará en su sensibilidad un mundo de intraducibles perspectivas. Los sonidos se transfundirán en imágenes y es posible que lo envuelvan la cromática turbamulta de sonidos y de luces en que el orden de recuerdos y esperanzas se subvierte en la cadencia de la sinfonía. Pero si el espectador consigue mantener en vigilia su observación, se asombrará de la disciplina estricta que rige ese aparentemente caótico mundo de sonidos. Se asombrará de la puntualidad con que cada instrumento comienza a sonar o se calla y de la exactitud del timbre y del volumen del sonido que cada grupo ejecutante aporta a la voz conjunta de la sinfonía. Hay allí un orden y un plan al que se subordinan todos, desde el imperante bombo y el timbal que redobla como si resonara al frente de un ejército, hasta el director que se desarticula en el geométrico vaivén de la batuta. Cada uno maneja individualmente su instrumento y tiene su función, pero todos obedecen puntillosamente los dictámenes de un texto que sólo es inteligible para los músicos. Quien verdaderamente manda allí, no está presente. Ellos no son nada más que intérpretes de una voluntad escrita en un lenguaje sólo por ellos inteligible, un lenguaje con muchos puntos negros como un texto masónico.

       Muy semejante al de la música es el espectáculo intelectual y la técnica de la política. Cada político maneja un instrumento de sonoridades, timbres y voces particulares. Cada uno es distinto de los otros, independiente, y aparentemente libre de ejecutar lo que se le ocurra. Pero ésa es una ilusión falaz que sólo puede engañar al que ignora las leyes de un concierto político. Parecen libres, como los músicos de la orquesta. Pero si están en la orquesta, es porque están concertados, es decir, armónicamente combinados en las ulterioridades de la sinfonía política. Soplan en la flauta, no cuando quieren, sino cuando les corresponde soplar. Un artículo inocente, un editorial sin trascendencia, un antecedente aportado por un jurista, un ensayo, una opinión colateral, son modulaciones que se sincronizan en la gran voz de la publicidad, cuya resonancia ahoga el genuino clamor de la necesidad nacional. Palabras no faltan para encubrir las acciones corrosivas. En este país, que se movió siempre bajo la garra del monopolio, se habla de eliminar la excesiva intervención estadual para implantar un liberalismo que no resistiría ni la misma economía norteamericana.

Esperanza para el futuro

                                                                                                                                                           Lo americano es lo constantemente presente, no lo fenecido. Es lo que está llegando, no lo que pasó. Es lo que haremos, no lo que hicimos. Valemos, no por lo que en nosotros se cierra, narraciones de despojos y sucesivo hundimiento de lo nativo. Valemos por lo que vamos abriendo y anunciando. Tradición de esperanza nos justifica y ensalza.

       El fruto de sus pampas es para otros, y para otros sus carnes y sus pensamientos. Estamos de prestado sobre la tierra que aún está sin conquistar y sobre la que tenemos apenas una leve apariencia de dominio político, no real. La Argentina es un ejemplo típico de América. Sus problemas son los problemas de todo este martirizado continente. América entera late en ellos.

¿América latina no cuenta?

       El presidente Eisenhower exaltó la dinámica energía de los países llamados occidentales. Dijo el presidente: "Vemos en Europa y en Estados Unidos la vitalidad de nuestras fábricas, tejeduría y navegación, de nuestros centros comerciales, de nuestras granjas, de nuestro pequeño comercio y de nuestros grandes consorcios industriales...". Fue tan fundamental la diferencia establecida por el presidente Eisenhower entre la dinamicidad de uno y otro bando y es tanta la decrepitud y desaliento que nos adolece y el quebranto que nos aminora y la desesperanza que nos invade a ratos y tan turbio y penoso es el porvenir que por este sendero entrevemos, que casi comenzamos a temer que actualmente la República Argentina, a juzgar por la decadencia de sus energías, ya no pertenece al núcleo de naciones occidentales. Se refirió a Europa y a los Estados Unidos. ¿Los pueblos de América latina no existen?... Por qué los excluyó de su enumeración?... La República Argentina es un país rico y fuerte, poblado por gente sana, activa, orgullosa, que está animada por un particularismo sentido de la vida que han percibido todos los buenos catadores de pueblos que nos visitaron, desde Georges Clemenceau hasta Keyserling y Ortega y Gasset. La dominación invisible pero incontrarrestable que Gran Bretaña ejerció entre nosotros desde los albores de la nacionalidad, impidió cuidadosamente que el carácter nacional se desarrollara y se concretara en obras. Gran Bretaña sólo quería extraer alimentos y algunas materias primas e impidió toda actividad que de alguna manera, directa o indirecta, mediata o inmediata, hiciese peligrar la estabilidad de su hegemonía. La inteligencia honrada, la iniciativa, el espíritu de empresa fueron manifestaciones vedadas en nuestro país porque de alguna manera socavaba las bases de la dominación extranjera. Gran Bretaña no innovó ni necesitó crear ningún tipo especial de diplomacia. Es la tradicional conducta de los dominadores. Fue la de Atenas y la de Roma y fue también la de las pequeñas repúblicas italianas. Venecia y Genova. Los  siguientes párrafos, por ejemplo, extraídos del  libro de Charles Diehl, podrían muy bien referirse a las relaciones de la Argentina y de Gran Bretaña, aunque se refieren a las de Venecia y Dalmacia. Dicen: "… la estructuró a su antojo y es preciso decir que obró de la manera más egoísta. Toda su política se limitó a mantenerla en un celoso aislamiento, para impedir que otros pudieran establecerse allí, y a avivar las divisiones y recelos entre las diversas poblaciones para mantenerlos a todos en la obediencia. Gentes prácticas, los venecianos no pensaron en Dalmacia en otra cosa que en sus propios intereses. No hicieron nada para desarrollar la prosperidad material del país e impidieron que los habitantes lo hicieran. Nada a favor del comercio. Nada en cuanto a caminos. Talaron los bosques para proporcionar pilotes a sus palacios y maderas de construcción a sus arsenales. Arruinaron toda actividad que podía competir con las suyas. Gobernaba a Dalmacia para ventaja propia y el resultado fue, según el testimonio de un juez competente, que al fin del siglo XVIII pocos países llevaban una vida tan desalentada y miserable". ("Venise: une republique patricienne", página 267). Bajo la presión de la diplomacia británica, la sociedad argentina se jerarquizó al revés. Los abogados de sus empresas junto con los grandes apacentadores de ganado, subordinados a la voluntad omnímoda de los frigoríficos, se amalgamaron en una oligarquía descreída y estúpidamente sensual. Los caudales de la inmigración — lo mismo que en Estados Unidos — fueron poblando las superficies de la inagotable planicie. Al mismo tiempo que los cereales, se multiplicó la sangre europea. No hubo problema mientras existieron nuevas extensiones para cultivar. Pero cuando se llegó al horizonte de las posibilidades convenientes para Gran Bretaña, el hombre argentino comenzó a darse cuenta de que era un paria en su propia tierra, un ilota vencido destinado a remar en la galera de los vencedores y a morirse de hambre en los intervalos en que no había trigo o maíz para cosechar.     La primera guerra europea abrió un horizonte que fue rápidamente clausurado. Las industrias fueron aniquiladas sin piedad, tal como hacía Venecia en la Dalmacia. El impulso de la segunda guerra fue más fuerte v duradero. El pueblo argentino alcanzó a conquistar el poder político. Se apropió, por la vía de la justa adquisición, de los medios de comunicación y transportes. Desbarató en parte el monopolio insoportable del comercio exterior. Se adueñó del manejo de sus propios caudales y organizó el crédito industrial. En pocos años - sin necesidad de recurrir al extranjero – se  multiplicaron las fuentes de trabajo para los pobres y las oportunidades de enriquecerse para los mejor dotados. Es imposible enumerar todo lo que se hizo porque vivimos bajo la tiranía del inquisidor decreto 4161 que coarta la libre expresión del pensamiento y aun la íntima manifestación de los sentimientos.

       Establezcamos, ante todo, que aquí no existió nunca la posibilidad de constituir capitales argentinos. Casi desde sus orígenes, el pueblo argentino se debatió impotente rodeado por un cerco de monopolios infranqueables, de origen estadual, otorgados por concesiones, o monopolios de hecho, creados por entidades que el individuo solo no puede neutralizar. Monopolio, dividido entre unos pocos, fueron las tierras mostrencas. Monopolio fue el crédito, los transportes, la producción de energía, los puertos, el comercio exterior. A través de los canales de esos monopolios, el trabajo y la riqueza natural argentina fueron multiplicando las moles del capital que eran de propiedad del extranjero y orientadas y conducidas por ellos de acuerdo a sus conveniencias. Fue un capital que se creó a costa nuestra, capitalizando lo que pudo y debió ser ahorrado por el pueblo argentino y sirvió, ante todo, para reforzar las cadenas de nuestro sometimiento.

        El país tiene que reconstruir todo lo que se destruyó a partir del 16 de septiembre de 1955, en cumplimiento del Plan Prebisch. No interesan los hombres ni los nombres, pero sí las estructuras y los conceptos que atañen a la existencia de una nación independiente. La palabra libertad ha sido más manoseada que pañuelo de hombre resfriado, pero lo que se ha hecho en estos dos años es restablecer las antiguas tiranías que sojuzgaban a los ciudadanos: la tiranía de Bunge y Born sobre los agricultores. La tiranía de los frigoríficos sobre los ganaderos. La tiranía de los bancos sobre el comercio. A la industria se le cortaron las vías por donde respiraba y se le dio, en el Banco de la Nación, una cuerda para que se ahorcara. Este trastrueque de palabras que se emplean para designar lo contrario de lo que académicamente significan, ¿no denota claramente que el país está con fiebre, que tiene sus órganos anarquizados y que está en peligro de desfallecer?"

       El poder económico no está al alcance del pueblo. Al alcance del pueblo sólo está el poder político. La Constitución de 1949 da primacía en la vida argentina al poder político, inclusive en la posible perdurabilidad. El hombre argentino comienza a ser el señor de las instituciones argentinas. Desplazarlo de esa posición señorial es el secreto objetivo de esta revolución. Ese desplazamiento permitirá reestructurar la vida argentina para que vuelva a engendrar con su trabajo y su riqueza capital extranjero invertido en la Argentina. Y eso es lo que debemos evitar para que no caiga sobre nuestra conciencia la responsabilidad de otro siglo entero de humillación.

¿Qué entienden por liberación?

El comentario del "Buenos Aires Herald" del 8 de enero, comienza afirmando que se "ha realizado la liberación política del país" y agrega a continuación que "hoy exigen la liberación económica". El lector puede sentirse inclinado a suponer que los redactores del "Herald" se están acercando a los ideales del pueblo argentino, puesto que les falta nada más que la referencia a la "justicia social" para formular la trilogía de esperanzas que los haría incurrir en el delito previsto en el decreto 4161.

       Para el lector, la frase "liberación económica" significa asunción por parte de los argentinos de las riendas de nuestra propia economía. Y ésa es la causa del malentendido, porque para el redactor del “Herald" "liberación económica" significa liberar a la economía argentina de la impertinente intromisión de los argentinos. El mismo "Herald" se encarga a párrafo seguido de explicar el alcance de lo que se debe entender correctamente por "liberación económica". Dice que "no se trata de la clase de liberación económica a la cual se hallan acostumbrados los oídos extranjeros. Se trata de la libe ración (de la economía argentina) del ultranacionalismo interno". El redactor del "Herald" denomina "ultranacionalismo" a las simples manifestaciones del instinto de conservación. Ellos quieren hurtarnos lo que es nuestro. La resistencia que ofrecemos al despojo es una manifestación de "ultranacionalismo"

       El ex embajador argentino en Londres, doctor Domingo Derisi, le contó confidencialmente a un amigo — y por él lo he sabido — que en el barco en que a principios del año pasado regresaba a su patria, viajaban, para desempeñar funciones en Buenos Aires, treinta y cinco agentes del Intelligence Service, especialistas en guerra sicológica. Son hombres aptos y eficaces para esparcir y difundir rumores, neutralizar versiones opuestas a sus fines, distender tensiones, distraer la atención pública, relajar expectativas, desorganizar oposiciones, anarquizar agrupaciones políticas y gremiales, copar los puestos directivos de las entidades representativas, sembrar confusión y desaliento, difundir creencias y convicciones, desacreditar las ideas contrarias, organizar comandos paralelos y estructuras jerárquicas de tipo masónico, al margen de las jerarquías sociales y aceptadas. También venían entre ellos gente hecha a la acción subrepticia, jefes de comandos, especialistas en hacer y simular sabotajes y verdaderos asesinos acostumbrados a apuñalar por la espalda en la sombra de la noche. El doctor Derisi — según mi amigo — decidió desaparecer del mundo de los vivos y nadie ha vuelto a saber de él. Esto ocurría en un solo barco. Tengo derecho a suponer que otros barcos han conducido pasajeros de análoga peligrosidad. La concurrencia de tan indeseable inmigración demuestra que el plan británico encontró una resistencia mayor de la que presuponían sus autores y que consideraron necesario proceder con mayor cautela.

                                           Los personeros

Como el cáncer que consume el mismo cuerpo que aniquila, así vive en el cuerpo americano el núcleo mediador de la explotación extranjera, curiosa asamblea de abogados, intermediarios de empréstitos, correteadores de empresas, comisionistas de compañías, gerentes, síndicos, directores y técnicos de ferrocarriles, simples y vanos enriquecidos en dependencias de ofertadores de la riqueza e intelectuales enternecidos por las lisonjas astutas de lo europeo. Las redes de venales están tendidas en todos los campos en que subsiste una posibilidad de dominio. Los hay verbalmente declarados como amigos del pueblo y los hay despreciadores ostensibles de lo popular.  Descubrir su genealogía gemela y revelar su parentesco espiritual y económico es clasificación de conocimiento más imprescindible que la clasificación botánica de Linneo que se enseña en todas las escuelas.

       Muchos de esos venales son de una alardeada natividad americana y de un linaje que a veces suma cien años. Pero tres o cuatro generaciones no cambian más la rigidez de la herencia que una natividad sin antecedentes. Por la sangre, a la corta o a la larga, todos somos europeos. Lo indiscutiblemente americano fue tronchado de América. América es un sentimiento, un estado de alma, no una materialidad y menos una consanguinidad. Ser poroso para ese sentimiento, y no impermeable, puede únicamente motivar una jactancia de americanidad. El simple nacer de padres aquí nacidos es un ocurrimiento de índole civil no trascendente. Hijos de extranjeros fueron  Moreno, San Martín y Belgrano, ejecutores de la primera liberación americana del Río de la Plata.

       Los hombres y las ideas que no sirvan a las conveniencias del dominador serán silenciados sin llamar la atención. Se crea así un ámbito de ahogo y de incertidumbre donde los juicios no tienen un solo punto de apoyo, y en cuya desesperación se van perdiendo o esterilizando los impulsos mejores de las generaciones sucesivas. El esfuerzo creador no solamente no obtiene el premio lógico y razonable, sino que es duramente castigado cuando no está dirigido a consolidar la hegemonía del dominador. Es en estos países coloniales donde más se habla de libertad y de democracia. Pero no de libertades concretas y efectivas de los individuos ni de verdadera democracia en cuanto ella significa respeto al pueblo, reconocimiento de que su voluntad es la única fuente de poder. Se trata de libertad para que el dominador pueda imponer su política represiva y extender su voluntad de extenuación. Libertad para la acción de sus monopolios, libertad para imponer precios de conveniencia, libertad para desbaratar toda tentativa de organización resistente. En una palabra: libertad de acción para el capataz de los esclavos, no para los esclavos… Todos estos países subordinados tienen también ejércitos y escuadras que desfilan gallardamente ciertos días del año. Pero los ejércitos y las escuadras se mantienen aislados del pueblo, para que no llegue hasta ellos la voz de sus disconformidades. Además, en último caso, como son instituciones piramidales, sólidamente jerarquizadas por la disciplina, es suficiente convencer a un pequeño grupo de sus más altos jefes. A veces basta con un general y un almirante.

       El diario "La Nación" del 9 de julio, en su segundo editorial afirma que la referencia a la oligarquía es un slogan que explotó el peronismo "con menguados propósitos".  Es lógico que "La Nación" niegue tácitamente la existencia de la oligarquía puesto que forma parte integrante de ella, y una de las características más sostenida de la oligarquía es su habilidad para tratar de pasar inadvertida. Despojamos, ante todo, a la palabra oligarquía de su acepción vulgar en que se confunde con la riqueza o con cierto grado de categoría destacada en la escala de valores sociales. Un rico es un rico, simplemente. Puede ser oligarca o no. Depende de la dirección de sus intereses y de su voluntad. Preceptualmente, según el Diccionario de la Real Academia, oligarquía significa: "Gobierno de pocos y es cuando algunos poderosos se aúnan para que todos los negocios dependan de su arbitrio". El doctor Arturo Orgaz en su Diccionario de Derecho y Ciencias Sociales da una definición más ajustada. Según él es oligarquía "el gobierno constituido en un grupo rapaz y arbitrario que sustituye el interés general por el interés de los que detentan el poder". Estas dos definiciones pecan de imprecisión, por ser demasiado genéricas. Si aplicamos el concepto a la sustancia viva de la realidad argentina, podríamos afirmar que debe entenderse por .oligarquía al "grupo rapaz y arbitrario que sustituye el interés general por el interés de los extranjeros, predominantemente británico, que ejerce subrepticiamente el poder efectivo, a través de sus organizaciones financieras, económicas y masónicas".

        La oligarquía, tal cual se deduce de la definición anterior, nace antes que la nación. En la época colonial estaba constituida por los negociantes que medraban con el contrabando que los ingleses practicaban, no por los comerciantes que negociaban lícitamente con España. Son los oligarcas los que reciben con aplauso a los invasores en 1806, a cuyas órdenes se ponen de inmediato… 

       Desde entonces la oligarquía, es decir, los servidores secretos de Inglaterra, prosiguen actuando tan eficiente como secretamente. Todo lo que ha ocurrido en contra del país ha ocurrido por su mediación. El Banco Nacional es el que, en 1828, permite doblegar la resistencia de Dorrego y acordar la segregación de la Banda Oriental. "Nuestro Ejercito es el Banco Nacional", dice acertadamente Ponsomby, agente británico encargado de esa operación. El directorio del Banco Nacional está integrado por hombres nacidos aquí. Pero el directorio no es más que una pantalla a través de la cual opera la voluntad de la mayoría de los accionistas. Y la mayoría — 558 votos sobre 838 — la tienen los ingleses Armstrong, Robertson, Brittain, Robinson y Fair. En el breve plazo de dieciocho años — de 1810 a 1828 — la oligarquía nos costó la pérdida de todo el oro, cuya exportación Mariano Moreno quiso evitar; la destrucción de las industrias del interior; la segregación de la Banda Oriental del Uruguay y el comienzo de la resistencia de las provincias a la política monopolísticamente suicida que se imponía desde Buenos Aires, no a favor de Buenos Aires, sino a favor del extranjero de ultramar. "Todo lo que el gaucho usa es de origen inglés: los estribos, su chiripá y el poncho, e inglés es igualmente su cuchillo y los utensilios que utiliza, afirmará Woodbine Parish complacido, al recorrer "los estados del Río de la Plata".
Cómo se transforma una nación en colonia

       La guerra, cuyo objetivo es la paz, tiene un modo propio y una técnica particular en que se instruyen los hombres de armas. La guerra de la paz tiene también su técnica y su modalidad características. El combate comercial no consume las vidas humanas en una forma tan espectacular como el combate abierto y franco, pero deja pueblos y hombres malheridos y contrahechos porque, al absorber las riquezas, limita las posibilidades del trabajo y de la iniciativa de los pueblos vencidos. Una nación libre en sus determinaciones es transformada en colonia subordinada a las conveniencias del triunfador: una colonia especializada en producir única y exclusivamente para el dominador.

       El hombre de armas sabe que el cuidado de su retaguardia es esencial para el mantenimiento del frente de combate. Y por eso el enemigo que intenta infiltrarse solapadamente, cambiando su uniforme por uno ajeno, es castigado con la pena infamante del espía. La infiltración cambia de aspecto en el combate comercial. Parecen ciudadanos, y son agentes de los intereses extranjeros. Ellos van ocupando lentamente los puestos claves de los comandos de la vida económica nacional, y su obra lenta y paulatina comienza a desarticular la organización vital y a exterminar poco a poco las actividades que contrarían los designios extranjeros. El hombre de armas no tiene una educación que lo haga apto para esta discriminación, porque él cree que los ardides de la guerra sólo se emplean en la guerra, y, en consecuencia, hasta el más suspicaz hombre de armas aparece en la lid civil actuando con el candor de un ingenuo.

Un ejemplo: Prebisch en 1955

       En los últimos años de la guerra y en los subsiguientes de la posguerra, la política del Departamento de Estado había sido la de apoyar decididamente las inversiones privadas norteamericanas en los países latinoamericanos. La política personal del doctor Prebisch en su carácter de jefe de la Comisión Especial para la América Latina (C.E.P.A.L) había sido la de oponerse constantemente a esa política, previniendo a los países latinoamericanos sobre los peligros que para ellos significaba el endeudamiento al capital extranjero. Gran Bretaña quería impedir que aprovechando su debilidad circunstancial, la influencia de Estados Unidos se extendiera en el cuerpo económico de estas desarticuladas repúblicas. Como jefe de la Comisión para América Latina, Prebisch ha sido blanco de fuertes ataques por el Departamento de Estado, que afirmó que los estudios de la C.E.P.A.L. recomendaban continuamente una planificación gubernamental excesiva y elogiaba los préstamos de gobierno a gobierno, oponiéndose a la inversión privada, lo cual constituía una amenaza para el progreso económico de la América Latina.

       En el informe Nº 551, del 8 de octubre de 1955, Hanson, el conocido comentarista de asuntos latinoamericanos, escribía: "Ha causado gran preocupación en Washington el regreso de Mr. Prebisch al escenario político-financiero de Buenos Aires".
       En efecto, haciendo tabla rasa de toda su prédica anterior, el doctor Prebisch enarbolaba de nuevo el estandarte del liberalismo económico y recomendaba la cesación de todas las actividades estaduales que interferían el libre comercio, la transferencia al interés privado de las empresas fiscales, la contratación de empréstitos exteriores, el cese de las actividades habituales del Banco Industrial e insinuaba la conveniencia de otorgar a empresas particulares la administración de los ferrocarriles estaduales. Los norteamericanos creían soñar. En un mercado realmente de libre competencia la fuerza de penetración de sus capitales. es incontrarrestable.

No retaceamos los méritos técnicos, ni la amplitud de conocimientos, ni la ductilidad de inteligencia del autor de la "Introducción a Keynes", que en conjunto hacen de él un técnica de primer orden. Pero el gato es mal guardián de las sardinas por más ágil y de buena raza que sea el gato.

El país no quiere ser manejado por los testaferros

El país no quiere ser manejado por los testaferros y personeros de las antiguas compañías británicas, responsables de la mayoría de los actos que caracterizaron el abyecto decenio que va desde 1932 a 1942.

       Los hombres de armas pueden caer en una emboscada, porque el enaltecimiento de los valores morales a que ellos están acostumbrados por educación profesional tiene muy poca vigencia entre los directores y consejeros de las grandes compañías. Si los hombres de armas permiten que se nuble su autocrítica y "eliminan" las pocas y pequeñas voces discrepantes que podrían iluminarlos con su llamado de atención, corren peligro de ser víctimas de las tortuosas maquinaciones con que la diplomacia burla la buena fe, porque aquí no están en juego simples factores locales, aquí se juegan grandes y fundamentales intereses extranjeros que es impostergable examinar, si se quiere juzgar con autoridad en los asuntos que parecen exclusivamente argentinos.

      El ministro que refrendó el cierre del IAPI beneficiando a Bunge y Born en primer término, pasó directamente a ser empleado del mismo Bunge y Born con un sueldo equivalente al que ganan dos tenientes generales. El subsecretario actuante era el ex capitán e ingeniero aeronáutico don Alvaro Alsogaray, que poco después fue designado ministro de Industria y Comercio. Siempre expeditivo, el ingeniero Alsogaray intentó resolver durante su breve ministerio el problema del abastecimiento eléctrico y el del petróleo. Con su modo expeditivo y despreocupado de las consecuencias, "nacionalizó" la usina de electricidad de Rosario, con tan mala fortuna que aquello que iba a pasar gratuitamente a manos del Estado, por terminación del plazo de concesión, deberá ahora ser indemnizado con algún par de cientos de millones, por lo menos.

       Todo eso puede parecer fabuloso, y lo es, porque lo verdaderamente fabuloso es la capacidad creadora de este país y la deliberada incapacidad de sus hombres dirigentes. Digo deliberada incapacidad, porque todos estos dirigentes hablan con mucha seguridad de los problemas que están sometidos a su decisión, pero tienen el rabillo del ojo atento a los puestos bien rentados que irán a ocupar en las compañías extranjeras que se benefician con sus errores administrativos.

        ¿Quiénes constituyen hoy la oligarquía porteña? ¿Continúan los británicos dominándola? ¿Cómo se identifica a sus integrantes? ¿Cuáles son sus ideas y sentimientos matrices? La oligarquía porteña es el más estrafalario y abigarrado conjunto de actividades que pueda imaginarse. En ella figuran los directores, asesores y abogados de las grandes empresas que son directamente británicas o que están enmascaradas en una sede formal con residencia en Bélgica o en Holanda o en Suiza. Están los allegados a los grandes exportadores, a los frigoríficos y a los importadores extranjeros. Conviven asociados los latifundistas, que gozan de precios privilegiados para sus novillos, y los propietarios y directores de los rotativos más influyentes. Durante el transcurso de la tiranía aramburrojista, la oligarquía recuperó los puestos de los que había sido desplazada.

       Un estudio preciso de la oligarquía contribuiría extraordinariamente a clarificar el panorama político de la Argentina, porque ayudaría a reducir la oligarquía a su ínfima proporción y a evidenciar los impulsos contrarios a las conveniencias argentinas que imperan sobre la mayoría de sus determinaciones… 

                                    Prensa y deformaciones

       El periodismo es quizás la más eficaz de las armas modernas que las naciones eventualmente poderosas han utilizado para dominar pacíficamente a los países más débiles. Es un arma insidiosa que penetra hasta la intimidad del cuerpo nacional y sofoca casi en germen los balbuceos de todo conato de oposición. Su acción es casi indenunciable porque fundamentalmente opera, no a través de sus opiniones, sino mediante el diestro empleo de la información que por su misma índole no puede proporcionar una visión integral y sólo transfiere aquella parte de la realidad que conviene a los intereses que representa.

       La prensa argentina llegó a ser el arma más eficaz de la dominación británica en nuestro país. Y el periodismo es un arma que hiere sin dejar huella, como el estilete. Un libro es siempre un testigo de lo que afirma. Permanece en su anaquel para que lo confrontemos a nuestra voluntad. El diario pasa. Tiene una vida efímera. Pronto se transforma en mantel del pobre, en envoltorio o en cosas peores, pero en el espíritu desprevenido del lector va dejando un sedimento cotidiano en que se asientan forzosamente las opiniones. Las creencias que el periodismo difunde son irrebatibles, porque se transforman en sentimientos y el testimonio desaparece.

       La información bibliográfica corría paralelamente con la información periodística. Nada de lo mucho que en el mundo se ha escrito y publicado sobre la subordinación de la economía argentina y la hegemonía británica ha llegado a conocimiento del público lector. Por simple casualidad, la editorial Claridad popularizó la "Geografía económica" de Horrobin, en que este autor inglés describe a la Argentina "como una colonia británica virtual, con algunas interferencias norteamericanas". Salvo este caso aislado, puede afirmarse, sin exageración, que en torno de la inteligencia argentina existe una verdadera aduana intelectual que confisca e impide la difusión de todo conocimiento de la realidad argentina y no se detiene ni ante la mutilación injustificada de las obras. Pondré un ejemplo. En 1932, Ferdinan Fried publicó un documentado estudio sobre la situación económica mundial. Se titulaba Das Ende Capitalismus. Dos largos e informados capítulos nos interesaban especialmente. Se referían a Sudamérica y, en especial, a la Argentina. Transcribía las cifras insertadas por Max Winkler en su estudio Foreign Investment in Latín América, llegaba a la conclusión de que este país trabajaba para pagar sus deudas, tal era el grado de endeudamiento a que se lo había llevado. Ese libro fue traducido al francés por la editorial Payot, con el título La fin du capitalisme. Los dos capítulos que se referían a Sudamérica y a la Argentina fueron eliminados. La editorial Ercilla lanzó poco después una edición castellana. También allí fueron amputados los dos capítulos, a pesar de que ellos, por el tema, constituían la mayor atracción editorial. Después de leer El fin del capitalismo, el lector sabrá muchas cosas de los pools y carteles mundiales, pero continuará tan ignorante como antes de todo lo que se refiera a su realidad circundante. Será una de esas mentalidades ilustradas a medias, características de los pueblos coloniales.

Campaña de prensa en el extranjero

       Las compañías extranjeras de petróleo, de electricidad y de servicios públicos, que se mantienen en actitud rampante con sus zarpas listas para abalanzarse al menor signo de debilidad, han desencadenado una extraordinaria campaña de prensa, cuyo principal protagonista ha sido estos días el ex ministro de Industria y Comercio, ingeniero aeronáutico don Álvaro Alsogaray. Todo cuanto escribe el ingeniero Alsogaray merece la más amplia y destacada acogida de nuestra prensa, que de esta manera demuestra que no están en juego simples conceptos abstractos, porque no es posible suponer que ellas estimen que nosotros vamos a imaginar que ese empeño que ponen en resolver nuestros problemas proviene de un impulso generoso. Estas campañas tienen siempre un objetivo preciso y se desenvuelven en consonancia con presiones políticas y diplomáticas que giran en torno a las diversas posibilidades de ganancia. A veces es el petróleo. A veces son los servicios públicos.

       Vamos a proporcionar al lector un ejemplo claro del grado de cinismo que alcanzan estas campañas. Durante la primera guerra mundial de 1914 a 1918, por necesidades estratégicas, el gobierno de los Estados Unidos había tomado posesión y administraba por su cuenta todos los ferrocarriles norteamericanos. Los antiguos propietarios querían contrarrestar el peligro de que esa administración se prolongase indefinidamente y que terminara en una expropiación definitiva. Para formar un ambiente contrario a la estatización, los corresponsales norteamericanos recibieron instrucciones de enviar crónicas detalladas del supuesto fracaso que en todos lados constituía el manejo de los ferrocarriles por el Estado.

       Es lo que cuenta Georges Seldes, corresponsal en Alemania de "Chicago Tribune", en los párrafos siguientes: "Un día, en 1920, recibí una orden de mis jefes para que enviara un despacho detallado sobre el fracaso del Estado en la administración de los ferrocarriles alemanes y sobre su mal funcionamiento. Todos los corresponsales de los demás diarios norteamericanos habían recibido una orden similar y procedieron como se les pedía. En cambio, yo no tenía mayor información sobre los ferrocarriles alemanes de propiedad del Estado e ignoraba que el coronel McCormick, dueño del Chicago Tribune, era partidario de que, terminada la guerra, las empresas privadas volvieran a hacerse cargo de los ferrocarriles norteamericanos y quería lanzar una campaña basada en la experiencia extranjera. Recogí abundante información que demostraba que los ferrocarriles del Estado alemán funcionaban a las maravillas, e ignorante de la opinión de mis jefes envié mi despacho con esas conclusiones. Al día siguiente encontré un largo mensaje, esta vez procedente de la oficina europea en París, instruyéndome con precisión acerca de lo que debía cablegrafiar, o sea lo siguiente: que el sistema alemán de ferrocarriles era un fracaso, que el público estaba furioso, que los pasajeros pagaban demasiado y los fletes de carga eran enormes, que la administración burocrática era pésima y que entre la iniciativa privada y el control oficial, todas las ventajas estaban a favor de la primera. Lo más fácil hubiera sido copiar el texto de esas "instrucciones", firmarlas y mandarlas por cable a Chicago, como material informativo. Era lo que deseaban… Recordé las advertencias de otros corresponsales más avezados que yo, pero me negué a convertirme en "una meretriz del periodismo" y aceptar órdenes de esa clase. Estudié a fondo el problema y al comprobar que mi cable estaba en lo cierto, envié una extensa nota en la que demostraba triunfalmente que las operaciones de los ferrocarriles en manos del Estado eran mil veces preferibles a la iniciativa privada y que sería muy conveniente que todos los países, entre ellos los Estados Unidos, aprovechasen la lección y siguiesen el ejemplo de Alemania. ¿Necesito decir a los lectores que ese despacho nunca fue publicado por "Chicago Tribune"? En cambio, en 1923, en momentos en que realizaba un viaje a Rusia, un colega de la oficina de París pasó a reemplazarme en Berlín y encontró un informe oficial en que se denunciaba un déficit de miles y miles de millones de marcos de la administración de los ferrocarriles alemanes. Mandó de inmediato la noticia y "Chicago Tribune" la publicó en primera página. Lo que el corresponsal y el diario ocultaron cuidadosamente era que el derrumbe del marco alemán — la caída vertiginosa que todos conocen — era el único responsable de ese déficit más aparente que real". (George Seldes. "Los amos de la prensa").

La desconfianza del público

       En Estados Unidos el público es tan suspicaz y desconfiado como aquí, según se deduce de los resultados negativos que la prensa ha obtenido siempre que ha querido influir directamente en la opinión pública. Allá como aquí, el público vota en contra de los candidatos presidenciales apoyados por la prensa. Pero la desconfianza del publico se desarma frente a lo que tiene inocente apariencia de noticia. La fuerza del periodismo radica en esa falsa información o en la información deformada que aparece como un hecho concreto que no puede discutirse ni negarse. Para alterar la realidad, los diarios no necesitan mentir tan cínicamente como cuenta Seldes. Les basta alterar las proporciones. Aumentar los hechos o las personas que concuerden con las tesis que quieren defender y silenciar o desteñir los que las contradicen. El amplio acogimiento que tienen las opiniones del ingeniero Alsogaray demuestra que las suyas están en la línea de las grandes influencias que presionan sobre nuestro periodismo.

       Quien aspire a gozar de predicamento en nuestro periodismo y tener el placer de leer sus opiniones reproducidas in extenso en las planas de mayor relieve, en materia de petróleo, por ejemplo, no tiene sino que afirmar: Iº) Que el Estado es mal administrador de los servicios públicos. 2º) Que la explotación del petróleo no es excepción, y hay que reconocer — aunque no queremos perjudicar a Y.P.F. — que, "el país está al servicio de Y.P.F. y no Y.P.F. al servicio del país". 3º) Que no tenemos suficientes capitales para construir los oleoductos que transporten el petróleo que Y.P.F. ha descubierto y tiene en expectativa de explotación. 4º) Que aun cuando pudiéramos conseguir con nuestro ahorro esos capitales, Y.P.F. no podría nunca cubrir el autoabastecimiento del país, porque cuando Y.P.F. produzca diez millones de toneladas, el país necesitará quince. Cuando produzca quince, necesitará veinte. Cuando produzca veinte, necesitará treinta… y así sucesivamente. 5º) Que no hay más que una manera eficaz de hacer que la tortuga alcance a la liebre, y es la de recurrir al capital extranjero de la Standard Oil o de la Royal Dutch Shell. 6º) Que la oposición a aceptar la colaboración de esas poderosas instituciones mundiales es un tabú electoralista creado por un partido político, tabú que está frenando el desarrollo y el progreso del país. El ejemplo de Canadá se ofrece como un modelo de las ventajas de la asociación con esas dos firmas colaboradoras.

El pueblo sabe leer al revés

       Es natural que el gobernante argentino que se decida a obtener el justo precio por los productos que exportamos y a no pagar más que un precio equitativo por los artículos que importemos, deberá soportar una verdadera marejada de improperios de los diarios extranjeros que reflejan sus intereses nacionales, improperios que con morbosa complacencia suelen reproducir los diarios lugareños. Esas campañas carecen de importancia mientras el público recuerde que deben ser leídos al revés, porque así como la importación británica es la exportación nuestra y viceversa, el elogio del extranjero es indicio de que el gobernante no defiende los intereses confiados a su custodia, y al revés. Las censuras y los ataques a los gobernantes argentinos demuestran que el patrimonio argentino es defendido por sus autoridades. Irigoyen y Perón fueron duramente zaheridos. El general Justo y el actual gobierno revolucionario muy elogiados. Cada vez que ha tenido ocasión de manifestarlo, el pueblo argentino ha comprobado que sabe leer al revés y siempre optó por los candidatos que el periodismo repudiaba.

Hechos Silenciados

       Hay una plétora en la historia argentina de hombres probos y capaces que sindicaron en su momento los peligros de las inmoderadas concesiones cedidas a los intereses extranjeros. Poco a poco esas voces se fueron acallando; unas, acobardadas por sus propias experiencias; otras, de antemano intimidadas. A medida que crecía — a costa del trabajo y de la riqueza argentina —- el llamado capital extranjero, por lógica derivación se iba reduciendo el límite de las posibilidades argentinas de resistencia. En un perspicaz articulo publicado en una revista londinense, allá por 1934, Aldous Huxley decía que la prensa es una de las armas más eficaces de los dictadores modernos. La prensa es un reflejo muy directo de la economía de un país. En un país rico, hay prensa poderosa. En un país pobre, la prensa es misérrima. En un país sojuzgado, la prensa está al servicio del dominador. Para servir al dominador la prensa, forzosamente servil, no tiene por qué descender a la sublevarse contra un dominador, sea político o económico, un país necesita saber que está dominado o es víctima de una situación injusta. Para saberse víctima, es preciso conocer su propia realidad y tener puntos de referencia. La ignorancia es sumisa. Eso lo saben todos los dominadores. Veamos algunos ejemplos en que ha sido aplicada la ley del silencio, en tres casos que no perjudicaban ni herían directamente un interés concreto.

       En 1912 don Ricardo Rojas era uno de los niños mimados de nuestro periodismo. Los comentarios que los grandes diarios dedicaban a sus libros y aun a sus opiniones literarias se medían casi por metros de columnas. Después de un viaje a Europa, don Ricardo Rojas escribió "La restauración nacionalista". Desde la lejanía había visto la endeble estructura de la realidad argentina. En su libro, honrada y francamente concebido y realizado, el autor denuncia el avasallamiento de las energías nacionales por las finanzas británicas y formula un llamado de atención a la juventud. La prensa argentina que había recibido con bombos y platillos sus libros anteriores, no publicó ni una sola línea sobre "La restauración nacionalista". Ni un comentario. Ni un acuse de recibo. Ni siquiera la noticia de que se había publicado. Nada.  Don Ricardo Rojas acusó el golpe y no reincidió.

       En 1934 volvió a ocurrir otro fenómeno  semejante. Rodolfo y Julio Irazusta publicaron un libro titulado "La Argentina y el imperialismo británico". Dos partes integran la obra. Un análisis de los trámites que precedieron al pacto Roca-Runciman abarca la primera mitad. Una historia de la oligarquía argentina, lo completa. Es un estudio crítico de la realidad, planeado con propiedad, escrito con nobleza y excelente método. Se puede diferir con él, censurar ciertos puntos de vista que los llevan a elogiar la desvalorización de la moneda, porque mejora los valores internos de la ganadería,  pero es un punto de partida enclavado en la esterilidad mental de esos años. Unánimemente, como si se hubieran pasado una consigna, los diarios decidieron ocultar su aparición. Ni una línea. Ni un comentario. Ni una miserable notícula. Nada, simplemente.

       El 15 de octubre de 1939 la Federación Universitaria Argentina, el organismo más importante de nuestra juventud estudiosa, produjo un manifiesto de carácter trascendental. Proclamaba su voluntad de permanecer apartada de la contienda europea que recién se iniciaba. Un manifiesto de esta índole es un documento histórico. El manifiesto fue enviado a todas las publicaciones periodísticas. Como contenía algunas referencias a los capitales extranjeros, predominantemente británicos, e inteligentemente prevenía sobre el ilícito empleo de su influencia,  ningún  diario insertó el manifiesto. Ni publicó un resumen. Ni dio la noticia  siquiera. Nada, simplemente .

El arma más temible

Hace algunos años, el escritor británico Aldous Huxley afirmó con acierto que el arma más temible de los dictadores modernos es la prensa cotidiana.

Han pasado cuarenta años, y nosotros seguimos exactamente como entonces: estupidizados por un periodismo que sólo es un megáfono de la voluntad extranjera; el comercio de los granos en manos de Bunge y Born; el de la carne, en poder de los frigoríficos... Todo lo poco que construimos, en tren de ser destruido o desorganizado.

Sueñan con liberar la economía argentina de la intromisión de los argentinos

       El "Buenos Aires Herald" del 8 de enero de este año publica un comentario editorial que es tan ilustrativo y aleccionador que merece la pena de ser analizado, porque ayuda a identificar a los promotores de lo que está ocurriendo y permite inducir la magnitud sorprendente de los objetivos que los británicos se proponen conseguir en este país, si el país no despierta a tiempo del sopor en que se procura mantenerlo distraído, mientras se le hurtan los comandos esenciales de la vida nacional. Es la misma técnica del prestidigitador. Con la mano derecha distrae nuestros ojos, mientras la izquierda hace desaparecer el pequeño objeto que contenía. Aquí, con la derecha se atizan las rivalidades políticas lugareñas, el espíritu de venganza y de revancha, mientras con la izquierda se apropian del manejo del crédito y de la moneda, de los ferrocarriles, de las comunicaciones y atiborran sus barcos con carnes y granos adquiridos a precio vil.

       Como todos los comentarios británicos, éste del "Buenos Aires Herald" requiere una doble traducción. Al idioma castellano, primero. Al lenguaje corriente, después. Cuando los ingleses dicen que una medida es acertada o correcta, es porque ella los beneficia de alguna manera. Si los beneficia a ellos, nos perjudica a nosotros. En la relación bilateral, que es siempre la relación entre comprador y vendedor, cuando uno gana el otro pierde. Por lo tanto lo que es acertado y correcto para ellos es lo desacertado y perjudicial para nosotros. Pongamos un ejemplo. La desvalorización de la moneda argentina sancionada en 1955 por aparente consejo del doctor Prebisch, fue una medida acertada, porque tuvo consecuencias benéficas para los británicos. Nada más que en el rubro de la carne obtuvieron cuatro ventajas: 1º) La carne argentina bajó en el mercado de Smithfield de 18 a 8 peniques por stone. 2º) La extrema baratura de la carne argentina en Londres duplicó su consumo y dentro de poco lo triplicará. El nivel de vida británico se elevó sin alza de salarios. 3º ) La desvalorización dé la moneda argentina fue tan descomunal que dejó un margen de casi el 15 % para aumentar el precio interno de los novillos, con el cual se acalló transitoriamente a los ganaderos. 4º) El precio de la carne subió en la Argentina y en consecuencia su consumo interno disminuyó, con lo cual se obtiene un volumen mayor para la exportación a Gran Bretaña.

                           Crisis, devaluación y privatización

       Ya ha sido anunciada y tendrá formas legales cuando esta casi póstuma nota se publique, la primera y fenomenal concreción desprendida del "Informe" del doctor Prebisch a quien alguien ha ungido con el óleo mágico de la infalibilidad, puesto que a sus supuestas sobrenaturales aptitudes, sin visible contralor, ni pública difusión, se le ha confiado enteramente el futuro del país en condiciones tales de impunidad y de irresponsabilidad que no se le hallará parangón ni antecedentes en la historia de un país civilizado alguno.

       Este excepcional economista, cuya misión primordial — según se proclamaba — era la de contener la inflación, cuya característica más relevante y dañosa es la desvalorización de la moneda, ha iniciado su cometido desvalorizándola a casi la mitad de su promedio anterior.

       El dólar que al importador le costaba cinco, siete cincuenta o quince" pesos, según él grado de prioridad de la mercadería que iba a importar, prioridad preestablecida de acuerdo a un plan de necesidades vitales e industriales de la Nación, costará uniformemente dieciocho pesos. Su consecuencia directa será un alza inmediata del costo de la vida. Si no se aumentan los sueldos y salarios el nivel de vida argentino descenderá, y eso es justamente el propósito desembozadamente expuesto en la segunda parte del "Informe”

       La lógica, simple y mortífera como una bala, es la siguiente: hay un déficit en el "balance de pagos", lo cual no es cierto, porque el único balance de pagos negativo es el inventado por el doctor Prebisch para el aún inconcluso año de 1955. Para enjugar ese déficit y los anteriores — en su mayor parte no son exigibles por ser de pago diferido — es urgentísimo aumentar la exportación. Para aumentar la exportación es preciso estimular la producción agropecuaria. Para estimular la producción agropecuaria hay que mejorar los precios internos.  Para mejorar los precios internos, conservando o disminuyendo los precios externos, no hay otra solución que desvalorizar la moneda. Esto acarreará un alza del costo de la vida, pero los salarios "no deben ser modificados", salvo para los muy depauperados, porque de otra manera el pueblo mantendría su poder de alto consumo y la exportación, de carne sobre todo, no se incrementaría en la medida deseada. En una palabra: comamos menos y gastemos menos, para que los extranjeros puedan comer y gastar más.

Crisis.

       La crisis es la crisis óptima, la mejor crisis del mundo, la crisis perfecta la que nadie podrá superar ni demostrar, porque sólo existe en la imaginación y en los tenebrosos propósitos de quienes la utilizan como pretexto para desmantelar al  país y sumirlo en la verdadera y permanente crisis económica y espiritual que caracteriza a toda factoría., .porque si no hay crisis no hay argumento valedero para justificar medidas que no resisten el menor análisis.

       No se ajusta a la realidad el quebranto que se le ha hecho anunciar al señor Presidente, que dijo: "Hay un déficit de 3.500 millones de pesos por año en el conjunto de los transportes administrados por el Estado." Evidentemente se intentó abrumar al pobre auditor radiotelefónico con esas cifras, e infundir en su ánimo la imborrable impresión de que el Estado es un administrador pésimo y peligroso para el bolsillo del contribuyente. Y la verdad es absolutamente distinta. Ya la Subcomisión Económica Ferroviaria de 1954 demostró con cifras concluyentes que el señor Presidente tiene la obligación de exigir a sus asesores, que jamás los ferrocarriles estuvieron tan ajustadamente administrados como lo han sido bajo la administración estadual, incluidos todos los despilfarres, abusos e inmoralidades que las comisiones investigadoras quieran descubrir o inventar.

       Mi propósito al dirigirme al señor Presidente y ofertarle estos ejemplos de la falacia que lo circunda es demostrarle que tiene que ser extremadamente cauteloso y desconfiado de los prestigios que lo rodean, gran parte de los cuales no han sido logrados al servicio de los intereses de la patria. Y por eso, en súplica humilde pero fervorosa, le pedimos que no firme nada definitivo que se deduzca de las informaciones, conclusiones y recomendaciones del "informe" del doctor Prebisch, y menos aún si ellas no han sido publicadas y se mantienen en el nivel de la reserva. Acuerde tiempo suficiente para que el país despierte de su estupor y calcule la gravedad de lo que puede sobrevenir a consecuencia de la impremeditación. Estamos rodeados de codicias aviesas que rondan a la espera de los errores. No firme nada, señor Presidente, sin estar absoluta, total e indubitablemente seguro de que también en el campo de la economía y de la finanza no hay vencedores ni vencidos. Porque el vencido puede ser el país.

      Ahora, en los puestos claves del país se han reinstalado los antiguos personeros de los intereses británicos. La propaganda periodística insiste tenazmente en su campaña de desprestigio de la administración nacionalizada. Se formulan, insidiosos planes de transferencia a los intereses privados. Se recarga el acento sobre los déficit que los actuales administradores se encargan de abultar cada vez más. Constantemente se intercalan referencias a un pasado mejor. Son indicios de que un grave peligro se cierne sobre la propiedad de nuestros ferrocarriles. No es por casualidad que se ha designado presidente de los ferrocarriles del Estado Argentino al antiguo ayudante del gerente de los ferrocarriles Sud y Oeste.

       Los periódicos comerciales prosiguen tocando el bombo a todo vapor. No dejan pasar un día sin criticar el estatismo, la intervención estadual y la pésima administración que caracteriza a las reparticiones del Estado. Simultáneamente con esta desembozada campaña, realizada a base de mentiras y de datos falsos, se despliega otra más fina, destinada a insinuar que la nacionalización de los servicios públicos es una tendencia de los execrables países que yacen bajo el yugo del totalitarismo comunista. Naturalmente, nadie recuerda que los servicios públicos son estaduales  en Italia, Alemania, Gran Bretaña, Francia y España.
La campaña de desprestigio

Desprestigiar al Estado como administrador y hablar nostálgicamente del tiempo anterior a la nacionalización, como si se tratara del paraíso que perdimos estúpidamente por un "programita" con Eva, son las constantes más sostenidas de esta campaña insidiosa que, poco a poco, va inficionando con falsedades la credulidad pública. Como ejem​plo de esa campaña pensaba reproducir un párrafo de un editorial de "La Nación" que, con un solemne título de Problemas del Transporte Ferroviario, dice el 2 de octubre último: "Cuando los ferrocarriles eran administrados por empresas privadas, las tarifas eran severamente vigiladas por el Estado, mediante su Dirección General de Ferrocarriles". Allí están los informes de las comisiones parlamentarias investigadoras, para demostrar que esa afirmación es falsa. Precisamente es el doctor Roberto M. Ortiz, abogado ferroviario y director de más de una veintena de sociedades inglesas, quien afirma en su declaración del 5 de septiembre de 1928 que "el gobierno no dispone de elementos suficientes para hacer el control de las tarifas y del capital… porque al personal verdaderamente eficaz, inmediatamente le ofrecen los ferrocarriles situa​ciones mejores".

Para facilitar, para posibilitar, mejor dicho, la venta del Ferrocarril Oeste, la operación fue precedida por una insidiosa campaña de descrédito. Se comenzó a endeudarlos. Se irritó a los usuarios con malos servicios y encarecimientos, consecuencias de la desorganización planificada. Empezaron a producirse déficit cuya resonancia la propaganda periodística extendió y multiplicó sin explicar sus causas. Se insistió en una publicidad contraria a las actividades no políticas por parte del Estado, a la que se calificó de "socialista"

El Articulo 40

       Desapareció de pronto, inesperadamente, el artículo 40 de la Constitución Argentina, a cuyo amparo nada de lo que se proyecta podía llevarse a cabo, porque reservaba al Estado Argentino la propiedad inalienable de los servicios públicos, del comercio exterior y del subsuelo nacional. La única reforma constitucional que se impuso con la intervención y la anuencia genuina del pueblo argentino, fue derogada de un sablazo, con el infantil pretexto de que autorizaba las reelecciones presidenciales, como la totalitaria Constitución de los Estados Unidos. Nadie lo mentaba siquiera, pero el artículo 40 era la valla insalvable para la cesión legal al extranjero de los servicios públicos que constituyen la llave maestra de la economía nacional.

       Cada párrafo del artículo 40 tiene la recia estructura de un bastión, y sus nítidas aristas no se prestan a torcidas interpretaciones. "La importación vía exportación estarán a cargo del Estado". "Los minerales y caídas de agua, los yacimientos de petróleo, de carbón y de gas y las demás fuentes naturales de energía, con excepción de los vegetales, son propiedades imprescriptibles e inalienables de la Nación". "Los servicios públicos pertenecen originariamente al Estado y bajo ningún concepto podrán ser enajenados o concedidos para su explotación". "Los que se hallasen en poder de particulares serán transferidos al Estado, mediante compra o  expropiación". "El precio de la expropiación… será el del costo de origen menos las sumas que se hubieran amortizado". Son párrafos perfectos, concluyentes y sonoros como una cachetada. Cuando el artículo 40 estaba a consideración de la Asamblea de Constituyentes, una tremenda ola de cablegramas pretendió anegarlo y ahogarlo en germen.               Durante varios años, el artículo 40 fue el centro de la animadversión periodística y diplomática extranjera. De pronto se ha hecho el silencio en torno. Los antirreformadores de la Constitución pasan en puntas de pie y parecen ignorarlos. Pero nosotros que tenemos que tenemos una larga práctica en la técnica de las orquestaciones políticas denunciamos que el verdadero objetivo de las proyectadas reformas a la Constitución Nacional es derogar el artículo 40, Y sólo nos resta esperar que el silencio que lo rodea sea como el silencio que en la novena sinfonía precede a los tres golpes del destino.

Las nacionalizaciones

       Las nacionalizaciones quitaron uno de los más apetecibles refugios en que podían retirarse a descansar de sus trajines los ministros que habían sabido ser sensibles a los reclamos extranjeros. Pero no es posible dejar de recordarles que, desde un punto de vista estrictamente financiero, las nacionalizaciones de empréstitos y empresas extranjeras de servicios públicos ahorran en la actualidad más de 250 millones de dólares anuales, que hubieran debido ser girados al extranjero como intereses y servicios. Ese ahorro de divisas es el que aún mantiene dentro de la soberanía argentina la posibilidad de equilibrar nuestro balance de pagos con un ajuste austero de las importaciones. Quienes hacen hincapié en el desequilibrio transitorio del balance de pagos, no tienen derecho, pues, a referirse con menosprecio a las nacionalizaciones efectuadas en el "último decenio".

       ¿Será por un afán suicida que Gran Bretaña, Francia. Italia, España. México. Alemania, Japón y toda nación civilizada en general, con excepción de Estados Unidos, han nacionalizado sus servicios públicos y algunas de ellas hasta sus industrias fundamentales. ? El doctor Federico Pinedo ha levantado la losa sepulcral para recomendar al presidente electo "que limite las facultades de los poderes públicos", que es una forma novedosa de alegar a favor de lo que se ha dado en llamar prescindencia del Estado. Jamás en este país el Estado ha sido prescindente. Fue siempre decididamente intervencionista. Pero fue intervencionista a favor de los extranjeros y sus allegados, contra los derechos naturales y legítimos del pueblo argentino. El Estado impuso el papel moneda. El Estado impuso su criterio en la redistribución de la tierra. El Estado impuso al país el tipo de economía que a los extranjeros convenía. Se habla contra el intervencionismo del Estado cuando el Estado interviene en favor del pueblo argentino. La vida económica argentina se desenvolvió en el ahogo de monopolios concedidos y sostenidos por el Estado. Monopolio fueron los transportes ferroviarios. Cuando el transporte automotor amenazó ese monopolio, el Estado lo liquidó con las leyes de coordinación. La vida argentina llegó a estar — inclusive en sus mani​festaciones intelectuales y espirituales — bajo el dominio absoluto de seis o siete monopolios engendrados y apuntalados por la fuerza del Estado.

El ejemplo de YPF

       Utilicemos uno de los pocos ejemplos en que la Argentina ha capitalizado para sí misma las ganancias de una actividad: el petróleo. Todo el capital que la República Argentina; invirtió en Yacimientos Petrolíferos ascendió en total a la suma de $ 8.655.240, entre 1914 y 1920. Esa modesta suma fue creciendo con el producido de la explotación hasta alcanzar en la fecha la astronómica cantidad de más de 3.500 millones de pesos. Es un capital que está concretado en cosas reales: una flota de petroleros, equipos de exploración y .explotación, gigantescas destilerías, flotas de camiones, estaciones de distribución y servicio. Todo eso salió del subsuelo argentino con el trabajo argentino. Si la explotación se hubiera cedido originariamente a empresas inglesas o norteamericanas, ¿a cuánto ascenderían los "capitales invertidos"? Casi imposible calcularlo, porque la actividad de Y.P.F. tendió más a abaratar el combustible que a obtener ganancias exorbitantes. Las compañías extranjeras vendían a $ 0,32 el litro de nafta. Yrigoyen la hizo rebajar a $ 0,20, con precio unificado en todo el país. Las compañías privadas debieron acomodarse a la imposición del competidor fiscal. Pero no es exagerado suponer que si esos ocho millones iniciales hubiesen sido invertidos por compañías extranjeras hoy estuviese el país sometido a la obligación de servir con un interés "retributivo" a una mole de cinco o seis mil millones de pesos. Sumando el interés del "capital invertido” al costo y a los impuestos vigentes, la nafta se vendería, quizás, a seis o siete pesos de la actual moneda.

       De origen y crecimiento en un todo análogo al capital de Y.P.F. eran los capitales ferroviarios que se decían "invertidos" en el país. En su origen fueron "unos palitos" desparramados por el campo, unidos por hilo de acero y algunos galpones de chapa de cinc. Allí se engendró esa inmensa masa de capital ferroviario que los británicos decían haber "invertido" en el país. De análogo origen son también los elevadores de granos, la mayor parte de los frigoríficos y casi todas las antiguas usinas de electricidad.

    Una vez que está legalmente constituido y reconocido, el "capital invertido", tiene los mismos privilegios y las mismas nefastas consecuencias que una deuda de guerra. Pero, además, la posesión de los elementos de cohesión de una colectividad — que tal son los servicios públicos — acuerda a quien los administra facultades ejecutivas excepcionales. Nada organizado puede oponérseles, porque manejan con su dinero todos los órdenes de la sociedad contemporánea. Seducen, corrompen y doblegan todo lo que tiene alguna posibilidad de influir en la conducción de los asuntos públicos. El pedestal dé su poderío es la ignorancia del pueblo.

       Para defender el suelo de la patria, usted necesita saber manejar el fusil de guerra. Para defender su riqueza — en que está comprendido su bienestar — usted necesita ins​truirse en la técnica de esa explotación que en la jerga contemporánea se denomina “imperialismo económico".

Alsogaray

       Las publicaciones del ingeniero Alsogaray son de gran utilidad para el país, porque le permiten conocer los argumentos que los grandes consorcios esgrimen a favor de sus intereses. Esos argumentos sólo son peligrosos cuando se utilizan en la penumbra de los despachos oficiales, fuera del conocimiento público. En su aspecto numérico y financiero las autoridades de Y.P.F. ya contestaron en forma terminante todas las falacias de razonamiento y enderezaron los hechos que habían sido torcidamente expuestos con el objetivo ingenuo de demostrar que las compañías privadas han beneficiado al país más que Y. P. F. Las autoridades de Y.P.F. olvidaron destacar el enorme beneficio que el país dedujo de su existencia en momentos de extrema urgencia. Durante la pasada guerra se suspendió en absoluto la provisión de combustible importado. El ingenio de los técnicos y el tesón de sus trabajadores im​pidieron que el país se paralizara por falta de combustible. También olvidaron decir que la existencia de Y.P.F. fue la única bandera que se mantuvo enhiesta en ese miserable decenio que va de 1932 a 1942, en que el espíritu argentino sufrió el avasallamiento de todas sus esperanzas. La presencia pujante de Y.P.F. constituyó el más terminante mentís a los que pretendían doblegar el espíritu nacional con afirmaciones que nos subalternizaban frente a la capacidad extranjera.

       La difusión de las francas opiniones del ingeniero Alsogaray son también útiles para ayudar a interpretar los sucesos actuales, porque, en cierta manera, él es el personaje simbólico de esta revolución que estamos sufriendo, cuyo más justificado punto de partida fue la aparente resistencia al contrato de explotación petrolífera con la California Argentina que el Congreso Nacional se disponía a examinar. Con algunas reservas en cuanto a ciertos aspectos formales, el ingeniero Alsogaray concluye aceptando que no está muy alejado del contrato típico que él cree conveniente para el país. La revolución ha perdido así su justificativo menos discutible. El petróleo contiene sustancias muy volátiles y puede producir mareos muy semejantes a los alcohólicos. La perturbación es peligrosa para los que tienen la responsabilidad del comando, tanto más cuanto el periodismo, que como el tero grita desde un lugar donde no están los huevos, puede contribuir con sus silencios y sus inexactas apreciaciones a que se pierda la recta vía de la decencia y del patriotismo.

       Evidentemente, se está apurando la ejecución del "Plan". La propaganda periodística comercial arrecia en ese sentido, coordinada por una inteligencia superior directora.  A veces el subconsciente traiciona a los periódicos. El 8 del corriente, La Prensa publicó un editorial destinado a desprestigiar la propiedad nacional de los ferrocarriles y a infiltrar la insinuación de que ellos son "uno de los factores del encarecimiento de la vida" y de que "por lo tanto debe despojarse al Estado de la actividad empresaria". Ese editorial se titulaba: "Debe despojarse al gobierno de muchas actividades empresarias". Creo que más sinceramen​te pudo titularse: "Debe despojarse a la Nación Argentina de todos los servicios públicos que permitan a Gran Bretaña volver a tener el contralor absoluto — económico, financiero, político, social e intelectual — de la vida argentina".

       La absorción de los factores decisivos de la economía para obtener a través de ellos la hegemonía en las demás fuerzas sociales, no es una relación que haya descubierto yo, ni que pueda ser tildada por su origen marxista. Fue claramente expuesta por el ministro de Marina de Estados Unidos, coronel Frank L. Knox, al hablar ante la comisión de Relaciones Exteriores del Senado norteamericano, el 31 de enero de 1941 y fue publicada en los diarios argentinos del día siguiente. El coronel Knox decía que no era posible en esos momentos establecer una paz negociada con Alemania, porque la inteligencia alemana iba a desbordar de inme​diato sobre las riquezas potenciales de América latina. Resumía a continuación los pasos sucesivos que — según él — Alemania daría para dominarnos. "Primero — decía el coronel Knox —, llegaría la penetración económica. Luego la dependencia económica y en seguida, el predominio político. Sobre esas bases se establecerían gobiernos títeres bajo el control nacionalsocialista o nativo… Así se completaría el ciclo, a veces con métodos directos, a veces con métodos indirectos". El panorama del coronel Knox coincide casi exactamente con el desgarrador espectáculo a que asistimos desde hace más de dos años, con la pequeña variante de que algunos términos han sido invertidos, como es natural que ocurriera por la diferente sicología y aptitud de los supuestos dominadores en cada caso. Los germanos, en la concepción del coronel Knox. comenzaban afirmando una supremacía económica para obtener al final una hegemonía política a través de un gobierno títere. Los británicos se han caracterizado por operar al revés: primero ponen el gobierno títere y después, a través de las palabras libertad y democracia, se chupan la economía de los pueblos, como quien se chupa el contenido de un mate a través de la bombilla.

                                                        Calumnias

       El realismo económico que  propiciábamos en FORJA comenzó a ser desprestigiado como sospechoso de izquierdismo comunizante. Ahora, un cuarto de siglo mas tarde, ha vuelto a insinuarse esa misma tendencia. No se esgrime en la actualidad como defensa indirecta de los intereses británicos sino al contrario, pero el resultado puede ser el mismo. La revista Mayoría, del 7 de abril del corriente año, expone con claridad estos peligrosos pensamientos. Se dice allí que para resolver "problemas como el del petróleo, la industrialización, los transportes, la energía hidroeléctrica y cuantos hacen al crecimiento de un país que aspira a ser una potencia, obligan a replantear una línea internacional capaz de satisfacer nuestros requerimientos y facilitar el desplazamiento hacia objetivos Impostergables". El replanteo resulta ser un acercamiento a los Estados Unidos. De lo cual se desprende que "de aquí en adelante se irán perfilando dos actitudes nacionalistas: la que intentará proseguir vertebrada dentro de una estrategia internacional, la lucha contra los Estados Unidos y la que habrá de buscar en los Estados Unidos los puntos de apoyo que posibiliten nuestras realizaciones en todos los campos de la economía". Y un poco más adelante afirma que el verdadero nacionalismo "a diferencia del nacionalismo de corte marxista, buscaba algo más que la derrota del imperialismo en el área de sus fronteras o en el ámbito latinoamericano. Ello era a lo sumo el primer paso o la primera etapa de un esfuerzo que debía rematar en la transformación de la colonia liberada en una gran nación. Ese punto parece definitivamente alcanzado"...

       Algún día, quizás, podré detallar la lucha decidida, tenaz, a veces violenta, y con frecuencia sangrienta, que los americanos del norte sostuvieron contra los capitales extranjeros que se infiltraron en el campo norteamericano a pesar de sus legislaciones proteccionistas. Esa historia servirá como enseñanza para defendernos de ellos mismos y de las artimañas británicas. Y servirá, asimismo, para confundir a los prevaricadores y mercenarios que procuran confundir a la opinión pública e intimidar y desalentar a los que defienden los intereses nacionales con la acusación de que actitudes semejantes son manifestaciones de totalitarismo o de nacionalismo exagerados, o rastros a veces inconscientes de influencias marxistas, como ha llegado a afirmar un editorial de La Nación  titulado: "¿Y los factores morales?"

       Al impulso de las más bajas pasiones se desencadenó un maremoto de infamias, dicterios, acusaciones y calumnias, en que los más probos ciudadanos que habían prestado su colaboración desinteresada iban en​treverados con los malandrines, aprovechadores y publícanos que en ningún régimen faltan, como no faltaron en el transcurso de la tiranía arámburrojista. Ese maremoto tenía un objetivo: distraer la opinión pública en la "crisis más aguda de su historia".

       Para la maledicencia, el autor fue sucesivamente un instrumento del oro ruso, del oro yanqui y del oro nazi, y cada ve que se detuvo por imperativo de la necesidad cotidiana o por no tener materialmente dónde publicar sus trabajos, se dijo que había sido doblegado por el oro británico.

Hace 25 años, toda tentativa — no ya de alcanzar el autoabastecimiento en cualquier actividad — sino simplemente de aumentar y diversificar la riqueza nacional con actividades distintas de las agropecuarias, era duramente zaherida como una tendencia a la autarquía, que se describía como una forma de contextura fascista. Los movimientos izquierdistas ampliaron el concepto, y presentaron a la autarquía como un repudiable germen de nazifascismo.

                                    CAPITULO V

                   PAUTAS DE ACCION NACIONAL

                             La formación de la conciencia nacional

       Una connivencia de silencio ampara el sigiloso y paulatino encadenamiento y empobrecimiento de un pueblo altivo pero ignorante de la situación a que ha sido conducido. La Argentina debía ser un país proporcionalmente tan rico y poderoso como Estados Unidos. No lo es porque su riqueza y el fruto de su trabajo no sirvió ni se capitalizó a favor de la Argentina. Sirvió — y si no lo evitamos, continuará sirviendo — al bienestar y al poderío de la Gran Bretaña. 

       Y la opinión pública argentina es descreída porque carece de información fidedigna, tanto de la actualidad como de los hechos históricos. Nuestra historia oficial no enseña nada. Nada de lo que ella cuenta sirve de antecedente para ilustrar a los pueblos y ayudarlos a precaver, con la enseñanza de lo que ocurrió, los peligros que pueden sobrevenir.

La batalla de la soberanía

       Pero no es una batalla campal, es una batalla que se libra en los campos inmateriales de la economía, de la política y quizá del espíritu. De un lado están los intereses conjuntos de los argentinos. Del otro los intereses de la Gran Bretaña. De un lado está el pueblo de la Nación. Del otro, los agentes extranjeros, y algunos núcleos de mercenarios y ciertos engañados por las banderas que los extranjeros nos hurtaron, como las palabras libertad y democracia que sólo tienen sentido cuando el pueblo está contenido en ellas. Embriagarse con las palabras libertad y democracia cuando no están henchidas de sentido popular, es como embriagarse bebiendo en un vaso vacío.
       El 3 de noviembre de 1955, las fuerzas combinadas de Gran Bretaña y Francia preludian la invasión de Egipto con un bombardeo aéreo desmantelador de las bases próximas a El Cairo. Es la repuesta que las dos naciones más representativas de la cultura occidental dan a la lesión de sus intereses, heridos por la nacionalización del canal de Suez. La ficción de respeto a un orden internacional ha sido quebrada, y será muy difícil restaurarla. Ellas van a su objetivo sin cortapisas, como si quisieran demostrar que hoy, tanto como ayer, continúa en vigencia la norma de lord Palmerston: "Inglaterra no tiene amigos ni enemigos permanentes. Sólo sus intereses son invariables”.

       Los argentinos debemos esforzarnos en impedir que los sentimientos que provocan los acontecimientos exteriores intercedan o perturben la clara interpretación de los hechos que nos atañen directamente, y mucho menos que la repercusión de los sucesos ajenos — por mucho que hieran nuestros sentimientos — alteren o posterguen la defensa de nuestros intereses nacionales. Pero es también un deber irrecusable el de aprovechar  la experiencia ajena para ilustrar a las futuras clases dirigentes, de tal manera que eviten a tiempo los males que pueden asolar a los inexpertos y confiados.

       En 1946, ya terminada la segunda guerra europea, la Argentina estaba amenazada por el mismo sistemático desmantelamiento que asoló al país en la posguerra de la primera conflagración. Los hombres maduros no se olvidarán fácilmente de la ola de miseria que se extendió sobre el país cuando fueron abatidas las industrias creadas durante la primera guerra. El presidente Irigoyen debió repartir pan en las comisarías y distribuir ollas con sopa en los barrios pobres. Hipólito Irigoyen no se atrevió a enfrentar las líneas del liberalismo en que había nacido y se encontró desarmado para defender el derecho al trabajo de su pueblo. En esta segunda posguerra no ocurrió lo mismo. La República había vuelto a industrializarse, porque este país progresa cada vez que está bloqueado, es decir, a salvo de la competencia destructora del extranjero y de sus maniobras corrosivas. Así ocurrió siempre en la historia, lo mismo en 1914 –1918  que casi un siglo antes. En su libro "Los estados del Río de la Plata", Woodbine Parish dice que la prosperidad argentina había aumentado notablemente a causa del bloqueo del Brasil. 

Irigoyen y Perón

       Lo que no se organiza se muere. Es un aforismo de la biología. Un cuerpo vivo no es un amasijo de órganos sueltos. No basta poner al lado uno de otro un estómago, un corazón, dos pulmones, brazos y piernas para tener un ser vivo. Se necesita que todo esté vitalmente relacionado y dependa el uno del otro en un juego de mutuo trasvasamiento y comprensión. Una nación es un cuerpo vivo o no es nada, es un remedo de nación. Y eso éramos, y para eso nos estructuraron así los británicos, y así querían que continuáramos siendo: un simple amasijo de hombres que trabajaban para ellos bajo la dirección de un pequeño grupo de dirigentes locales. Y ésa era la esforzada tarea que inició Irigoyen y casi alcanzó a completar el general Perón: unir las clases sociales en una correlación de estrecha comprensión, de trasvasamiento de energías, de mutuo apoyo, sostenido sin desmayo a través de todas las diferencias. Las fuerzas armadas habían sido utilizadas para sofocar las demandas obreras. El ejército era el símbolo del opresor, para el obrero. El obrero era el enemigo de sus símbolos más queridos para las fuerzas armadas. En muchos años de constante repicar ambos órganos de la Nación comprendieron la unidad del destino, comenzaron a comprender que dependían de los mismos factores, y la fuerza del uno era el reflejo de la fortaleza del otro, y que el enemigo común era el extranjero que nos explotaba a unos y a otros por igual. Cada uno tenía sus reivindicaciones y sus intereses particulares, pero todos dependían del mismo interés general...

Nación y Estado

       La Nación es una sociedad de grado superior eminente, que debe ejercer sus derechos con una independencia total en el dominio que es suyo. Y el Estado, que asume y resume la representación de la nación, tiene el irrecusable deber de impedir las acciones de agresivo nacionalismo extranjero que amenazan a sus miembros, y considerar, por su parte, que de ninguna manera, y desde ningún ángulo, puede calificarse de nacionalismo excesivo a la voluntad de defender a nuestra industria, mantener el salario de nuestros obreros y su plena ocupación, querer continuar manejando nuestra propia moneda y la distribución del crédito, proponernos proseguir poseyendo los medios de transportes que son nuestros, e intentar, sin perjuicio para nadie, la diversificación de la vida colectiva y la más amplia extensión de la libertad y de la felicidad individual.

       Pero si nos dejamos intimidar por estas frases que torcidamente difunden los menestrales de la voluntad extranjera, o nos abandonamos a la inercia de la cobardía y la debilidad, dentro de poco hasta nos será imposible — como era en el pasado — cumplir los mínimos preceptos formulados por las Naciones Unidas de dar a "toda persona que trabaja una remuneración equitativa y satisfactoria que lo asegure a él y a su familia una existencia conforme a la dignidad humana". Y esto es lo que nos debe importar, aunque mientras tanto el obrero inglés no haya podido aumentar su ya alto nivel de vida, ni el gobierno tory su prestigio.

 Educación
       En la primavera pasada, junto con un grupo de periodistas porteños fui invitado a visitar la fábrica de tractores que la casa Fiat ha instalado en Córdoba. Durante la visita me aislé del grupo principal de visitantes. A mí no me interesan las máquinas. Un poco, porque las conozco a casi todas. Otro poco, porque son lógicas y aburridas como los números que no expresan una pasión humana. En cambio, me interesan sobremanera las almas. Por eso me acerqué a un operario muy joven que con ayuda de un Palmer comprobaba si las piezas de fundición estaban dentro de los límites permitidos por los planos. Era un mocito serrano, delgado, cenceño, trigueño. Era tan típicamente producto de la sierra que hubiera jurado haberlo visto en años anteriores a horcajadas de un burro arriando cabras, tiritando bajo su camisita raída, con sus pies desnudos colgando al costado, asomados por los perniles deshilachados, como una viva imagen del ocio forzoso, de la desnutrición y de la desesperanza sin horizontes. Ahora vestía una pulcra ropa de mecánico. Su sangre pujaba por colorear sus mejillas. Le pregunté si tenía algún título. Sin levantar la vista de su tarea me dijo que era técnico mecánico. Inquirí dónde había cursado sus estudios. Me respondió que en la Escuela de Mecánica de Córdoba. Entonces, sin alterar el tono de mi voz, con el timbre más mortecino y apagado que pude pregunté:
— ¿En qué año se fundó esa escuela?
Por primera vez levantó la vista y me miró los ojos. Yo sé que me miró el alma. Yo miré la suya.
— En 1946 — respondió con una voz muy queda y tranquila. Yo sonreí casi imperceptiblemente. El también sonrió. Nos habíamos comprendido. Le tendí la mano en silencio y a modo de despedida le dije:
— Esa escuela… hay que defenderla.
Hizo leve gesto de asentimiento y se hundió en la profundidad de su trabajo. ¿Para qué hablar más? Tenía la certidumbre de que me había comprendido en toda la extensión de mi pensamiento. Quizás fue más allá aún. La escuela de mecánica era el símbolo, era el derecho al trabajo diversificado y a un salario digno. Era el derecho a gozar de algunas de las ventajas de la civilización. Era el derecho al trabajo de sus padres, de sus hermanos y quizás de sus hijos. Era el derecho a soñar, sin caer en el absurdo, en la posibilidad de adquirir alguna vez un tallercito propio. El derecho a tener medios suficientes para ilustrarse y ampliar el campo de su imaginación. El derecho, en fin, a tener un cuerpo capaz de sostener un espíritu. Todo eso y algo más estaba simbolizado en mi expresión, y él lo había comprendido. Cada vez que escribo a favor de la industria, pienso que estoy defendiendo la ocupación de aquel muchacho cordobés y no a los poderosos italianos dueños de la empresa, de quienes a mí me importaba un bledo. Sin darnos cuenta, súbitamente, con el pequeño mecánico cordobés, habíamos establecido una fraternidad

       Entre 1939 y 1956 han ocurrido hechos que no pueden borrarse de la memoria de la humanidad. La conciencia nacional argentina se ha enriquecido con el ejercicio de una parte de sus propias posibilidades, y quizás se este fortaleciendo con el áspero restregón de estas heladas ráfagas de tragedia. Cuando el viento del destino sopla, los hombres tienden a olvidar sus pequeñas discrepancias y a tratar de atenuar la disimilitud de sus afectos, porque el perseguido y el perseguidor se entrelazan en el fraternal parentesco de sus mutuas debilidades. Cuando esto ocurra, el agregado comercial de la embajada británica que haya sustituido a Mr. W. N. Storcy, si es tan inteligente como él, podrá quizá escribir: "Los problemas británicos en la Argentina ya no se pueden resolver. Hay una conciencia nacional demasiado desarrollada".

        A partir de 1939  año en que la guerra debilitó la opresión británica y su voluntad de mantenernos  en el primitivismo agropecuario, se fue formando "un plantel de hombres audaces, aguerridos, conscientes de su fuerza..."

     No crea usted que el monopolio del comercio exterior, de los servicios públicos y del subsuelo son ocurrencias arbitrarias ocasionales y sin antecedentes.
    Todas las legislaciones de los países verdaderamente independientes contienen especificaciones más o menos similares. Pero no hay necesidad de recurrir al extranjero. Todo lo que el artículo 40 preceptúa, ya lo previo como indispensable el numen tutelar de Mariano Moreno. Y Mariano Moreno es el pensamiento de Mayo. ¿O cree usted que el pensamiento de Mayo está dado por el jabonero Vieytes? En su "Plan Revolucionario" dice Mariano Moreno: "El mejor gobierno forma y costumbre de una nación es aquel que hace feliz al mayor número de individuos… las fortunas agigantadas en pocos individuos… no sólo son perniciosas, sino que sirven de ruina a la sociedad civil, porque no solamente con su poder absorben el jugo de todos los ramos de un Estado, sino también porque en nada remedian las grandes necesidades de los infinitos miembros de la sociedad…

Factores Fundamentales

       Quien maneja los transportes, la producción de energía y los medios de cambio — internos y externos — puede manejar íntegra y cómodamente una nación, porque todos los demás órdenes de la actividad deberán acondicionarse a estos tres factores esenciales de la vida colectiva contemporánea. Esta es, a grandes rasgos, la perspectiva del problema nacional que no deben jamás perder de vista los responsables de la orientación gubernamental argentina.

  Nacionalismo defensivo

El sentimiento que está brotando sordamente en la entraña misma de la tierra, el sentimiento que acaricia el ensueño forzosamente silencioso de las grandes multitudes argentinas, es un nacionalismo mínimo, un nacionalismo defensivo de lo que es legal y jurídicamente nuestro, un nacionalismo que quiere amparar el justo derecho de usufructuar en paz los dones de la naturaleza y de su propio esfuerzo, para mantener un nivel de vida compatible con la dignidad humana, que es base tan esencial de la doctrina católica que ningún oportunismo puede desvirtuar.

       El verdadero progreso radica en el aumento del "valor producido". En un sentido nacional, “el valor producido" está dado por la cantidad de divisas qué obtenemos por nuestra exportación. La cantidad de divisas depende de los precios que obtengamos en los mercados extranjeros que son consumidores. Ese es el primer escalón del verdadero progreso argentino. El segundo es el de evitar que esa riqueza se disipe en artículos suntuarios, superfluo y prescindibles, es decir, cohesionarla en la constitución de capitales que faciliten la explotación fructífera de las riquezas argentinas que permanecen aún vírgenes, como la minería, en que esta comprendida la exploración petrolífera intensiva y permitan la movilización del trabajó argentino. En el problema de los precios está subyacente el problema de los capitales. Los capitales se forman, en un sentido nacional, con la diferencia entre gastos y ventas. Esa diferencia, cuando es positiva, se llama ahorro. Cuando los ahorros se aglutinan y disciplinan en la dirección de un comando financiero, se llaman capitales. Desconfiemos de todo progreso que no arranque de una necesidad y de una concepción fundamental y auténticamente autóctona. Pretender, por otra parte, compensar el desnivel de la balanza de pagos con el aporte de capitales extranjeros es ingresar en un atajo sin salida en que se avanza con los ojos cerrados a la realidad, actitud que sería tan absurda como la de un comerciante que hipotecara su negocio para compensar las pérdidas que le ocasiona el negocio a consecuencia de vender sus mercaderías a menos precio de su costo total, en que debe incluirse la razonable ganancia.

       Los médicos de las naciones se llaman estadistas. Pero observe los síntomas y verá afluir las anormalidades en todos los órdenes,  la correlación de los diversos órganos trastrocada, los límites y disciplinas traspuestas y dislocadas.
      El llamado nacionalismo económico no es más que la manifestación de un aguzado sentido de la realidad de un pueblo que se ha cansado de aparecer como un zonzo explotado por los extranjeros y por un pequeño núcleo de impúdicos audaces.
       La intervención del Estado en los servicios públicos es totalitaria si se realiza con un sentido de bien público, pero es democrática si conviene a los consorcios extranjeros.
       Porque la soberanía no es un concepto que envuelva exclusivamente el territorio nacional, ni se expresa solamente en sus símbolos. La soberanía es el tejido de derechos en que todos estamos amparados por el solo hecho de haber nacido aquí. Es la suma de privilegios que los nativos tenemos sobre los extranjeros. Es el mutuo deber de sostenernos los unos a los otros, difiriendo todas las discrepancias frente a la amenaza de los extraños. Es la obligación de cuidar el patrimonio de los que vendrán.  La soberanía es el más aquilatado concepto de la patria. Es como el espíritu del hombre. Pero el espíritu del hombre no existe donde no existe un cuerpo humano que lo sustente. Mens sana in corpore sano decían los latinos y los socios del Club de Gimnasia y Esgrima. ¿Qué espíritu puede tener el hombre cuyo cuerpo es esclavo de otro? ¿Qué espíritu puede tener una nación cuyo cuerpo pertenece a los extranjeros?
       Mariano Moreno nos enseñaba que "Los  pueblos deben estar siempre atentos a la conservación de sus intereses y derechos y no deben confiar sino en sí mismos”.

                                   Independencia económica

       La independencia económica de la Nación no es un ideal que se haya descubierto ayer. El pueblo trabajador lo ha hecho suyo y no lo arriará por mucho que arguyan en contra los lenguaraces de las conveniencias extranjeras.

       Vuelven a ser actuales unas apreciaciones que expresé hace veinte años exactamente en una conferencia pronunciada en los sótanos de la vieja FORJA. Decía en septiembre de 1938 y lo repito con la misma vigente actualidad: "Si nosotros limitamos la visión a nuestros estrictos límites geográficos y al segmento de tiempo de que somos contemporáneos, no entenderemos nuestro propios problemas. La incomprensión puede acarrear gravísimas consecuencias y hasta llegar a frustrar la misión a que, evidentemente, está llamada nuestra generación: la de reconquistar una patria que hemos perdido. Es imprescindible, pues, que determinemos con acuidad despiadada la índole de los problemas que los hombres resolutivos deberán afrontar, el carácter de las dificultades que deberán salvarse y los procedimientos de que se valdrán los intereses que hoy medran al amparo de la ignorancia y de la prevaricación con mando. Desalojemos de nuestra inteligencia la idea de la facilidad. No es tarea fácil la que hemos acometido. Pero no es tarea ingrata. Luchar por un alto fin es el goce mayor que se ofrece a la perspectiva del hombre. Luchar es, en cierta manera, sinónimo de vivir. Se lucha con la gleba para extraer un puñado de trigo. Se lucha con el mar para transportar de un extremo a otro del planeta mercaderías y ansiedades. Se lucha con la pluma. Se lucha con la espada. El que no lucha, se estanca, como el agua. El que se estanca se pudre. Hasta hoy la riqueza natural de América sólo ha servido para  la destrucción americana. Porque eran opulentos, cayeron los imperios azteca, e incásico, cuyo tipo cultural quizá era superior al de su conquistadores. Porque poblaban llanuras feraces fueron exterminados sin piedad los pacíficos aborígenes que poblaban nuestras pampas y después los gauchos que exterminaron a los aborígenes.

       Hasta 1916 nosotros fuimos una pacífica factoría abastecedora de carnes, de cuero, de lanas, de trigo, de maíz, de lino y de extracto de quebracho. Y fuimos pacífica factoría, no porque nuestra entraña fuese de despreciable sustancia, sino porque Inglaterra empleaba contra nosotros el sistema de dominación capitalista invisible que es de difícil percepción y aún más difícil denuncia. Los pueblos no se explicarán nunca la razón por la cual sus gobernantes actúan tan contrariamente a los intereses nacionales. Inglaterra trabaja en la sombra. Anuda voluntades o las anula. Los hombres probos y los patriotas desaparecen de los escenarios públicos misteriosamente. Los venales y los dóciles los sustituyen. Los genuinos intérpretes populares son aniquilados sin piedad y su memoria es escarnecida en los textos escolares que forman la conciencia histórica de las nuevas generaciones. Así Inglaterra avanza sobre un país entorpecido por un sahumerio de doctrinas y teorías, avanza sobre un país maniatado por la sucesiva destrucción de los hombres de impulso, de empresa, de capacidad y de inteligencia, que no estaban al servicio de las conveniencias británicas''. Y ése es deber primordial de los hombres de mi generación: iluminar los problemas para que sean perceptibles los verdaderos factores en juego.

Voluntad Defensiva

       Defender lo propio de la piratería extranjera, oponerse a revivir el drama de Martín Fierro y de Cruz, querer orientar hacia el bienestar general el comercio externo e interno, los cauces del crédito, de la energía y de los transportes, aferrarse a la propiedad nacional de la tierra para no ser un paria en su propio país, querer obtener un precio equitativo para los frutos del trabajo, abrir con la industria una perspectiva a los hombres de empresa, ejercer, en una palabra, los mismos derechos que en todas las democracias tienen los ciudadanos, es incurrir en "ultranacionalismo", para el redactor del "Herald" y para el más alto personaje, británico que inspiró u ordenó escribir ese inusitado comentario editorial.

       Acusar de ultranacionalismo a la voluntad defensiva del pueblo argentino es un vicio retórico que sería ridículo en la pluma de un británico, si no encubriera designios tenebrosos. Sería ridículo, porque no hay en el mundo nacionalistas más extremos que los británicos. Cada británico actúa como si de él exclusivamente dependiera la existencia, la fortaleza, la seguridad o la grandeza de todo el Imperio Británico. La riqueza del Imperio es la suma de las riquezas individuales de los británicos desparramados por el mundo. La definición pertenece a la Enciclopedia Británica. Al acumular bienes los británicos se enriquecen a sí mismos y enriquecen al Imperio. Para un británico nada hay mejor que otro británico. No comprará una tenaza que no sea inglesa, aunque le cueste tres veces más. Desdeña por igual a franceses, alemanes, italianos, rusos y españoles. A los norteamericanos los desprecian, porque su desdén se mezcla con el despecho que sienten al sentirse económicamente subordinados. Son tan irritantemente nacionalistas que arrastran consigo por el mundo sus costumbres, sus usos, sus hábitos y sus tradiciones. Sus instituciones son impenetrables. Hace muchos años, el doctor Adolfo Dago Holmberg, caballero excepcionalmente ilustrado y capaz de desenvolverse en cualquier lugar del mundo, contó una anécdota que ilustrará al lector más que un montón de definiciones. El doctor Holmberg había sido instituido heredero por un pariente fallecido en Gran Bretaña. La herencia era cuantiosa y constituida en gran parte por propiedades situadas en la Argentina. Para entrar en posesión de la herencia, el doctor Holmberg viajó a Inglaterra. No consiguió que ningún abogado británico lo patrocinara. Transferirle la propiedad al doctor Holmberg era sacarlas de la bolsa común de las propiedades británicas, era disminuir un poco el haber del Imperio y ningún abogado se prestó a eso. ¡Qué lección para los abogados que aquí se desviven por patrocinar a las compañías extranjeras! El contraste entre nuestro mínimo nacionalismo y el exacerbado ultranacionalismo británico tiñe la acusación del "Herald" con un barniz de cómica ridiculez. Pero el ridículo no ha intimidado nunca a los británicos. Para defenderse de él, tienen su característica flema que algunos ignorantes suelen confundir con la impavidez del cinismo, que no es lo mismo. La flema es más elegante.

Recomendación de Vicente Fidel López

       Voy a citar una sola opinión irrecusable. Es la opinión del doctor Vicente Fidel López, fragmento del discurso que en su carácter de ministro de Hacienda pronunció en 1891 en el Senado de la Nación. En aquel ayer, el doctor López decía para hoy: "Ha llegado el caso de que la República Argentina medite bien la situación en que se encuentra y que salve su independencia. Nuestros padres nos dejaron la independencia política. Pero ahora, por medio de la explotación que he señalado, estamos expuestos a perderla. Defendiendo estas leyes, defendemos la independencia económica de la Nación. Y quien dice defensa de la independencia económica, dice defensa de su independencia política."

Jorge Newbery

       Pero no es sólo de las ideas y de las recomendaciones extranjeras de las que se debe desconfiar. Aun los juicios más pequeños que se presentan como directo resultado de experiencias objetivas y de aspecto científico, están viciadas por la conveniencia interesada del extranjero. Si se hubieran seguido los consejos extranjeros, el petróleo de Comodoro Rivadavia estaría todavía bajo tierra. En 1909, poco después del descubrimiento del yacimiento, el ministro de Agricultura solicitó al Ferrocarril Sud el ensayo en sus locomotoras de la bondad del combustible. El informe elevado por el Ferrocarril figura en el libro "Petróleo" de Jorge Newbery. Tiene un aire científico y concienzudo. Se detalla la marca del quemador empleado y el tipo y el número de la locomotora. Bajo la responsabilidad de su firma, el gerente general, Percy Clark, concluye diciendo "que si bien sería posible emplear con economía el petróleo de Comodoro Rivadavia en los territorios del sur, donde el carbón cuesta caro, no creo que en el distrito de Buenos Aires sería posible hacer competencia con el carbón". Y.P.F. y el país deben un gran monumento al general Mosconi. Propongo que en sus cimientos se erija otro monumento con la efigie de Percy Clark cabeza abajo: monumento negativo, como son los que merecen la mayoría de los dirigentes de empresas británicas que "nos trajeron el progreso", de acuerdo con la tergiversada historia económica que difundieron los subordinados de empresas británicas que con increíble amparo de esta revolución han vuelto a usurpar sitiales académicos, universitarios y algunos judiciales

Aportes extranjeros minúsculos

       La historia económica de nuestro país demuestra que los verdaderos aportes extraños han sido increíblemente minúsculos y que la enorme masa de "capitales extranjeros", del que son tan devotos, se formó con la contabilización de la riqueza y del trabajo argentinos No queremos que eso vuelva a suceder y no volverá. En estos momentos el pueblo argentino está coartado en sus manifestaciones por la desviada dirección en que se emplea la fuerza que debiera estar al servicio exclusivo de los ideales y de los intereses del pueblo argentino. Pero ése es un inconveniente pasajero. El pueblo argentino es suficientemente listo como para encontrar el medio de enderezar lo que está torcido. La inteligencia ha sabido siempre sobreponerse a los dictados de la fuerza.

Lucha por la liberación
       Somos un episodio en la larga lucha por la liberación integral del país. Si caemos, otros nos sustituirán. Nada se pierde del todo. La memoria de los pueblos tiene recovecos muy recónditos. Todo noble gesto nuestro va a enriquecer el subsuelo espiritual de la patria, en el que sin saberlo se nutrirán y templarán las generaciones venideras, tal como nosotros nos confortamos con los actos generosos y desconocidos de los argentinos que nos precedieron. El árbol del bosque se alimenta con el humus, que es el residuo material de las formas inmateriales de otros árboles que ya no existen como forma. El espíritu del hombre se vigoriza con la vibración lejana e ignota de los que solo perviven en la memoria de unos pocos en que las virtudes de la patria se van renovando.

       La República Argentina era una pieza del ajedrez político del mundo que no podía tocarse sin alterar los equilibrios de tensiones que sobre ella actúan. "El peligro de la Argentina, para nosotros, decían en Gran Bretaña, en 1935, radica en la expansión de la idea del nacionalismo económico." La idea de la recuperación argentina haría vacilar un equilibrio internacional estabilizado durante casi un siglo sobre la base de nuestro resignado sometimiento. 

El ejecutor

Que la tierra argentina tiene un destino a cumplir, lo demuestra la presencia oportuna del hombre que es necesario en cada momento definitivo de su historia. La independencia económica de la Nación requería un ejecutor, y ese ejecutor apareció por el recodo histórico más inesperado. Nuestra oligarquía había gastado sus. finas sutilidades en el arte de procurar que el ejército argentino, más que defensor de los intereses concretos de la patria, fuese el ingenuo defensor de sus intereses particulares y de los intereses extranjeros que ella amparaba por representación y por similitud de principios. Y fue el ejército quien nos dio el ejecutor...

Economía y Política

       Economía y política son dos aspectos de un mismo problema que "están íntimamente correlacionados y refluyen y repercuten el uno sobre el otro, tanto en el orden interno como en el externo. A veces la política es una consecuencia de la economía. A veces la economía es una derivación de la política. Por ejemplo: los norteamericanos invierten legítimo capital en un país para conseguir influencia política — además, naturalmente, de las ganancias propias de cada negocio. En cambio, los británicos conquistan primero influencia política con su reconocida habilidad — y a veces, en la historia, con las armas — y con esa influencia política como base constituyen capitales con el esfuerzo de los mismos países. A largo plazo, las consecuencias terminan siendo idénticas. Las diferencias entre los países colonizados por uno u otro resultan de la orientación que en cada caso quieran imponer Gran Bretaña o Estados Unidos.

       Pero, en general, puede afirmarse que la economía está subordinada a la política y es su consecuencia inmediata. La política es la inteligencia. La economía, la vida vegetativa. Es ilusorio, romántico y dañoso soñar con una economía manumitida o que tienda a la manumisión en un país políticamente colonizado.

       Las dificultades argentinas son solubles dentro de nuestras fronteras en su inmensa mayoría. Tenemos una inagotable riqueza natural sólo explotada parcial y primitivamente. Tenemos brazos, voluntad  de trabajo  y un pueblo de relevante inteligencia. Nuestra industria, aunque precaria y a pesar de todo lo que se ha intentado en su contra, es capaz de abastecer la gran mayoría de nuestras necesidades. Podemos vivir y ahorrar para formar capitales. Cuando los formemos, podremos modernizar, si nos conviene, el equipo que hayamos formado.

       Los doctores Pinedo y Prebisch son residuos de una etapa ya desenmascarada y por eso mismo definitivamente clausurada. Pertenecemos al mundo occidental y podemos convivir y compartir. Podemos ser amigos de ingleses y americanos, pero no sus mucamos. El pueblo argentino — uno de los más inteligentes de la tierra — está hoy corrido, aislado, mudo, inerme y sin posibilidad alguna de acción. Pero una de las facultades de la inteligencia es saber encontrar instrumentos para imponerse.

       En su libro "La economía argentina", Alejandro E. Bunge anuncia con casi veinte años de anticipación el desarrollo de los acontecimientos a que estamos asistiendo. Dice: "Nuestra política económica fue definida hace cincuenta años por los importadores y los estancieros… debemos convencernos de que ésta es la última generación de importadores y estancieros. En la próxima generación, la de nuestros hijos, el predominio será de los granjeros y de los industriales: de los hombres de la gran industria, de la industria media, de los artesanos y de los obreros manuales. Las granjas señoriales, las granjas burguesas o medianas van a multiplicarse como los pequeños talleres de artesanos…, el nivel general de vida y la capacidad de producción se levanta rápidamente en la Argentina y no se puede manejar ya al pueblo vendiéndole cuentas de vidrio de colores por valor de varios cientos de millones de pesos oro por año… Nuestros habitantes no quieren va recibir innecesarias fruslerías en cambio de carne, de cueros y de lanas. Quieren producir inteligentemente lo que necesitan. Quieren explotar con sabiduría y coraje las inmensas riquezas de cada una de las regiones de esta heredad argentina. No quieren que su país siga siendo un jornalero al servicio de otras naciones. El pueblo de esta república ha aprendido y trabajado lo bastante para establecerse por cuenta propia en su heredad nacional…, Abrigo la convicción de que pronto, por imposición nacional de este pueblo que va comprendiendo la importancia de sus destinos, hemos de ver en plena acción a la política económica que el país necesita…, La evolución económica nos conduce a un período de progreso, quizás el más brillante de nuestra historia. Un sano nacionalismo, discreto y sereno, claramente concebido y practicado con energía y perseverancia, habrá de tutelar el desarrollo de ese progreso."

       No podrían formularse conceptos más claros que los expuestos por Bunge para alertar a los que hoy aparecen como enceguecidos por un odio faccioso, que casualmente coincide con las conveniencias extranjeras. La experiencia china es digna de ser tomada en consideración. No hay que olvidar que los pueblos aguantan mucho, pero al final reaccionan exactamente como las pelotas. Cuanto más se las comprime, más lejos saltan antes de recobrar su equilibrio. Y parece más conveniente aprender en las cabezas o en las pelotas chinas que en las propias.

Los empréstitos

Los empréstitos no se contraen por el placer de hipotecar a su país. Es un recurso extremo para salvar dificultades que no pueden ser cubiertas ni por el ahorro ni por la austeridad ni por la morigeración ni por la habilidad para comerciar con las mercaderías exportables que el país produce. He demostrado con cifras oficiales que en sólo ocho meses de 1956 con una hábil conducción de nuestro comercio exterior. vendiendo la exportación a precios de 1952 y ajustando la importación a las cantidades y precios de 1955, el país hubiera ganado 405 millones de dólares de libre disponibilidad. Hicimos lo contrario y dejamos que los precios de nuestra mercadería se derrumbaran y arrastraran consigo el mercado internacional. Un telegrama de la Associated Press, publicado por La Nación del 13-11-1957, informa que: "en fuentes londinenses se dijo que los precios de la carne vacuna han estado fenomenalmente bajos. Los ganaderos de Nueva Zelandia atribuyen eso a las crecientes exportaciones de carne argentina.
                                        Industrialización

       El nivel industrial de un país es el índice que mide el grado de su desenvolvimiento, la altura de su elevación en la escala zoológica y la amplitud de la independencia que ha logrado alcanzar entre las naciones que le precedieron. Los pueblos sin industrias son pueblos inferiores. Son pueblos que no han alcanzado aún la dignidad integral de la vertical humana. O pueblos que la han perdido al ser sometidos a los dictados de la voluntad de otros para cuya exclusiva conveniencia trabajan hundidos en el primitivismo agropecuario.

       Toda independencia política que no se asiente en la roca firme de la independencia económica, es una ficción de independencia en que no puede existir nada parecido a la libertad — ni personal ni colectiva — porque la primera y fundamental libertad del hombre es la de poder desenvolver su capacidad industriosa y creadora que primordialmente lo distingue del cuadrumano que sólo sabe usar sus dedos para asir el fruto con que se alimenta. Cuidar su industria en el orden nacional equivale a cuidar su libertad en el orden personal. Los pueblos que se dejan confundir y encandilar con palabras y conceptos que no resumen con toda precisión los intereses nacionales, remedan Ia torpe obcecación del toro que atropella el paño rojo detrás del cual está oculta la punta de la espada del matador…
       “La ley que impera hoy, no sólo para nosotros, sino para todos los países del mundo, es la ley del progreso industrial. La nación que no se adecué a ese progreso industrial y pierda su rumbo, esta fatalmente destinada no sólo a retrasarse y a perder su rango, sino a perder rápidamente su independencia económica y con ella, en forma más o menos larvada, perder la misma independencia política que de ella depende". No es un político que se deje arrastrar por frases altisonantes quien expresó tan agudos conceptos ni fueron esas palabras dichas con ánimo de agresivo nacionalismo. Fueron la firme expresión de una verdad expuesta ante un público de selección, integrado por la mayoría de los embajadores extranjeros reconocidos por su gobierno, reunido en el "Centro Italiano para la Reconciliación Internacional" y fueron dichas en Milán el 23 de junio de 1956, por el presidente de la Confederación General de la Industria Italiana,  en el transcurso de una conferencia que Il Giornale d' Italia — el periódico más importante de esa República — publicó íntegramente con título a toda página que decía: "El desarrollo de la industria es fundamental para el bienestar de un país y su progreso social". Si la industria desempeña tan excepcional función en aquel país que tiene tantos elementos cohesivos y tantos factores aglutinantes. no debe extrañar, pues,  que la industria argentina — cualquiera sean sus defectos — haya despertado tan fuerte sentimiento de adhesión nacional… Destruir la industria de un país es una operación de índole tan criminal que es inconcebible que ningún gobernante argentino pueda auspiciar conscientemente. Pero esa operación puede llevarse a cabo por medios subrepticios que escapa al control y aun al conocimiento de los gobernantes. A la vista de mi generación ocurrió el aniquilamiento de la industria creada en el transcurso de la primera guerra europea, en que se relajó la vigilancia primitivista de la diplomacia británica…

       Para destruir la industria de un país se ofrecen dos vías, ambas mortalmente eficaces. La primera vía es la del comercio exterior. La segunda vía es la del manejo interno del crédito. Todos los países del mundo, sin excepción, han defendido sus industrias con infranqueables barreras aduaneras que equivalen a la defensa de una trinchera opuesta al avance de un ejército invasor.

“Una anécdota

       A la época pastoril y rudimentariamente agrícola la siguió la edad de piedra. La edad de piedra fue sustituida por la edad de bronce. La edad de bronce cedió ante el progreso de la edad del hierro. La capacidad industrial del hombre era el metro patrón con que se medía el ascenso de la humanidad en la escala zoológica. Entonces, con esa maravillosa exactitud con que los niños plantean los problemas esenciales, yo le preguntaba a mi padre: "Nosotros, los argentinos, ¿tenemos fundiciones de hierro?" Con evidente desconcierto mi padre movía negativamente la cabeza. Yo insistía: "¿Tenemos fundiciones de cobre?" Mi padre repetía su gesto negativo. "Entonces — concluía yo —, ¿nosotros vivimos todavía en la edad de piedra?" Y al enterarme de que — aparte de criar vacas y cultivar cereales — nada sabíamos hacer, puesto que hasta el calzado y las telas para nuestras ropas venían del exterior, con esa innata tendencia burlesca que arrastro conmigo desde que nací, preguntaba: "¿Entonces aquí todavía estamos en la época de los gorilas?"

       En el transcurso de mi vida madura he recordado con frecuencia estas pequeñas anécdotas personales, porque ellas me explican a mí mismo, con su raigambre freudiana, la razón de mi profunda preocupación por la industria argentina, a la que nada me ata y nada me une, pero cuyo destino se me aparece inexplicablemente conectado al mío, que es sin embargo un destino que sólo se satisface en el ámbito inmaterial de la inteligencia y de la voluntad de ser útil a sus conciudadanos.

Industria e independencia política y económica
        La estrecha e inseparable conexión de la independencia política y de la independencia económica — cuya más evidente manifestación es la amplitud del desarrollo industrial — no es una correlación que caracterice exclusivamente a las naciones jóvenes, de industrias incipientes, ni es una manifestación de exacerbado nacionalismo como aviesamente quieren hacer creer a los incautos los lenguaraces lugareños que a su servicio tienen los intereses extranjeros. La identidad de la fuerza de sustentación de la independencia política y de la independencia económica es un fenómeno de equilibrio nacional que se manifiesta aun en las naciones más sólidamente afirmadas en una larga tradició

La capacidad argentina

       Voy a transcribir algunos párrafos del informe que el doctor Agustín de la Riega leyó en 1941, en el Seminario de Ciencias Jurídicas y Sociales. Decía el doctor de la Riega: “La potencialidad actual de la industria eléctrica es hoy muy grande, pero extranjera. Es bueno recordar que la primera fábrica de electricidad fue fundada por un argentino: Don Rufino Várela. Conviene mencionar este hecho porque prevalece en el común de las gentes el criterio de que los hijos del país no somos capaces de iniciativas industriales. Como en ferrocarriles, como en frigoríficos, han sido argentinas las primeras empresas..

Crédito e Industria

       Pero no es solamente la competencia internacional el único peligro que se cierne sobre nuestra industria. La industria de un país puede ser ultimada con la técnica más sigilosa y menos espectacular de la obliteración crediticia. En pocas palabras puede explicarse la razón de ser de ese cordón umbilical que une permanentemente a la industria con su matriz crediticia. La vaca coexiste con el hombre, y por eso quien se dedique a cuidarla y hacerla procrear necesita poca ayuda de otros hombres. Por su parte, la tierra madre es la más maravillosa máquina de multiplicar el esfuerzo humano. Dos mil metros cuadrados de tierra producen el trigo suficiente para alimentar un hombre durante un año. Y dos mil metros cuadrados se cultivan en caso necesario con la simple ayuda de un palo. Por lo tanto, poca cooperación de otros hombres necesita el agricultor. Pero la industria es una integral creación del hombre. La industria no preexistía ni subsiste cuando el hombre la abandona, y por eso la industria es la actividad humana que sólo puede nacer, crecer y desarrollarse con la actividad combinada y la cooperación de otros hombres. En el mundo moderno, esa cooperación se llama crédito.

       El crédito es el vientre fecundo de la industria. Sin él nada pueden la inventiva, la iniciativa, ni el espíritu de empresa. El crédito industrial es un crédito de carácter particular. No es un crédito de rápida rotación anual o bianual, como el crédito agropecuario o el crédito comercial. El crédito industrial es un crédito de largo plazo que necesita, por lo tanto, confianza en la permanencia de las condiciones en que fue otorgado y posibilidades de ampliación que llenen los márgenes del desenvolvimiento y del crecimiento. Cegar las fuentes del crédito industrial es herir mortalmente el destino industrial del país

Protección

       Alguna historia de la economía, que no haya sido especialmente escrita para cretínízar las mentes argentinas,  comprobará con sorpresa que las industrias de todos los países han nacido siempre al amparo de leyes proteccionistas que son para las actividades del hombre maduro tan indispensables como es la protección maternal para el niño recién parido.

Lazo entre obrero y patrón

       Existe un lazo común entre el obrero y el patrono argentino. Es la necesidad de que la fábrica exista y subsista. Si la fábrica argentina es destruida porque molesta con su competencia a la fábrica extranjera, el patrono se queda sin su propiedad y el obrero argentino sin su trabajo. Esa coincidencia es el lazo nacional que une al patrono y al obrero por arriba de sus antagónicos puntos de vista sociales. La suma de todos los lazos nacionales es el fundamento de la idea nacional, que el Estado argentino debe recoger e interpretar y a la que debe darle fuerza ejecutiva.

                                Unir sobre lo fundamental

       Unir sobre lo fundamental es tarea americana y de legítima reivindicación, así como desunir por futilezas o por doctrinas ajenas a la conveniencia americana es tarea del interés europeo y de sus cómplices. Para unir es preciso comprender. Para comprender hay que conocer. Enseñar la comunidad de los intereses es practicar el sentimiento fundamental de América, inmensa fraternidad sin hermanos.

       Proclama que formuló el Congreso de las Provincias Unidas del Rió de la Plata, en julio de 1816: "Pueblos. Ejércitos. Ciudadanos: Por segunda vez os conjuramos. Dad una tregua en estos fatales momentos a vuestras disensiones y querellas y consagrad a la salud de la patria un silencio  que deje perceptibles y eficaces sus clamores"

        Esa fue la primera línea de combate: disgregar la unidad en que están comprendidos tanto el soldado como el intelectual y el obrero. El pudiente y el desposeído, el diligente y el ocioso, todos unidos en el calor del mismo sol y de los mismos colores que flamean, pero permanecen enhiestos para marcarnos el rumbo, mientras dirimimos entre nosotros las primacías de las posiciones personales, económicas o políticas.

       Pero no nos dejemos amilanar y no permitamos que le resquebraje la confianza en nosotros mismos que por ser pueblo somos el único valor permanente. “Una sola falta y un solo crimen podrán arrebatarnos la victoria de la que dependen nuestra vida y nuestro honor: esa falta y ese crimen es la debilitación de nuestra unidad, y ése es un crimen mortal. Y  cualquiera que sea culpable de ese crimen o de provocarlo en otros, se podrá decir que sería mejor que se coloque una piedra al cuello y se lance al mar". Esta no es una frase que haya pronunciado el general Aramburu ni el contraalmirante Rojas.                                Unir sobre lo fundamental

       Unir sobre lo fundamental es tarea americana y de legítima reivindicación, así como desunir por futilezas o por doctrinas ajenas a la conveniencia americana es tarea del interés europeo y de sus cómplices. Para unir es preciso comprender. Para comprender hay que conocer. Enseñar la comunidad de los intereses es practicar el sentimiento fundamental de América, inmensa fraternidad sin hermanos.

       Proclama que formuló el Congreso de las Provincias Unidas del Rió de la Plata, en julio de 1816: "Pueblos. Ejércitos. Ciudadanos: Por segunda vez os conjuramos. Dad una tregua en estos fatales momentos a vuestras disensiones y querellas y consagrad a la salud de la patria un silencio  que deje perceptibles y eficaces sus clamores"

        Esa fue la primera línea de combate: disgregar la unidad en que están comprendidos tanto el soldado como el intelectual y el obrero. El pudiente y el desposeído, el diligente y el ocioso, todos unidos en el calor del mismo sol y de los mismos colores que flamean, pero permanecen enhiestos para marcarnos el rumbo, mientras dirimimos entre nosotros las primacías de las posiciones personales, económicas o políticas.

       Pero no nos dejemos amilanar y no permitamos que le resquebraje la confianza en nosotros mismos que por ser pueblo somos el único valor permanente. “Una sola falta y un solo crimen podrán arrebatarnos la victoria de la que dependen nuestra vida y nuestro honor: esa falta y ese crimen es la debilitación de nuestra unidad, y ése es un crimen mortal. Y cualquiera que sea culpable de ese crimen o de provocarlo en otros, se podrá decir que sería mejor que se coloque una piedra al cuello y se lance al mar”. Esta no es una frase que haya pronunciado el general Aramburu ni el contralmirante Rojas. Fueron dichas por sir Winston Churchill en momentos en que espíritu británico estaba tan acorralado por la agresividad germánica como lo está hoy el espíritu argentino por la agresividad británica. Es oportuno recordarla en este momento en que la inteligencia agresora trabaja activamente para desunirnos y disgregarnos “para devorarnos mejor", como le dijo el lobo pícaro a la pobre Caperucita.

                                             Pautas finales

Pueblo Multigeno

       Los pueblos que se caracterizaron por su ingenio político fueron multígenos. Los monógenos son técnicos y los técnicos estuvieron y deben estar en subordinación de los políticos, porque la grandeza del hombre no se mide por su capacidad técnica; se mide por su aptitud para sentir e interpretar la mayor suma de almas, base de toda acción política.

       Sobre estos cuatro pilares: el alejamiento, la insularidad, la unidad territorial y la pluralidad de origen, se asienta la grandeza auténtica de la muchedumbre que ha sido, es y quiere seguir siendo espectadora de los conflictos ajenos, hasta alcanzar el imprescindible grado mínimo de madurez, de consolidación y de seguridad que disipe todo riesgo, o apariencia de disgregación o disolución del espíritu nacional.

       Hablo de la muchedumbre argentina, es decir, de la aspiración genérica de las grandes masas nacionales, porque son las que actualmente dan su pulso a la historia, aunque es preciso reconocer que estos grandes movimientos de multitudes que se sacuden en las pasiones unánimes en que está en juego su propia existencia, no es fenómeno típicamente argentino, sino en la particular manera en que se engendran sin dolor, en su modo expresivo absolutamente exento de odios y rencores y en la vocación de altruismo amplio y magnánimo que las impregna.

       Hasta el final del medioevo son los señores los que luchan y son, pues, los señores los que tienen voz, voto, derechos de simple presencia. Con la Revolución Francesa y sus levas en gran escala, comienza a cambiar el protagonista de la Historia. Son turbas descamisadas, aquellos soldados de la revolución que en 1792 arrollan en Valmy a las cohortes engoladas e incomprensivas que se alineaban detrás del Duque de Brunswick y que, seguramente, como nuestros terratenientes y nuestros financistas, perjuraban que el mundo estaba perdido. La intervención en la lucha dio al sector masculino y combatiente una participación, más ilusoria que efectiva, en la conducción política de sus respectivas naciones.

       La conflagración de 1914, en que se aplican por primera vez las doctrinas germánicas de la nación en armas, extiende las consecuencias de la guerra, por lo menos económica y vitalmente, hasta los últimos reductos de la vida nacional. En consecuencia, las multitudes exigen una intervención cada vez más enérgica en la dirección de sus propias vidas.

       En la última guerra, de cuya impresión de horror no nos hemos librado todavía y cuya rememoración nos acongoja, todos combatieron: los niños, las mujeres, los jóvenes, los maduros, los ancianos. Ninguna nación, ninguna ciudad, ninguna persona permaneció al margen del cataclismo. De una manera o de otra todos estuvieron envueltos en el torbellino y la desolación. Los pueblos exigirán cada vez con mayor imperio una participación legítima en su propio destino. Tarde o temprano, la democracia exclusivamente política será sustituida por una democracia económica, en que el hombre promedio de las multitudes será la vara de medir de la prosperidad y el juez último que sentenciará sobre la justicia y oportunidad de las causas.

Ortega y Gasset

       Debemos preguntarnos: ¿tiene nuestro pueblo la calidad de los pueblos dignos de subsistir independientemente? Dejaremos la respuesta a cargo de un profundo pensador contemporáneo y agudo observador, Ortega y Gasset, que nos visitó en 1926 y escribió: "Yo no conozco ningún otro pueblo actual donde los resortes radicales y decisivos sean más poderosos. Contando con parejo ímpetu elemental, con esa decisión de vivir en grande, se puede hacer de una raza lo que se quiera. Por eso, buen aficionado a pueblos, aunque transeúnte, me he estremecido al pasar junto a una posibilidad de alta historia y óptima humanidad de tantos quilates como la argentina".

Conciencia Nacional

       Por eso, más que nunca, es preciso revivir constantemente la visión panorámica del país, para evitar que lo inmediato y circunstancial nos ofusque y nos impida el examen despiadado de la realidad. Con la rapidez evolutiva con que gira en la noche un reflector buscando a los enemigos, vamos a dar un pantallazo de luz a lo que se ha hecho y a los indicios que permiten presumir qué se está por hacer. No temamos nunca a la realidad, por cruel que sea su contemplación. Tengamos siempre presentes aquellas resolutas y enérgicas expresiones de William Pitt: "Los quebrantos de los individuos y de los reinos quedan reparados en más de la mitad cuando se los enfrenta abiertamente y se los estudia con decidida verdad".

       El consejero comercial de la embajada británica en Buenos Aires, W. N. Storey, escribía en Londres, en 1939, que "los problemas británicos en la Argentina son cada vez más difíciles de resolver a medida que se desarrolla la conciencia nacional".

       El pueblo ha adquirido la convicción de que ésta es su residencia definitiva. Aquí está y aquí estarán los hijos de sus hijos, Esta tierra es nuestra en toda su integridad y en todas sus consecuencias y la vamos a defender. Es inútil que los representantes de los intereses extranjeros quieran aprovechar las circunstancias para obtener concesiones o lograr pactos. Todo lo que no tenga la absoluta y total anuencia del pueblo será declarado nulo y sin ningún valor. Es bueno que lo vayan sabiendo los especuladores de desgracia ajena.

Soluciones Practicas

       "Ha llegado el momento en que debería dar vergüenza referirse en abstracto a las necesidades del país, omitiendo soluciones prácticas para satisfacerlas”. “ No cuesta, desde luego, ningún trabajo a quienes poseen una pluma fácil, decir que los gobiernos deben ser honrados y patriotas. Un buen literato ladrón y traidor puede decir al respecto cosas muy bellas al mismo tiempo que vende su patria al extranjero y suprime las libertades públicas para robar y enriquecer a legiones de bandidos disfrazados de gente decente. Es muy fácil embaucar a los ingenuos mediante disertaciones sobre la necesidad de impulsar el trabajo, defender la producción, sanear las finanzas, revalorizar la moneda, rebajar los arrendamientos, buscar nuevos mercados, reducir los costos de producción, subdividir la tierra. equilibrar el presupuesto, explotar las fuentes de riqueza y otros asuntos que venimos escuchando en las tribunas de izquierda y de derecha 

Ver la Realidad."  "El bienestar del individuo es, ante todo, y por encima de todo, un problema objetivo de gobierno, es decir, de administración del bien público, donde no existe nada subjetivo ni abstracto. Si la estructura administrativa del Estado es mala y por ello una minoría de afortunados disfrutan privilegios a costa de presiones que soportan las mayorías, se habrá incurrido en la violación del más importante de todos los principios".

       "Esto es precisamente lo que ha ocurrido en los años en los cuales la política monetaria del gobierno, para favorecer a minorías y monopolios extranjeros, ha creado una situación de opresiones sobre las clases necesitadas, únicas que soportan las consecuencias, colocando al país en condiciones difíciles con sólo apariencias de bienestar y prosperidad…”(del libro “El último libertador” que recopila parte de los trabajos  del capitan de fragata Oca Balda)
       Casi todas las cosas son fáciles de ver en el momento en que son. Lo difícil, y ésa es la obra de la inteligencia, es verlas un momento antes de que lo sean, para evitar o neutralizarlas. La gacela tiene su olfato y el hombre su inteligencia. Obstinarse en suponer que el enemigo que avanza viene a desfilar en nuestro homenaje es una ingenuidad que se paga muy cara en el mundo moderno.

Hombres decididos

       Hombre decidido y valiente vale más, aunque sólo esté armado con un palo de escoba, que un cobarde e indeciso provisto de un fusil de último modelo.

Democracia
       La democracia dejará de ser una forma de gobierno al servicio de los grandes monopolios y volverá a interpretarse como un reconocimiento de que la soberanía reside en el pueblo. La libertad ya no tendrá una interpretación restringida a la utilidad de las grandes empresas y se extenderá hasta el reconocimiento de que todo ciudadano puede hacer lo que no dañe o moleste a terceros.  Muchas otras cosas cambiarán con el alejamiento de Sir Francis Evans (Embajador Británico ) y aunque mucho daño nos ha hecho, para demostrarle que no le guardamos rencor, para que conserve un recuerdo nuestro, deberíamos ofrecerle un presente digno de su jerarquía. Bien acomodados en un lindo paquetito adornado con una escarapela británica podríamos regalarle el selecto gru​po de ciudadanos argentinos que hizo lo posible para que su estada entre nosotros fuese grata y exitosa. Allí podrían alinearse la mayoría de los ministros y funcionarios que ayudaron a esta revolución a librarse del pueblo argentino. 

        La democracia no significa nada más que el reconocimiento de que la soberanía reside en el pueblo, fuente de toda autoridad legítima.

       Ni en Estados Unidos, ni en Francia, ni en Italia, ni en la misma Gran Bretaña la democracia tiene una forma de expresión distinta de la nuestra. La lucha política es un largo diálogo con el pueblo. ¿Tiene, acaso, el pueblo otro medio que no sea el voto para expresar su conformidad o disconformidad? ¿Y cómo puede el político conseguir el voto del pueblo si no es acercándose a él y demostrándole que, por lo menos en la intención, interpreta sus dificultades y traerá de resolverlas?
Nación sin planes

       "Lo importante es no hacer planes", ha llegado a afirmar La Prensa, olvidando los elogios que prodigó a sir Winston Churchill cuando éste afirmó que "un mal plan es preferible a ningún plan". Una nación sin planes es algo más peligroso para los ciudadanos que un barco sin timón para sus pasajeros. Es un consejo muy semejante en sus consecuencias al de recomendar a quien lleva su fortuna en el bolsillo que no se abroche los botones, aunque viaje en un colectivo repleto, porque ésa sería una acción "antiliberal".

Capitales

       Todo el capital que la República Argentina invirtió en Yacimientos Petrolíferos Fiscales ascendió en total a la suma de 8,6 millones de pesos. Esa modesta suma fue creciendo con el producido de la explotación. Es un capital que está concretado en cosas reales: una flota de petroleros, equipos de exploración y explotación, gigantescas destilerías, flotas de camiones, estaciones de distribución y de servicio. Todo eso salió del subsuelo argentino con el trabajo argentino. Si la explotación se hubiese cedido originalmente a empresas inglesas o norteamericanas, ¿a cuánto ascenderían los "capitales invertidos"?

       De origen y crecimiento en todo análogo al capital de YPF eran los capitales ferroviarios que se decían "invertidos en el país. Allí se engendró esa inmensa masa de capital ferroviario que los británicos decían haber "invertido en el país De análogo origen son también los elevadores de granos, la mayor parte de los frigoríficos y casi todas las antiguas usinas de electricidad.

       Los capitales se forman, en un sentido nacional, con la diferencia entre gastos y ventas. Esa diferencia, cuando es positiva, se llama ahorro. Cuando los ahorros se aglutinan y disciplinan en la dirección de un comando financiero, se llaman capitales. Desconfiemos de todo progreso que no arranque de una necesidad  y  de una concepción fundamental y auténticamente autóctona.

       La experiencia argentina en materia de capitales extranjeros es bastante desalentadora. El verdadero aporte de los extranjeros fue en realidad misérrimo: material metalúrgico, en su mayor parte tasado a precios exorbitantes. Lo demás fue trabajo argentino organizado de tal manera que en lugar de riqueza argentina creaba más capitales extranjeros. La operación no es demasiado engorrosa cuando se han descubierto sus resortes sustanciales. El dominio de la instrumentación bancaria es fundamental porque permite orientar el trabajo hacia fines reproductivos y aglutinarlos en la formación de capital.

       El verdadero capital que necesitamos es la movilización de la iniciativa y el trabajo argentino.

       Somos uno de los pocos países que pueden ser capitalistas; es decir que tiene excedentes que pueden ser prestados a otros. Nosotros no necesitamos de otros nada esencial, nada que no podamos adquirir de inmediato con los alimentos que nos sobran. Si usted puede alimentar a diez albañiles durante diez meses, ellos le construirán una casa o el edificio de una fábrica. Ese es capital inmovi​lizado. Si usted quiere movilizarlo, la vende y tiene capital líquido en pesos o en dólares. Y nosotros tenemos carne — que es más valiosa que el oro — y tenemos trigo y maíz, cebada y lana y algodón excedentes. Y ése es capital. Y en una  república normal, el ejército, la marina y la aviación  deben estar dedicados a cuidarnos de la codicia extranjera. 
       Una vez que está legalmente constituido y reconocido, el "capital invertido" tiene los mismos privilegios y las mismas nefastas consecuencias que una deuda de guerra. Acuerda a quien los administra facultades ejecutivas excepcionales. Nada organizado puede oponérseles, porque manejan con su dinero todos los órdenes de la sociedad contemporánea. Seducen, corrompen y doblegan todo lo que tiene alguna posibilidad de influir en la conducción de los asuntos públicos. El pedestal de su poderío es la ignorancia del pueblo.

Empréstitos y Capitales

Los argumentos del señor vicepresidente se parecen demasiado a las tentaciones que antecedieron a la firma del primer empréstito argentino. Se dijo que con él se conseguiría oro amonedado para facilitar las operaciones del Banco y multiplicar los créditos. Se dijo que con sus fondos se iba a dotar de agua corriente a la ciudad de Buenos Aires. Se construiría un puerto de aguas profundas y se erigirían fortines que protegieran los campos de las avanzadas aborígenes. Nadie podía afirmar por anticipado que todas esas promesas eran simples falacias. Pero hoy lo podemos comprobar. El 43 por ciento del empréstito fue retenido para cubrir las futuras amortizaciones e intereses y el quebranto de emisión. El oro enviado no alcanzó a superar el 4 por ciento del monto del empréstito. Lo demás fue enviado en letras, es decir en documentos que los comerciantes ingleses locales pagaban con los billetes inconvertibles que les daba el Banco. El puerto, las aguas corrientes, los fortines y el oro fueron fantasmagorías que se desvanecieron. La única realidad fue el compromiso contraído que se terminó de pagar en 1902, después de haber servido de pretexto para toda clase de abusos. Las posteriores obligaciones y concesiones contraídas y acordadas al capital extranjero no fueron más beneficiosas ni más indispensables. Lo que se asignó al capital extranjero pudo y debió ser cons​truido con los capitales locales. El capital extranjero realmente invertido fue prácticamente nulo. La inmensa mole que nos abrumaba fue el resultado de la contabilización a favor del extranjero del producto de la riqueza y del trabajo argentinos. Y ésa es una técnica que no debe intentarse repetir. Podría inaugurar una era tan dolorosa y sangrienta, de inacabables revoluciones, como la que atravesó México hasta que el general Lázaro Cárdenas, en 1936, nacionalizó el petróleo, los ferrocarriles, las tierras, las aguas y los minerales. Desde entonces los mexicanos han vivido en paz.

       "Necesariamente hay que recurrir al crédito o a la inversión extranjera para poder hacer lo que es indispensable, si queremos ver al país recuperado para el año 1962", dijo el doctor Cueto Rúa. En esta dialéctica capciosa el capital extranjero aparece como una especie de ungüento curalotodo que se ofrece gratuitamente para eliminar nuestros males. Felizmente, esas argucias chocan contra la inconmovible resistencia del pueblo que con su inmensa sabiduría intuitiva ha comprendido que ese aparentemente bien alfombrado camino conduce al re​ingreso a una situación de endeudamiento similar a la que soportó el país durante más de un siglo, durante el cual el trabajo y la riqueza argentinos sólo sirvieron para elaborar más capital extranjero invertida en la Argentina. El pueblo está dispuesto a no volver a esa condición colonial. Los que se obstinen en ese empeño harán bien en recordar que "cualquiera que quiera desviarse de ese camino será irremediablemente destruido por el mismo pueblo argentino".

Formación de capitales

       Así como 50.000 hombres aislados no conforman un ejército, tampoco constituyen capitales los ahorros de 50.000 ciudadanos sin relación entre sí, aunque cada uno de ellos posea un ahorro de 10.000 pesos. Son simplemente 50.000 ahorros de 10.000 pesos cada uno. Para que esas cantidades se conviertan en capital es imprescindible que se cohesionen y disciplinen en la obediencia de una voluntad única. Entonces sí constituyen un capital de quinientos millones de pesos y quien lo maneja — director o gerente — queda dotado de una aptitud creadora — o destructora — verdaderamente fabulosa y casi sobrehumana. Con ocho millones de pesos diestramente distribuidos los ingleses se apropiaron en 1936 de todo el transporte automotor argentino. Esa fue la suma que gastaron en coimas, prebendas y premios para obtener la sanción de las leyes llamadas de coordinación. 

Gobernantes y políticos

       A comienzo de siglo XX, el Pontífice León XIII observó con aguda clarividencia: "La raza de los ricos, como se puede amurallar con sus propios recursos, necesita menos del amparo de la autoridad pública. El pueblo pobre, como carece de medios propios para defenderse, tiene que apoyarse grandemente en el patrocinio del Estado. Por eso, el Estado debe cobijar con singular cuidado y providencia a los jornaleros que forman gran parte de la multitud indigente" (Rerum Novarum).

       El gobernante debe saber que lo primero que lo circunda y trata de rodearlo es la estulticia, la ambición, la codicia, que llegan con el guante blanco de la lisonja y de la adulonería. Saber saltar ese dorado cerco de la ruindad interesada, saber escuchar la quejumbre que se filtra apenas por los resquicios del coro de adulones es la sensibilidad primordial del gobernante.

       Los pueblos quieren ser gobernados por los más inteligentes en la función pública, por los que demuestren ser en política sus intérpretes más perspicaces

       ¿No tendrán hijos esos ciudadanos que apañan con sus opiniones la transferencia al extranjero de los diversos bienes que constituyen el acervo nacional? ¿No se habrán detenido un momento a calcular el destino miserable que les preparan a sus descendientes. ¿No habrán comprendido todavía que uno de los objetivos de la guerra moderna es apropiarse de los elementos de la economía del país vencido cuya entrega al extranjero ellos propician pacífica y gratuitamente? ¿No sabrán aún que las naciones extranjeras mantienen ejércitos y escuadras para tutelar las propiedades de las que total o parcialmente consiguen apoderarse sus capitalistas, sus comerciantes o sus diplomáticos? ¿No se habrán enterado de que con las técnicas modernas para quitarle a un pueblo el usufructo de sus bienes y de su trabajo no es ya necesario desplazarlo de su tierra corporalmente y que basta quitarle el dominio de los medios de comercialización, de transporte, de comunicación y del manejo del crédito y de la moneda? ¿Serán tan ignorantes que no se hayan enterado de que "la intervención de los gobiernos en la dirección de la economía es la característica de este siglo"? ¿Desconocen, los que así opinan, la legislación de todos los países contemporáneos? ¿No se han percatado aún de que el llamado nacionalismo económico no es más que la manifestación de un aguzado sentido de la realidad de un pueblo que se ha cansado de  aparecer como un zonzo explotado por los extranjeros y por un pequeño núcleo de impúdicos audaces?

Castigo severo a los venales
       Es necesario que se establezca el delito de orden público que castigue con la severidad condigna a los funcionarios que se preocupan más por el futuro de su destino personal que por el bien público sometido al arbitrio de sus resoluciones.  El país no puede seguir permitiendo que, como ocurrió en nuestro desastroso pasado, la función pública sea utilizada como un trampolín para escalar posiciones en las empresas extranjeras que directa, indirecta o colateralmente se benefician con las resoluciones de esos funcionarios. Ese es el estilo político que más seriamente ha perjudicado la economía nacional.

Leyes en favor del pueblo

       La ley que no expresa la necesidad pública y no nace al calor de la voluntad popular no es más que un monstruo abortado, como con toda justicia la definía Esteban Echeverría. "Si la ley no es expresión de la razón pública proclamada por sus legítimos representantes; si estos no han hablado en esa ley de los intereses y opiniones de sus poderdantes: si no han procurado interpretar su pensamiento; o en otros términos, si los legisladores desconociendo su misión y las exigencias vitales del pueblo que representan, se han puesto como miserables plagiarios a copiar de aquí y de allá artículos de leyes y constituciones de otros países, en lugar de hacer una obra que tenga raíces vivas en la conciencia popular, su obra será un monstruo abortado, un cuerpo sin vida, una ley efímera y sin acción que jamás podrá sancionar el criterio público. El legislador habrá traicionado la confianza del pueblo, su poderdante: el legislador, será un imbécil". (Organización democrática de la patria. Capítulo X. El dogma socialista.)

."  "El bienestar del individuo es, ante todo, y por encima de todo, un problema objetivo de gobierno, es decir, de administración del bien público, donde no existe nada subjetivo ni abstracto. Si la estructura administrativa del Estado es mala y por ello una minoría de afortunados disfrutan privilegios a costa de presiones que soportan las mayorías, se habrá incurrido en la violación del más importante de todos los principios".

       "Esto es precisamente lo que ha ocurrido en los años en los cuales la política monetaria del gobierno, para favorecer a minorías y monopolios extranjeros, ha creado una situación de opresiones sobre las clases necesitadas, únicas que soportan las consecuencias, colocando al país en condiciones difíciles con sólo apariencias de bienestar y prosperidad…”(del libro “El último libertador” que recopila parte de los trabajos  del capitan de fragata Oca Balda)
Libertad

       La libertad es un ideal que todos acariciamos. Pero la libertad indiscriminada en el orden práctico de los hechos cotidianos suele significar solamente libertad para los poderosos y los inescrupulosos. La libertad de acción para los grandes monopolios es la esclavitud de los consumidores o de los productores. Retacear la libertad de los monopolios es ampliar la libertad práctica de los consumidores. Los gobiernos, aun los provisionales, manejan realidades concretas, no palabras, y por eso deben ante todo examinar incansablemente la realidad que se oculta detrás de la mampara de las hermosas palabras.

Industrialización

"La ley que impera hoy, no sólo para nosotros, sino para todos los países del mundo, es la ley del progreso industrial. La nación que no adecue a ese progreso industrial y pierda su rumbo, está fatalmente destinada no sólo a retrasarse y a perder su rango, sino a perder rápidamente su independencia económica y con ella, en forma más o menos larvado, perder la misma independencia política que de ella depende". Palabras dichas por el presidente de la Confederación General de la Industria Italiana en 1956.

       Para destruir la industria de un país se ofrecen dos vías, ambas mortalmente eficaces. La primera vía es la del comercio exterior. La segunda vía es la del manejo interno del crédito. Todos los países desarrollados del mundo han defendido sus industrias con infranqueables barreras aduaneras que equivalen a las defensas de una trinchera opuesta al ejército invasor.

Mariano Moreno

       Escuchemos aquellas prevenciones que desde los abismos del mar está gritando la voz tutelar de Mariano Moreno: "Los pueblos deben estar siempre atentos a la conservación de sus intereses y derechos y no deben fiar sino en sí mismos. El extranjero no viene a nuestro país a trabajar en nuestro bien, sino a sacar cuantas ventajas pueda proporcionarse. Recibámoslo enhorabuena, aprendamos las mejoras de su civilización, aceptemos las obras de su industria y franqueémosle los frutos que la naturaleza nos reparte a manos llenas, pero miremos sus consejos con la mayor reserva y no incurramos en el error de aquellos pueblos inocentes  que se dejaron envolver en cadenas, en medio del embelesamiento que les habían producido chiches y abalorios”.  Hacemos votos para que esta voz que surge del fondo del mar repercuta en su superficie, para bien de todos. Para cumplir tan elevado destino es indispensable: Primero, recuperar el dominio del Estado para la soberanía del pueblo, en cuyo conjunto solamente reside una esperanza de grandeza. Segundo, mantener y perfeccionar la independencia económica para evitar que los lazos invisibles de los intereses extranjeros corrompan y desvirtúen las tendencias espontáneas de las clases dirigentes. Tercero, mantener y perfeccionar un equilibrio social para eliminar en germen con su justicia distributiva, las distorsiones y parcialidades que la necesidad produce en las clases sin más riqueza que su trabajo.

                                              Raúl Scalabrini Ortiz


Nació en la Ciudad de Corrientes, el 14 de Febrero de 1898. Fueron sus padres Pedro Scalabrini y Ernestina Ortiz. La madre era de antigua raigambre entrerriana, y el padre venía de una no menos vieja estirpe europea. Un hermano fue obispo de Piacenza y fundador de una orden religiosa: los scalabrinos, que hoy tiene dimensión internacional.


Don Pedro Scalabrini se casó en Paraná con doña Ernestina, con la que luego fue a vivir a Corrientes. Este hombre singular fue paleontólogo y profesor de filosofía. Es considerado el iniciador de los estudios de fósiles en la Mesopotamia Argentina y fundó, en colaboración con Ambrosetti, el museo paleontológico de la región. En 1883 Ameghino publicó un estudio sobre sus descubrimientos titulado “Mamíferos fósiles del piso mesopotámico”, donde analizó detalladamente los aportes de don Pedro. No es extraño que un hombre de disciplina científica educara a sus hijos por el mismo camino del estudio y la investigación. En ese sentido Raúl Scalabrini Ortiz fue el mejor de los ejemplos.


Raúl bajó a Buenos Aires e hizo sus estudios superiores en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Es entonces que con su espíritu inquieto, que sería una de las expresiones de su carácter, realizó en 1924 su primer viaje a Europa, en compañía de Ernesto Uriburu, quien luego se convertiría en un navegante famoso. El viaje lo hicieron en un barco carguero, y de su aventura obtuvieron ambos fundamentales enseñanzas que servirían luego para posibilitar sus propios fines concretos. Raúl Scalabrini Ortiz contaría en sus escritos los frutos de esa experiencia, que luego sería completada con su nuevo viaje al viejo continente, realizado en 1934, cuando ya había escrito y publicado “El hombre que está solo y espera”, con el éxito conocido.


Su segundo y último alejamiento fue consagratorio para él, pues los principales periódicos del extranjero acogieron sus ensayos sobre lo argentino como cosa nueva y reveladora. Con el título general de “La tragedia argentina” publicaron sus trabajos el “Frankfürter Zeitung” (Alemania); “Le Monde” de París y “Living Age” de Nueva York.


A poco de su retorno se alistó en FORJA, donde comenzó a publicar una serie de cuadernos que hicieron época, y fueron el punto de partida para una nueva apreciación sobre la auténtica situación económica y social argentina. Puso a la vista de todo el público que detrás de una soberanía e independencia puramente nominal, se debatía un país sometido a los imperios económicos y semicolonial en su esencia.


Actuó un tiempo en “La Nación”, “El Mundo” y “Noticias Gráficas”; en “El Hogar” hizo crítica teatral. Además fueron numerosas las publicaciones circunstanciales en las cuales aparecieron sus escritos de análisis e investigación, realizados todos con un sentido de la polémica muy particular, en razón de estar muy documentado. En 1935 participó en la fundación del periódico “Señales”, donde en realidad inició la difusión de sus estudios sobre la economía nacional.


Con el diario “Reconquista”, que vivió desde el 15 de Noviembre al 25 de Diciembre de 1939, se organiza definitivamente su implacable lucha antiimperialista.


Sus obras son numerosas, a partir de un intento inicial sobre “Errores que afectan a la taquimetría” de 1918; publica “La Manga” en 1923, cuentos y diálogos que revelan ya su posición metafísica frente al acontecer diario. Hasta que ocho años después aparece “El Hombre que está solo y espera”, editado por Gleizer, con el cual culmina una etapa de su vida y se prepara a iniciar su gran campaña por la restitución de los bienes nacionales.


Con el auspicio de FORJA, da a la imprenta los siguientes trabajos en forma de cuadernos: “Política británica” (1937), “El Petróleo Argentino”, “Historia del Ferrocarril Central Córdoba” (1938), “Historia del primer empréstito argentino” (1939).


Con la editorial Reconquista publica dos libros fundamentales: “Política Británica en el Río de la Plata” e “Historia de los Ferrocarriles Argentinos” (1940).


Le siguen: “Los Ferrocarriles son del pueblo argentino”, “La gota de agua”, folleto sobre política internacional (1942), “Los Ferrocarriles deben ser argentinos” en 1947, final de una campaña por la nacionalización, al que precedieron dos trabajos: “Comisión pro nacionalización” (folleto) y “Defendamos los ferrocarriles del Estado”, ambos en 1946, y un nuevo trabajo en cuaderno: “Los FF. CC. son argentinos”.

En este año da a la imprenta “Tierra sin nada, tierra de profetas”, devociones para el hombre argentinos, una obra poemática fundamental para conocer su propia filosofía. “Identidad y línea histórica de Yrigoyen y Perón” y “El Capital, el hombre y la propiedad en la vieja y la nueva Constitución Argentina”, aparecen el mismo año con el sello de Reconquista. “Perspectivas para una esperanza argentina” (1950) en “Hechos e Ideas” y “Aquí se aprende a defender la Patria” (1957) edición de la revista “Qué”. Sus últimas campañas antiimperialistas las realizó en “El Líder” (1955), “El Federalista” (1955), “De Frente (1956) y en la revista “Qué” (desde 1956 a 1958). Raúl Scalabrini Ortiz falleció en Olivos el 30 de Mayo de 1959.
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